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PRESENTACIÓN

HACIA UNA NUEVA CULTURA DE LA IDENTIDAD Y LA POLÍTICA. TENDENCIAS EN LA JUVENTUD VASCA forma
parte de la colección Gazte Plana que nace bajo el abrigo del Plan Joven de la CAPV. El Plan
Joven incorpora dentro del apartado de Organización gestora del Plan al Observatorio Vas-
co de la Juventud, al que se asigna la función de integrar la información  procedente de di-
versas fuentes y ponerla a disposición tanto de las instituciones como de la sociedad vas-
ca en general. 

Para ello, el Observatorio Vasco de la Juventud tiene por objetivo abordar la realidad
juvenil desde una perspectiva global en un doble sentido. Global, en primer lugar, porque
trata de reflejar las múltiples temáticas sociales en las que está implicado un sector tan di-
námico como el de la juventud: la situación laboral, la educación y la formación, la vivien-
da, la salud y la acción social, la cultura y el ocio. Global, en segundo lugar, porque pre-
tende recoger las distintas perspectivas teóricas y metodológicas que la investigación
sociológica ha desarrollado para el análisis de la realidad social en general y el mundo ju-
venil en particular. 

En este sentido, el trabajo que el lector tiene en sus manos es un intento de abordar la
problemática juvenil en el País Vasco desde una óptica más cualitativa que cuantitativa.
Quiere ello decir que apunta no tanto a la representatividad estadística de sus contenidos
sino que da prioridad a la manifestación de determinadas experiencias sociales por las que
atraviesa la juventud vasca: el activismo social, la socialidad en cuadrillas, los proyectos mu-
sicales, el patrimonio cultural, el ocio de fin de semana, las nuevas tecnologías, etc. La elec-
ción de estas situaciones sociales estriba en su claro valor estratégico como tendencias de
futuro de la juventud vasca.

HACIA UNA NUEVA CULTURA DE LA IDENTIDAD Y LA POLÍTICA. TENDENCIAS EN LA JUVENTUD VASCA es el
resultado final de un proyecto de investigación financiado por la Consejería de Cultura del
Gobierno Vasco y desarrollado por el Centro de Estudios sobre la Identidad Colectiva-Iden-
titate Kolektiboen Ikertegia del Departamento de Sociología 2 de la Universidad del País
Vasco-Euskal Herriko Unibertsitatea.
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0.1. LA CUESTIÓN DE LA JUVENTUD

0.1.1. La edad como fuente de estratificación

La cuestión de la juventud y de los tipos de actividades y relaciones prototípicas de esa
época del ciclo vital se enmarca en la más general de la estratificación por la edad de una
sociedad. Es decir que la sociedad confiere diferentes atributos y roles a los individuos se-
gún la edad en la que se encuentren.

La edad en este sentido social tiene que ver con la edad biológica, pero ésta no es sino
uno de los componentes de aquélla. La edad social es un sistema de clasificación social que
se monta sobre una característica biológica, en forma paralela a cómo la clasificación so-
cial en términos de género se monta sobre una característica biológica, el sexo. Las dos son
formas de clasificación que atribuyen un lugar dentro de la jerarquía de importancia y po-
der dentro de la sociedad, por lo que son también sistemas de estratificación. Y son siste-
mas discretos y sociales. 

Por sistemas discretos entendemos aquellos que ordenan la realidad en términos de
una relativa discontinuidad de clases. Esta discontinuidad está simbólicamente marcada.
En el caso del género, por todo el aparato simbólico que define socialmente lo masculino
y lo femenino; en general lo masculino y lo femenino son categorías adscriptivas y perma-
nentes; es decir que no son de libre elección y que duran toda la vida. En el caso de las ca-
tegorías de edad, se puede decir que son adscriptivas, no se pueden elegir, y sucesivas, es
decir que no se puede permanecer en una definitivamente, sino que necesariamente se
adscribe cada individuo en un determinado momento a la siguiente de las categorías, pues
éstas están ordenadas en el tiempo. Es propio de nuestra época, precisamente, el acoso so-
cial y cultural a estos sistemas clasificatorios, el intento de romper con estas característi-
cas de adscriptividad y permanencia, en el caso del género, y de adscriptividad y sucesivi-
dad ordenada en el tiempo, en el caso de la edad; todo ello posibilitado, al menos en parte,
por el desarrollo científico y tecnológico; lo que plantea importantes problemas jurídicos,
éticos y políticos.

Al decir que son sistemas sociales queremos recalcar el carácter no dado de una vez
por todas y su carácter de construido, reproducido y cambiante. Cambian de una sociedad
a otra y con el tiempo, dentro de cada sociedad.
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0.1.2. La juventud no siempre ha existido

Entendida como la fase de la vida individual comprendida entre la pubertad fisiológica
(una condición «natural») y el reconocimiento del estatus adulto (una condición «cultural»),
la juventud ha sido vista como una condición universal, una fase del desarrollo humano que
se encontraría en todas las sociedades y momentos históricos. Según esta perspectiva, la
necesidad de un periodo de preparación entre la dependencia infantil y la plena inserción
social, así como las crisis y conflictos que caracterizarían a este grupo de edad, estarían de-
terminados por la naturaleza de la especie humana. Estas teorías, dominantes todavía hoy
en el sentido común, fueron formuladas por primera vez en 1904 por G. Stanley Hall, psi-
cólogo estadounidense en su monumental Adolescence: Its Psychology and its Relations to Psy-
chology, Anthropology, Sociology, Sex, Crime, Religion, and Education (Feixa, 1998: 16).

La juventud es una de esas clases en que se divide el sistema de edad. Y no siempre ha
existido tal como la conocemos hoy. Sin entrar en la infinita variedad de sistemas clasifi-
catorios de edad a través del tiempo y el espacio, podemos decir que en nuestras socieda-
des europeas la juventud ha sido hasta épocas recientes un privilegio de los individuos de
extracción aristocrática y de los bien nacidos en general. La juventud como clase de edad
es reciente. 

La precocidad de la inserción en la vida adulta (es decir, el pasaje directo desde la in-
fancia a la edad adulta) se pondría de manifiesto en el modelo del apprentissage
(aprendizaje), muy difundido en la Europa medieval. El modelo se basaba en la tem-
prana expulsión del joven del núcleo familiar: desde los siete o los nueve años, tanto
los chicos como las chicas dejaban su hogar para ir a residir a casa de otra familia,
donde llevarían a cabo las tareas domésticas y aprenderían los oficios y habilidades,
así como el comportamiento en otros aspectos de la vida, a partir del contacto direc-
to con adultos. Los aprendices estaban ligados a esta familia por un contrato de
aprendizaje, que duraba hasta los catorce o dieciocho años. Esta costumbre no era
exclusiva del campesinado, sino que se extendía también entre las clases populares
urbanas (los artesanos), e incluso entre los comerciantes y la nobleza. De esta mane-
ra, los adolescentes iniciaban su vida social lejos de su familia, (…). También era nor-
mal ver mezclados a menores con adultos en tabernas y lugares de mala fama: las co-
sas de la vida (como la sexualidad) se aprendían por observación directa. La
institución escolar, que hoy consideramos exclusiva de niños y jóvenes, acogía en-
tonces a gente de todas las edades (la noción de separación por cursos según edades
es muy reciente). Por otra parte, a pesar de estar bajo el control de tutores o maes-
tros, el grado de independencia de los adolescentes era mucho mayor, lo que se co-
rrespondía con un débil sentimiento de cohesión familiar (Feixa, 1998: 32-33, si-
guiendo a Ariès, 1973)

Galland (2001) traza para Francia las líneas generales del devenir de esta clase de edad.
En el Antiguo Régimen los individuos que se encuentran en la edad de lo que hoy llamamos
juventud están sometidos a la autoridad paterna dentro de la relación de filiación. Es una
autoridad muy poderosa pero que se ejerce de forma poco continua –solamente en caso
de infracciones importantes– por lo que se trata de una época de una relativamente im-
portante libertad de actuación, en la que el hijo no tiene atribuidos roles y responsabilida-
des relevantes. A finales del siglo XVII comienza a darse un interés más explícito por la edu-
cación, pero se piensa en general que ésta solamente debe alcanzar a las y los jóvenes de
rango. Se comienza a dar una disociación en la representación mental del mundo, entre
aquello que pertenece a los cargos públicos y lo que pertenece a la esfera privada de la fa-
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milia. Dentro de ésta, la juventud de rango debe educarse, si bien se tiene de la educación
una idea muy formal, ya que dentro de la idea aristocrática, se concibe la idea de los valo-
res innatos en el individuo, lo que hace que la educación tenga como finalidad la distinción
en la vida pública; y, en relación con aquellas personas de condición inferior, la obligación
consiste en ser ejemplo a imitar. La educación es, por lo tanto, un privilegio del rango; y,
por lo mismo, fuera de la aristocracia no existe la juventud, como clase de edad.

Habrá que esperar a finales del siglo XVIII para que la idea de la igualdad prospere. Y
con ello, la idea de mérito irá sustituyendo progresivamente a la de rango. La vida del in-
dividuo es pensada como un proyecto que es preciso construir, siendo la educación el ins-
trumento decisivo para ello. Poco a poco, la idea de una educación mundana es sustituida
por la de una educación nacional, por la de utilidad pública, por la de formación de ciuda-
danos. La idea de juventud como edad de esperar (a que llegue la responsabilidad de adul-
to) es sustituida por la edad de aprender, en expresión de Jean-Baptiste Crevier (1762).

El siglo XIX significará la consagración de la división entre lo privado y lo público, di-
visión que atraviesa el corazón mismo de la familia; con ello el joven se encuentra dividido
entre la intimidad y la utilidad, y, a través de esto, entre el idealismo romántico y el mate-
rialismo pragmático. Este escenario dibuja ya el inicio del conflicto entre generaciones. 

La categoría puede aplicarse entonces a cada vez más amplios sectores de la burgue-
sía, pero habrá que esperar al siglo XX a que la educación sea una cuestión de masas y la
juventud una categoría generalizada. Este cambio es resultado, según Feixa (1998: 36-38),
de los cambios ocurridos en cuatro instituciones fundamentales: la familia, la escuela, el
Ejército y el mundo laboral.

Las movilizaciones colectivas de los años sesenta de ese siglo llevarán a las y los jóve-
nes a considerarse un sujeto colectivo, dotado de una identidad y una cultura propias; la
subcultura juvenil que, con sus atributos, símbolos y rituales, será pronto sobreobjetivada
por el marketing y la publicidad, es decir, por el mercado. Y todo ello, a su vez, tendrá una
influencia profunda en la sociedad en general. Lo joven comienza a ser un elemento defi-
nidor de las pautas de belleza corporal, de las formas de vestido, de la música…, con una
intensidad nunca antes alcanzada. La sociedad construye una imagen totalizada de la ju-
ventud, y en ella deposita sus inquietudes pero también sus esperanzas. En todo ello ten-
drán relevante importancia la extensión abrumadora de los medios de comunicación masi-
va. La llamada crisis de la autoridad patriarcal y la revuelta contra las formas autoritarias,
así como la llamada revolución sexual, pondrán escenario simbólico de fondo a estos cam-
bios. Los diferentes Estados occidentales crearán las correspondientes agencias dedicadas
a intentar modelar este nuevo sujeto histórico, ahora políticamente sobre-objetivado. Y
dentro de esta categoría social alcanza un alto grado de definición y de importancia la si-
tuación y la categoría social de estudiante (Feixa, 1998: 43-44).

Podemos concluir, por lo tanto, que la juventud, tal y como la concebimos hoy en día,
no ha existido siempre. En un determinado momento histórico, en un sentido muy amplio,
se concreta como un periodo de la vida de las personas que tiene un sentido propio. Pero
todavía, visto desde la actualidad, con varias limitaciones; por un lado, porque esta situa-
ción alcanza solamente a un sector social determinado; por otro, porque el sentido propio
no es autónomo, ya que deriva del propio de la edad adulta: el joven debe prepararse para
ocupar en el futuro el lugar que le corresponde dentro de la sociedad adulta; y, por último,
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porque se considera que el joven tiene por nacimiento, por su rango, las condiciones in-
natas necesarias para en el futuro ocupar su posición en la sociedad adulta, de manera que
la educación es vista todavía como una actividad destinada a que el joven reconozca lo que
ya posee y así pueda desarrollarlo y ponerlo en práctica. Después se da en nuestras socie-
dades un proceso de progresiva universalización de esta situación; el paso desde el rango
hacia el mérito como principio fundante de la educación, significa una doble transforma-
ción, pues, por una parte, abre la posibilidad a nuevos sectores sociales, y, por la otra, con-
cede a la educación capacidad creadora, generadora de conocimientos, cualidades y habi-
lidades en el joven. Sin embargo, se dan todavía varias limitaciones, pues en esta época
quedarán todavía importantes sectores sociales (campesinado y clase obrera) fuera del pro-
ceso educativo, aunque ya no por principio, sino de facto; y todavía la educación y, con ella,
la condición juvenil, tendrán para la sociedad un sentido no autónomo sino derivado de su
futura condición adulta. 

La producción de masas que comienza en los albores del siglo XX, aliada con la exten-
sión progresiva de la forma de producción capitalista a todos los sectores de la producción
de bienes y servicios, desencadenará una serie de consecuencias sociales. La sociedad de
masas llevará a la universalización progresiva de la educación, a su extensión progresiva a
todos los sectores sociales, y con ello a la universalización de la condición juvenil. El siglo
XX será el de la masificación de la educación, lo que traerá importantes consecuencias,
como enseguida veremos, y el de la progresiva autonomización de la juventud, en el sen-
tido de alcanzar un sentido, para ella misma, no dependiente de su futura condición adul-
ta. Con esto, la juventud no es sólo una situación diferenciada dentro del ciclo vital de las
personas y la representación social de ésta, que implica un interés por su estudio y una
atención política determinada; es, además, un nuevo sujeto histórico que intenta su propia
definición y la definición de sus objetivos, muchas veces en disonancia y conflicto con los
que se le atribuyen en la definición social y política. La juventud adquiere, en este sentido,
identidad y cultura propias: identidad y subcultura juveniles en un contexto de más o me-
nos dramatizado conflicto intergeneracional. La juventud, es decir las minorías activas,
como siempre, se movilizan, produciendo y reproduciendo la sensación de identidad y de
capacidad para definir los intereses propios.

En relación con este proceso de autonomización y universalización relativas, de la con-
dición juvenil, tenemos que poner de relieve un proceso relacionado, pero relativamente
distinto, el de progresiva equiparación de la condición femenina a la masculina, que está
definida en los dos anteriores procesos. De la educación excluyente, a la idea de educación
diferenciada, sobre todo acentuada con su adscripción al mundo de la privacidad e intimi-
dad, en el momento de la consagración de la separación de las esferas pública y privada.
Luego vendrá la especial dedicación de la mujer a ciertos sectores profesionales y como
consecuencia de ello, el progresivo alcance de niveles de competencia y autoridad en otros
sectores anteriormente monopolizados por el hombre. 

Todos estos procesos, entretejidos entre ellos, tienen como consecuencia generaliza-
da el declive de la edad y el sexo como principios de clasificación jerárquica. A ello contri-
buye, además, el ritmo de crecimiento del conocimiento científico y tecnológico, y con ello
el ritmo de cambio en la formación educativa de las sucesivas generaciones, que conmo-
ciona de forma continuada la autoridad basada en la madurez y la experiencia. El dominio
de las técnicas y competencias no es ya proporcional a la edad, sino que muchas veces ac-
túa el principio contrario, poniendo así en entredicho la mayor competencia masculina y
adulta en ciertas tareas. 
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También los cambios en otros ámbitos han colaborado al debilitamiento de la edad y
el sexo como principios de clasificación jerárquica. En el campo simbólico podemos citar
el hecho de la importancia alcanzada en nuestra sociedad por la necesidad de conservarse
joven, con todo lo que ello implica en relación con el consumo, con el cuerpo, etc.; lo que
está en relación directa con los cánones de la belleza, que en algunos momentos llega a
equipararse con juventud. Y también puede hablarse de la conquista por las y los jóvenes
de la autonomía a la hora de la selección de pareja. 

El adulto deja así parte de su prestigio y con esto pierde prestigio el paso a la edad
adulta.

0.1.3. Los límites de la edad joven

En este trabajo, hemos partido del supuesto de la relativa crisis de las principales ins-
tituciones sociales que han venido articulando, desde el punto de vista macrosocial, la in-
tegración y el orden sociales y, desde el punto de vista microsocial e individual, el sentido
de la vida y la vertiente social de la identidad personal. Estas instituciones centrales son el
Estado, la Religión y el Trabajo, y están en estrecha vinculación con los mecanismos socia-
les estricta y específicamente dedicados a la socialización de los valores políticos, religio-
sos y profesionales. Se trata de una crisis relativa del sistema social.

Hablamos de crisis relativa porque no se trata de que el mundo social definido por las
citadas instituciones haya desaparecido, sino que dentro de determinados segmentos so-
ciales se llevan a cabo determinadas actividades que no están articuladas por dicho mundo
y que comienzan a producir sentido e identidad sociales.

Los valores centrales de este sistema social están articulados en torno a ciertos ele-
mentos clave: la edad, el sexo-género y la profesión. El varón adulto profesional es el pa-
radigma del ciudadano. De estos valores se desprende, como modo de articulación social,
la división de la sociedad en edades sociales: niño, joven, adulto, anciano. La edad social
de un individuo está determinada por la edad biológica, por supuesto, por la situación pro-
fesional y por su situación familiar. 

En este sentido, es particularmente relevante la relativa crisis de la institución trabajo.
La transformación profunda que está experimentando el mercado de trabajo se refiere tan-
to al cambio estructural que se produce de forma distinta en cada país occidental a partir
de la crisis económica de los años 70 del siglo XX como a la percepción que de este cam-
bio tienen los ciudadanos y, particularmente, a la percepción que tienen aquellos segmen-
tos sociales que están accediendo o van a acceder en un futuro próximo al mercado de tra-
bajo: jóvenes y mujeres.

Los límites de las edades sociales que están siendo modificados por la transformación
del mercado de trabajo y de su percepción social, son principalmente los límites en torno
a la entrada y a la salida del mercado de trabajo: los límites o fronteras joven-adulto y adul-
to-anciano. Desde nuestro punto de vista, como es lógico, es el primero de los límites
enunciados el que atrae más directamente nuestra atención: el desdibujamiento del paso
de ser joven a ser adulto, o, lo que es lo mismo, de lo que se ha venido en llamar el pro-
longamiento de la juventud. Éste viene acompañado de nuevas formas menos institucio-
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nalizadas a la hora de plantearse las relaciones sexuales de pareja, así como de una trans-
formación profunda de las relaciones intergeneracionales intrafamiliares. Por último, viene
acompañado también de una exacerbación de aquello que es tan central en la edad social
que ahora se prolonga: las relaciones de pura socialidad entre pares. 

Pero los segmentos jóvenes de la población no sólo son sujetos pasivos afectados por los
cambios del mercado de trabajo, sino que son activos transformadores de la vida social. En
primer lugar, porque la prolongación de las relaciones de pura socialidad lleva a la transfor-
mación de éstas y a la ocupación por éstas de nuevas coordenadas espacio/tiempo de la vida
social: la noche, la ocupación de ciertos espacios y ciertas formas de nomadismo urbano son
expresiones de este cambio. En segundo lugar, porque estos segmentos han buscado nuevas
formas de participación en la vida social (asociacionismo voluntario) y se han movilizado en
torno a nuevos objetivos (nuevos movimientos sociales). En el fondo, en gran medida están
transformando el sentido de la política. De una actividad centrada en los partidos políticos y
su intento de control del Estado y de la actividad específicamente política, a una actividad di-
rigida a la transformación cultural, entendida la cultura en su sentido más profundo, o, si se
prefiere, a la transformación de las mentalidades y valores constitutivos de la vida social.

Esta cuestión es relevante, pues pone en tela de juicio la tan frecuente consideración
de las nuevas generaciones en términos de progresiva despolitización, cuando en realidad,
ocurre que se están transformando las bases de la nueva acción política. Ésta se encamina
hacia la transformación de sus bases culturales, principal aunque no solamente, a través de
la dramatización predicativa (Gusfield, 1994:105-113) de ciertos acontecimientos que se
espectacularizan mediáticamente. Y por otro lado, esta forma no convencional de hacer po-
lítica lleva implícito un cierto desdibujamiento de la diferenciación funcional de la política
en relación a la vida cotidiana, y de la esfera pública con respecto a la privada, y una impli-
cación cierta de la política en la dimensión social de la identidad personal. 

0.1.4. El pasaje y sus ritos sociales

La juventud ha sido un periodo del ciclo vital que ha estado relativamente bien defini-
do en la modernidad, sobre todo en su límite superior. En el límite inferior, la separación
de la juventud de la infancia se fue difuminando dentro del continuum progresivamente lar-
go del proceso educativo. Pero el límite que la separaba de la época adulta estaba claro. Si
lo que define la edad social es la biológica, la situación profesional y la situación familiar,
es lógico que el límite viniera marcado por acontecimientos en los órdenes profesional y
familiar: encontrar trabajo y contraer matrimonio a la edad socialmente correcta, implica-
ban la entrada en el mundo adulto. Todo ello con relativos desfases según el sector social
de que se tratara. En nuestras sociedades todo ello ocurría al finalizar el servicio militar.

Pensemos ahora, en relación con este pasaje a la edad adulta, en el panorama que se
dibuja en el devenir contemporáneo de nuestra sociedad. Algunos sociólogos hablan de un
alargamiento de la juventud. En nuestra opinión se trata más bien de otra cosa. Lo que se
alarga y se hace borroso es el pasaje de la juventud a la edad adulta. Y ello ocurre por la
desarticulación que progresivamente se da entre los elementos que definen ese pasaje. Ha-
blamos de desarticulación en relación a la recomposición producida en la modernidad en-
tre esos elementos, perteneciendo ésta tanto al orden de la representación simbólica de la
juventud y de la edad en general, como al orden de la facticidad. En la modernidad se daba
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una relativa coherencia entre la representación simbólica y los hechos. Creemos que se
puede decir que en la actualidad los hechos han cambiado a mayor velocidad que la repre-
sentación. Lo que se sigue considerando como lo normal probablemente está dejando de
serlo. Veamos algunos apuntes de lo que ocurre en el orden de la facticidad con los ele-
mentos que hemos visto determinaban el tránsito desde la juventud a la edad adulta.

En primer lugar podemos decir que hemos asistido durante estos años al final del servicio
militar obligatorio y, con ello, su final como hito que catalizaba para muchos jóvenes la nece-
sidad de trabajar y de casarse. Encontrar un puesto de trabajo, formalizar la relación afectiva
y montar un nuevo hogar, lo que, en general, dentro de nuestra cultura implicaba comprar una
casa y constituía el elemento fundante de ser adulto, en el sentido completo del término. Pero
hay que decir que el acceso al trabajo profesional se ha convertido en muchos casos en un lar-
go y borroso proceso que no es necesariamente lineal, pues pueden darse discontinuidades y
retrocesos. Y que el proceso de formalizar las relaciones afectivas y fundar una familia se ha
convertido en un proceso a veces no menos tortuoso y largo que el anteriormente citado. 

Más tarde abordaremos por separado lo que ocurre con estos procesos. Pero ahora
cabe decir que, los elementos que dan paso a la edad adulta se han hecho más borrosos y
más compleja su interacción. El proceso de formalización de una posición profesional inci-
de sobre el de formalización de las relaciones afectivas-familiares y, a su vez, se ve in-
fluenciado por éste; y ambos interfieren la salida del joven de casa de sus padres. Todo ello
indica que la independización del joven con respecto a la generación de sus padres se cons-
tituye en una situación más o menos estable, pero que sin embargo no tiene un estatuto
social claro y aceptado, con lo que esto puede incidir en la estima social y familiar, así como
en la auto-estima del joven. Todo ello tiene con seguridad consecuencias directas sobre las
relaciones intergeneracionales, tanto generales como intrafamiliares. 

En las tablas 1, 2 y 3 podemos ver el grado de autonomía con respecto a sus padres
que alcanzan las y los jóvenes españoles en comparación con los de otros países europe-
os. En estas tablas se aprecia cómo la situación de las y los jóvenes del norte es de mucha
mayor independencia que la de los del sur. La situación de España es, dentro de los del sur,
la de menor autonomía, si exceptuamos el caso italiano. La juventud en España es menos
autónoma que la portuguesa y la griega. En la tabla 1 vemos cómo en España el 83% de en-
tre 18 y 29 años viven en casa de sus padres, cifra sólo igualada por Italia; en Dinamarca,
polo opuesto, la cifra es el 30%. Y podemos añadir que entre 25 y 29 años todavía casi el
60% de los y las españolas vive en casa de sus padres.

El grado general de la independencia alcanzada por las y los jóvenes, tabla 2, puede
medirse a través de la consideración de cuatro factores fundamentales: casa diferente de la
de los progenitores, vida de pareja, autonomía financiera y empleo estable. El grado bajo
implica la no posesión de factor alguno; el grado medio, la posesión de 1 ó 2 factores; y el
grado alto, la posesión de tres o de los cuatro. Vemos el escaso grado de autonomía al-
canzado por las y los jóvenes españoles entre 16 y 25 años. Es casi despreciable el porcen-
taje de los que alcanzan el grado alto, encontrándose más de la mitad en el grado bajo, no
estando en posesión de ninguno de los factores. La situación sólo es más baja en Italia. La
explicación más importante de estas diferencias en la velocidad de acceso se encuentra, sin
ninguna duda, en las diferencias en la dificultad de acceso al empleo, que pueden venir me-
didas por las diferencias en las tasas de paro y de trabajo bajo formas de contratación tem-
poral o a tiempo parcial, aspectos de los que nos ocuparemos más adelante.
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Tabla 1. Proporción de población joven europea viviendo en casa de sus padres (1996)

Países Europeos
Edad

B DK D G E F IRL I L NL A P FIN UK UE14

18-21 95 73 91 88 98 86 95 96 90 83 85 93 72 79 90

22-25 68 15 51 67 89 53 74 88 64 38 52 82 21 43 63

26-29 26 5 21 47 59 18 34 63 31 10 34 53 7 15 32

Total 61 30 51 67 83 51 71 83 57 39 54 78 32 42 60

Bélgica (B), Dinamarca (DK), Alemania (D), Grecia (G), España (E), Francia (F), Irlanda (IRL), Italia (I), Luxemburgo (L),
Holanda (NL), Austria (A), Portugal (P), Finlandia (FIN), Reino Unido (UK), Unión Europea (UE).

Fuente: Galland, 2002: 70.

Tabla 2. Clasificación de países según el grado de independencia alcanzado en 1996 por
los jóvenes entre 16 a 25 años

Fuente: Galland, 2002: 72.

En este sentido, Galland dice que:

Estas diferencias en la velocidad de acceso de las personas jóvenes europeas a la in-
dependencia podría explicarse por un factor estructural: la prosecución más o menos
larga de los estudios iniciales. Es verdad que a este respecto las situaciones son muy
contrastadas. (…) En 1997 más del 80% de las personas jóvenes británicas había ter-
minado sus estudios iniciales, contra solamente el 35% de las belgas y un poco más
del 40% de las francesas. Pero aparece enseguida que la duración de los estudios ini-
ciales no es un factor explicativo decisivo de la rapidez de acceso a la independencia:
ciertos países en los cuales la tasa de estudios es elevada (Dinamarca) figuran en efec-
to entre aquellos en los que los jóvenes alcanzan más rápidamente una independen-
cia casi completa, mientras que en otros en los cuales los estudios iniciales son más
cortos (Grecia, Portugal) sus jóvenes deben esperar más tiempo para alcanzarla
(2002: 71-2)

Por lo tanto, para esta explicación seguramente habrá que acudir a otro tipo de facto-
res culturales; en primer lugar a aquellos que hacen referencia a las relaciones del joven

Dinamarca

Gran Bretaña

Holanda

Alemania

Irlanda

Francia

Bélgica

Portugal

Grecia

España

Italia

  Grado 0 (Total dependencia)   Grado 1-2   Grado 3-4 (Independencia avanzada)
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con la familia y a los relativos al papel simbólico que representa el fin de los estudios ini-
ciales, con respecto al empleo, es decir hasta qué punto estudios y empleo constituyen dos
periodos diferenciados de la vida de una persona. 

En la tabla 3 puede verse la situación de España, relativa a los otros países europeos,
en cada uno de los cuatro factores. España ocupa siempre uno de los últimos lugares; el úl-
timo en relación con el trabajo estable. 

Tabla 3. Rango de los países europeos en cada factor de independencia (1994-1996)

Residencia Vida en pareja Renta Trabajo estable

1 Dinamarca Dinamarca Reino Unido Reino Unido

2 Reino Unido Reino Unido Dinamarca Luxemburgo

3 Holanda Luxemburgo Alemania Alemania

4 Francia Alemania Luxemburgo Irlanda

5 Alemania Francia Holanda Portugal

6 Luxemburgo Portugal Irlanda Holanda

7 Grecia Grecia Bélgica Dinamarca

8 Bélgica Bélgica Portugal Francia

9 Portugal Holanda Francia Bélgica

10 Irlanda España España Italia

11 España Irlanda Grecia Grecia

12 Italia Italia Italia España

Fuente: Galland, 2002: 74.

Desde el punto de vista de nuestro trabajo, parece muy importante esta dificultad en
el acceso de las personas jóvenes a la independencia en relación con sus progenitores.
Dada la perpetuación de su dependencia es lógico que se empeñen en la visualización de
su diferencia en relación a sus progenitores y a la gente adulta en general. Lo que en gran
medida tiene que ver con sus comportamientos en relación a la música, a su cuerpo (peir-
cing, tatoo), a su vestido, a su ocupación del espacio y a su ocupación del tiempo. Y posi-
blemente tengan también que ver en las nuevas formas de preocupación por las cosas pú-
blicas. Aquí se inscribe, por lo tanto, de manera directa nuestra preocupación por las
nuevas formas de socialidad, participación y movilización. En definitiva, se da un reforza-
miento de lo que se ha venido a llamar la subcultura juvenil.

0.1.5. Uniformización, alargamiento y masificación de la escolaridad

En nuestras sociedades se ha producido, en relación con la escolarización de la pobla-
ción, un triple movimiento. 

En primer lugar, se ha producido una progresiva universalización de la educación, la
extensión de ésta a cada vez más amplios sectores sociales. Las mujeres han accedido pro-
gresivamente a un nivel educativo similar al del hombre; y cada vez nuevos sectores socia-
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les, económica y socialmente menos favorecidos, han accedido a una educación; y, con ello
y en segundo lugar, ésta se ha hecho cada vez menos disímil; y, con ello también, ha so-
brevenido la masificación de la educación, como el colofón de una sociedad de masas, de
la que ya hemos hablado.

En las sociedades de conocimiento mutuo se da una fuerte proximidad de los grupos
de pertenencia. Pero una intimidad demasiado grande puede desestabilizar la sociedad.
Por lo cual las fronteras entre aquéllos deben marcarse y, como consecuencia, la eficacia
de los rituales es muy necesaria. En cambio, en las sociedades de masas el anonimato es la
regla; las conductas privadas sólo importan en el interior de la familia nuclear, por lo que
es menos vital la codificación social de las conductas (Galland, 2001: 79-84).

Por otro lado, y en tercer lugar, el recorrido de la educación se ha hecho más largo,
más diversificado, más tortuoso. Se han diversificado mucho los estudios como conse-
cuencia en parte, de las necesidades de especialización. Con todo ello, se ha producido la
posibilidad de cambios en el trayecto escolar y vital del joven. Todo ello ha hecho desapa-
recer, en gran medida, los rituales escolares y las trayectorias son cada vez más borrosas.
Las fronteras entre la edad juvenil y la edad adulta son más largas y borrosas. Se ha produ-
cido una relativa estabilización de la inestabilidad, un alargamiento de la situación de paso.

La consecución de la edad adulta significa el fin de la edad de preparación y la estabi-
lización de la situación de independencia familiar y de la de autonomía profesional y fi-
nanciera. La consecución de cada una de estas tres condiciones se ha convertido en algo
borroso y con ello las relaciones entre las tres condiciones se han hecho también borrosas.
Antes, la consecución de las tres condiciones era clara y aproximadamente coincidía en un
breve lapso de tiempo. Los accesos a la edad adulta se han hecho parciales, provisionales,
reversibles y desconectados entre sí. La situación de pasaje se ha convertido en una fase de
exploración de posibilidades matrimoniales y profesionales. 

0.2. LA CRISIS RELATIVA DE LA RELIGIÓN, EL TRABAJO Y LA POLÍTICA COMO
EJES DE LA INTEGRACIÓN SOCIAL DE LAS PERSONAS JÓVENES 

Vamos a considerar a continuación, de forma breve y con especial dedicación al sector
joven de la población, lo que ocurre con tres instituciones centrales: la religión, el trabajo
y la política. 

0.2.1. La secularización de la vida de las personas jóvenes

En la segunda mitad del siglo XX se ha dado un fuerte ritmo de secularización de la vida
social en la sociedad española en general, y en la vasca en particular. El ritmo ha sido más
rápido aún en la sociedad vasca, si tenemos en cuenta que en los años 50 y 60 del pasado
siglo el nivel de religiosidad en el País Vasco era muy superior a la media española (Duo-
castella et al., 1967; Duocastella,1975), y sin embargo hoy en día está por debajo de la me-
dia, sobre todo si nos fijamos en la población joven. Pero secularización no significan tan-
to la desaparición de la religión cuanto la transformación de la religión en una cultura
religiosa difusa y privada, y la pérdida de importancia de las creencias y las prácticas insti-
tucionalizadas (Pérez-Agote y Santiago, 2005). 
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Tabla 4. Evolución de la auto-definición religiosa en el Estado español. Porcentajes

1965 1975 1980 1982 1984 1985 1988

Católicos/as practicantes 83 74 50 51 51 44 41

Católicos/as no practicantes 15 14 35 38 35 43 40

No creyentes 2 2 20 9 5 4 6

Indiferentes – – – – 6 7 7

Otra religión 0 0,2 0,7 0,5 1 1 1

No contesta 0 4 4,3 2 2 2 5

Fuente: Díaz Salazar, 1993: 133.

Tabla 5. Evolución de la autodefinición religiosa de las y los jóvenes del Estado español.
Porcentajes

1960 1975 1989

Muy buenos/as católicos/as 6,7 5,1 1,1

Católicos/as practicantes 68,7 27,4 14,3

Católicos/as no muy practicantes 15,8 29,4 20,6

Católicos/as no practicantes 7,7 18,3 20,6

Indiferentes – 19,7 30,4

Ateos/as – – 7,7

Fuente: Díaz Salazar, 1993: 135.

Tabla 6. Evolución de la práctica en el Estado español. Asistencia a la Iglesia. Porcentajes

1973 1978 1981 1984 1985 1990

«Casi todos los domingos» o más 68 40 41 30 28 33

«Alguna vez al mes» 7 17 12 13 – 10

«Varias veces al año» 10 25 15 24 34 29

«Nunca» 13 15 31 30 37 29

No contesta 2 13 – 3 1 –

Fuente: Díaz Salazar, 1993: 151.

Tabla 7. Evolución de la práctica de los jóvenes del Estado español. Asistencia a la Igle-
sia. Porcentajes

1960 1968 1975 1981 1984 1989 1990

Edad Jóvenes varones 15-29 15-25 18-24 15-24 15-24 18-24

Todos los domingos 42,6 53 25,3 23 17 18 13

Nunca 10,1 15 23,2 40 47 40 47

Fuente: Díaz Salazar, 1993: 151.
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Como podemos observar en las tablas 4, 5, 6 y 7, el proceso de secularización en el
Estado español ha sido fulgurante. Y en el País Vasco lo ha sido todavía más; partiendo
de indicadores que suponían claramente un mayor nivel de importancia de la religión que
el de la media española, podemos ver que en la actualidad las capas más jóvenes de la
población vasca alcanzan niveles de religiosidad substantivamente más bajos que los de
la media española (tablas 8, 9 y 10). En esta última tabla apreciamos que el nivel de reli-
giosidad de la juventud vasca ha caído tan bajo que se puede afirmar que la mayoría ya
no es religiosa.

Tabla 8. Auto-definición religiosa de la juventud vasca. Porcentajes

1987 2004
[Edad: 18-25] [Edad: 20-24]

Católico/ca practicante 16 5

Católico/ca no practicante 47 38

Cristiano/a 7 (No existe categoría)

Otras religiones 1 1

Creyente 9 4

Agnóstico/a 7 14

No creyente 13 35

Fuentes: Pérez-Agote, 1990: 40 [Datos 1987]; Juventud vasca, 2004: 107 [Datos 2004].

Tabla 9. Práctica religiosa de la juventud vasca. Porcentajes

1987
[Edad: 18-25]

Nunca 55

Varias año 25

Algunas mes 7

Casi todos los domingos 7

Domingos y más 6

2004
[Edad: 20-24]

Menos de una vez por semana 60

Una vez por semana 36

Más de una vez por semana 2

Diariamente 0

Fuentes: Pérez-Agote, 1990: 40 [Datos 1987]; Juventud Vasca, 2004: 109 [Datos 2004].
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Tabla 10. Religiosidad de las y los jóvenes vascos y españoles. Porcentajes

Jóvenes Jóvenes Jóvenes Jóvenes
vascos/as españoles/as españoles/as vascos/as

2000 2001 2003 2004

Religiosos/as 57 62,6 68,9 46

No religiosos/as 39 35,8 30,0 52

Ns/Nc 4 1,6 1,1 2

Fuente: Juventud Vasca, 2004: 108.

0.2.2. Las experiencias de las personas jóvenes en el mundo laboral contemporáneo 

El trabajo, antropológicamente hablando, es «todo esfuerzo humano intencional des-
tinado a modificar el ambiente físico del hombre» (Udy, 1970: 11). Sin embargo, cuando en
nuestras sociedades se plantea el debate sobre el trabajo se hace referencia a un sentido
más específico del trabajo, a una forma histórica específica de desarrollar esa actividad hu-
mana. Como dice A. Gorz:

Lo que nosotros llamamos trabajo es una invención de la modernidad. La forma en
que lo conocemos, lo practicamos y lo situamos en el centro de la vida individual y
social fue inventada y luego generalizada con el industrialismo. El trabajo en el senti-
do contemporáneo no se confunde ni con las tareas, repetidas día a día, que son in-
dispensables para el mantenimiento y la reproducción de la vida de cada uno; ni con
la labor, por muy obligada que sea, que un individuo lleva a cabo para realizar un co-
metido del que él mismo o los suyos son los destinatarios y beneficiarios; ni con lo
que emprendemos de motu propio, sin tener en cuenta nuestro tiempo y nuestro es-
fuerzo, con un fin que solamente tiene importancia ante nuestros propios ojos y que
nadie podría realizar en lugar de nosotros. Si hablamos de trabajo a propósito de esas
actividades –del trabajo doméstico, del trabajo artístico, del trabajo de auto-produc-
ción– lo hacemos en un sentido fundamentalmente distinto del que tiene el trabajo
situado por la sociedad en los cimientos de su existencia, a la vez medio cardinal y fin
supremo (1995: 25-26). 

En la modernidad el trabajo se separa de otras instituciones sociales y particular-
mente de la familia. Con la generalización de la producción fabril, de la producción agríco-
la en forma capitalista y de la organización política o empresarial de la producción de ser-
vicios, el trabajo se separa del domicilio y de la familia. La esfera económica y con ella el
trabajo, se autonomizan con relación al hogar y a la familia.

En este nuevo mundo, en el que el trabajo cobra independencia, sólo quien trabaja
tiene plena existencia social. Ya no es la familia la que se inserta en la sociedad sino que la
familia se inserta en la sociedad a través de quien trabaja.

La falta de trabajo lleva a una situación de dependencia y a la falta de una identidad
social plena. Por eso las mujeres han emprendido la carrera hacia la incorporación plena, y
en iguales circunstancias que los hombres, al mundo laboral.

La juventud, edad de dependencia en función de la preparación para el trabajo y la
familia futuros, ve desdibujarse su situación por las dificultades para acceder a un empleo.
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Es sobre todo a partir de los años setenta, a raíz de la llamada crisis del petróleo, cuan-
do se empieza a reflexionar en las sociedades occidentales sobre ciertas cuestiones funda-
mentales en relación con el trabajo. Por un lado, está la pregunta por el carácter, coyuntu-
ral o estructural, de la crisis económica. Por el otro, y en relación con lo anterior, está la
cuestión de la representación subjetiva que la población tiene del mercado de trabajo, ele-
mento fundamental de lo que desde la sociología se llama «movilidad social subjetiva», que
tan importante es a la hora de explicar comportamientos en diversas esferas de la vida so-
cial. Desde luego, en el País Vasco, podemos ver claramente cómo entre las y los jóvenes
el problema del trabajo es el más importante que tienen, seguido de cerca por el de la vi-
vienda, y a mucha distancia de cualquier otro (Juventud Vasca, 2004: 82). 

En el contexto de las transformaciones y de los cambios que se vienen produciendo
en el mundo laboral es evidente que la población juvenil tiene un papel destacable. Y su pa-
pel puede entenderse en una doble vertiente: por un lado, porque son quienes reciben un
mercado de trabajo en continua des-re-estructuración y por lo tanto se ven afectados por
nuevos modelos laborales que no siempre se caracterizan por sus bondades, dificultades
de acceso, desempleo, formas laborales precarias, etc.; y por otro lado, porque son las y los
jóvenes quienes participan de una forma activa como agentes fundamentales de los cam-
bios que acontecen, es en ellos donde se están gestando nuevas formas de concebir el tra-
bajo y relacionarse con el mismo, alternativas a modelos laborales tradicionales, etc.

A grandes rasgos, aunque los cambios en el mercado laboral están afectando a todos
los sectores productivos y en general, al colectivo de trabajadores, es entre los más jóve-
nes de la población activa, donde se concentran de una forma más notoria los nuevos tipos
de empleo, las nuevas formas contractuales y sobre todo, quienes hacen patente la emer-
gencia de nuevas formas de tener la experiencia y vivir el mundo del trabajo. Que los cam-
bios que se están dando en el mercado laboral dependan de la edad puede en general ser
interpretado en dos claves bien diferentes. Los cambios pueden ser efecto de un cambio
de tiempo histórico, y pueden ser también efecto de las fases del ciclo biológico social en
las que los individuos se encuentran; también puede ocurrir que se dé un efecto combina-
do de ambas causas. Como no poseemos series históricas homogéneas para poder separar
ambas relaciones, debemos ser cuidadosos al debatir sobre los cambios que se producen
con la edad, sobre todo al suponer que los cambios que se dan efectivamente entre las ge-
neraciones son cambios en el tiempo histórico, es decir que lo que ocurre en la generación
más joven es lo más propio del tiempo presente, es aquello hacia lo que la sociedad en ge-
neral camina.

Varios son los aspectos en los que nos fijamos para apreciar los cambios de los que
estamos hablando. En primer lugar, en los aspectos más estructurales, aquellos que nos
presentan el panorama general del mercado laboral de la juventud, cuáles son aquellos tra-
bajos por los que pasan éstos y cuáles son las características de los mismos.

Uno de los rasgos que caracteriza el mercado laboral de la gente joven es su alto ín-
dice de desempleo, como vemos en la tabla 11. La incidencia del desempleo entre la po-
blación más joven es evidente, mientras que la tasa de paro general de la población activa
en el Estado español se situaba en torno al 11,3% en el año 2003, entre los menores de 25
años alcanzaba tasas mucho más altas, del 22,3% para el mismo año. En la Comunidad Au-
tónoma del País Vasco esta tasa se reduce algo más, sobre todo para la población activa en
general que tiene una tasa de paro del 9,2%, pero en los menores de 25 años alcanza la me-
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dia estatal, con una tasa de paro del 22,5%. Si lo miramos por sexo, la tasa de paro en las
mujeres menores de 25 años sigue siendo más elevada que en los varones. La explicación
a este elevado número de personas jóvenes desempleadas puede venir, en gran medida,
producida por la extensión de la formación hasta edades avanzadas, pero también debido
a las dificultades de acceso a un puesto de trabajo y sobre todo a un puesto de trabajo que
responda a las expectativas de sus extensas formaciones. Es probable que ello sea un efec-
to de la interrelación de ambas causas. 

Tabla 11. Tasas de paro de menores de 25 años en los países de la Unión Europea (15 paí-
ses) y la CAPV, por sexo. Porcentajes*

Totales Varones Mujeres

2001 2002 2003 2001 2002 2003 2001 2002 2003

U.E. (15) 14,0 14,6 15,4 13,2 14,3 15,5 14,9 15,0 15,3

Bélgica 15,3 15,7 19,0 14,3 16,0 20,1 16,6 15,2 17,5

Dinamarca 8,3 7,1 9,8 7,3 8,8 10,6 9,3 5,2 9,0

Alemania 7,8 9,3 11,0 9,0 11,1 13,7 6,4 7,2 8,1

Grecia 28,0 25,7 25,1 21,0 18,7 17,8 35,7 33,7 34,1

España 20,7 21,5 22,3 16,1 16,9 19,0 26,7 27,7 26,6

Francia 18,0 18,9 19,0 16,0 17,5 18,1 20,5 20,8 20,1

Irlanda 6,1 7,8 8,0 6,4 8,7 8,9 5,8 6,7 6,9

Italia 27,8 27,1 26,8 24,8 23,7 23,7 31,6 31,5 30,9

Luxemburgo 6,2 -6,9- 11,5 7,0 -5,2- 10,7 ,, -8,9- 12,4

Holanda 4,4 4,6 6,6 4,2 4,3 6,7 4,5 4,8 6,5

Austria 6,0 7,2 7,5 6,2 7,8 8,1 5,8 6,5 6,8

Portugal 8,8 10,4 13,4 6,4 9,0 10,6 11,9 12,2 16,7

Finlandia 26,6 28,2 27,8 25,7 28,6 27,8 27,5 27,8 27,9

Suecia 9,5 12,9 14,3 10,8 13,4 15,5 8,1 12,4 13,1

Reino Unido 10,3 10,9 11,4 11,8 12,8 13,0 8,7 8,8 9,5

CAPV 25,7 17,1 22,5 – – – – – –

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del EUROSTAT y EUSTAT.

* Datos referidos al segundo trimestre de cada año. 

Desde que se dispone de información estadística, tanto la contratación temporal,
como la jornada a tiempo parcial, no han dejado de aumentar en los últimos años, sobre
todo la primera.

Como se puede observar en la tabla 12 el número de asalariados con contratos indefi-
nidos tiene una progresión ascendente durante la última década; pero aún así, la contrata-
ción temporal viene sufriendo un aumento que es mucho más significativo; en un periodo
de 16 años la cantidad de contratos temporales realizados ha sido de más del doble: mien-
tras que en 1988 se llevaron a cabo casi 2 millones de contratos temporales en 2004 fue-
ron más de 4 millones. 
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Tabla 12. Evolución de los asalariados por tipo de contrato o relación laboral (1988-
2004). España. En miles

1988 1991 1994 1997 2000 2004

Indefinido 6.720,8 6.630,4 5.974,9 6.661,4 8.300,5 9.664,0

Permanente a lo largo del tiempo 6.585,0 6.519,4 5.844,4 6.532,4 8.138,9 9.502,0

Discontinuo 135,8 111,1 130,5 129,0 161,6 162,0

Temporal 1.895,2 3.135,0 3.025,2 3.379,3 3.930,6 4.213,0

De aprendizaje, formación o práctica 63,0 56,2 90,9 115,5 125,8 128,7

Estacional o de temporada 560,2 515,5 234,9 264,9 272,5 255,2

En período de prueba .. .. 17,5 22,9 41,0 63,5

Cubre la ausencia de otro trabajador .. .. 78,2 138,5 192,9 261,9

Para obra o servicio determinado .. .. 415,3 730,3 1.140,6 1.388,0

Otro tipo 1.271,9 2.563,3 2.188,4 2.107,3 2.157,7 2.115,6

No clasificable 13,2 5,1 2,3 14,5 .. ..

Total 8.629,2 9.770,5 9.002,4 10.055,1 12.231,1 13.876,9

Fuente: EPA.

Nos interesa la contratación temporal ya que es una de las formas contractuales más
relevantes en la actualidad y es la vía de inserción en el mercado de gran cantidad de jóve-
nes. La contratación temporal tiene infinidad de variantes: contratos por obra o servicio
–que son los más comunes–, eventuales, de temporada, por sustitución, y los de prácticas
o de formación, tan extendidos entre la población joven. En la tabla 13 podemos ver cómo
la contratación temporal es un fenómeno muy habitual, mucho más que los contratos in-
definidos. Se puede apreciar asimismo cómo los contratos temporales se concentran prin-
cipalmente en el sector servicios. 

Tabla 13. Población de la CAPV menor de 25 años ocupada asalariada (excepto coopera-
tivistas) por el tipo de contrato y según el sexo y el sector económico (2003).
Absolutos

Indefinido-fijo Temporal Sin contrato y otros Total

Varones 10,1 25,8 0,7 36,6

Mujeres 7,2 16,9 2,3 26,4

Agricultura 0,1 0,2 0,0 0,3

Industria 6,8 15,0 0,1 21,9

Construcción 1,5 6,1 0,2 7,9

Servicios 8,9 21,4 2,7 33,0

Total 17,3 42,7 3,0 63,0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del EUSTAT.

Atendiendo a esta serie de realidades laborales, es lógico que lo que en la modernidad
se denominó como cultura del trabajo se esté modificando sustancialmente en función de,
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por un lado, la escasez de empleo y, por el otro, la generalización de nuevas formas de em-
pleo: contratos a tiempo parcial, contratos temporales, empresas de contratación tempo-
ral. En función de la escasez y, por lo tanto, de la inseguridad, está aumentando la valora-
ción de la seguridad del empleo frente a otros atributos del puesto de trabajo. También en
función de la escasez, están apareciendo en el horizonte de quienes buscan un medio de
sustento, formas de autocreación individual o colectiva de puestos de trabajo. En función
de las nuevas formas de contratación, está modificándose lo que es considerado como un
puesto de trabajo, como una unidad discreta de trabajo. Y, más sucintamente, en función
de estos cambios se está modificando uno de los aspectos centrales de nuestras socieda-
des: el lugar que ocupa el trabajo en la vida de una persona. En relación con este lugar, po-
demos pensar que estamos pasando de una cultura en que el trabajo es el centro de la vida,
pues lo que somos es aquello en lo que trabajamos, a otra en que se empiecen a vislum-
brar otras fuentes de identidad social: de una cultura en la que se vive para trabajar a otra
en que se trabaja para vivir y en la que, por tanto, el trabajo sea menos central y más ins-
trumental, más medio que fin en la vida de las personas. 

Lo que podemos llamar una cultura del trabajo clásica, propia de la era moderna, sigue
persistiendo entre la juventud vasca; podemos apreciar que esta cultura tan estricta se está
relajando. Podemos observar indicios de cambio hacia una actitud en la que el trabajo es
necesario pero no central, y hacia una ética menos estricta. Por ejemplo, la idea del traba-
jo como realización personal y la idea de que el trabajo es la actividad más importante de
la vida, está decreciendo día a día entre las y los jóvenes. Aun así, se mantiene el deseo de
tener un trabajo remunerado aunque no se necesite, y el de renunciar a tiempo libre por
tener un trabajo mejor1.

En relación con sus mayores, la población joven parece tener muy clara la necesidad de
trabajar y de encontrar un trabajo bueno; pero, por otra parte, aumenta el número de quienes
tienen una visión de su vida menos polarizada hacia el trabajo y la definen más en términos de
trabajar para vivir que en términos de vivir para trabajar. El sentido del trabajo como deber
moral decae con la edad, sin desaparecer. Lo que probablemente conlleve una atribución de
menor peso al trabajo en la producción de la dimensión social de la identidad personal. 

Cuando hablamos de nuevas formas laborales en la generación más joven nos referi-
mos a que la preferencia por el tercer sector es más del doble que en las otras generacio-
nes, y a que la posibilidad del autoempleo es bastante elevada. Cuando los nichos tradi-
cionales de empleo se encuentran saturados o vetados para las personas jóvenes, éstas se
ven en la necesidad de ampliar sus horizontes de empleabilidad2 hacia otros espacios. In-
cluso el progreso profesional lo ven más factible a través del cambio de empresas que en
la tradicional progresión en una misma empresa.

El uso de las nuevas tecnologías se ha convertido para la mayoría de la juventud no tan-
to en otro aspecto más que cumplimenta sus currículos, cuanto en un requisito casi indis-
pensable para su acceso al mercado laboral. En esta sentido, es notable que sea entre las y
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los jóvenes donde está más extendida la utilización de Internet como medio de búsqueda
de empleo, cosa que no se da en otras generaciones.

Es preciso hacer notar que se dan cambios específicos en relación con las mujeres, so-
bre todo cuando consideramos las mujeres jóvenes. Ha crecido en la mujer joven el deseo
de trabajar más allá de que sea económicamente necesario, hasta un límite mayor que el
del hombre joven. Se trata de la progresiva conciencia femenina del valor del trabajo como
necesidad para situarse en la sociedad con capacidad e independencia. De hecho, la tasa
de ocupación femenina sigue en aumento año tras año, generalizándose este proceso en
todos los países de la Unión Europea, sin excepción alguna aunque con ritmos y equilibrios
diferentes (tabla 14). Pero todavía sin llegar a la tasa de ocupación de los varones que, por
ejemplo, en la CAPV se encuentra en un 75,6%. 

Tabla 14. Evolución de la tasa de ocupación de las mujeres en edad de trabajar por paí-
ses europeos y la CAPV. Porcentajes

1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

EU 15 49,3 49,7 50,2 50,8 51,6 52,9 54,1 55,0 55,6

Bélgica 44,6 45,0 45,4 46,5 47,6 50,4 51,5 51,0 51,4

Dinamarca 66,9 66,7 67,4 69,1 70,2 71,1 71,6 72,0 71,7

Alemania 55,1 55,3 55,3 55,3 55,8 57,4 58,1 58,7 58,8

Grecia 37,3 38,1 38,7 39,3 40,2 40,6 41,2 40,9 42,5

España 30,7 31,7 32,9 34,4 35,8 38,4 41,2 43,0 44,1

Francia 51,6 52,1 52,2 52,4 53,1 54,0 55,2 56,0 56,7

Irlanda 40,1 41,6 43,2 45,9 49,0 52,0 54,0 54,9 55,4

Italia 35,4 35,4 36,0 36,4 37,3 38,3 39,6 41,1 42,0

Luxemburgo 44,4 42,6 43,8 45,3 46,2 48,6 50,1 50,9 51,6

Holanda 53,2 53,8 55,8 58,0 60,1 62,3 63,5 65,2 66,2

Austria 58,9 59,0 58,4 58,6 58,8 59,6 59,6 60,7 63,1

Portugal 54,2 54,3 54,9 56,5 58,3 59,6 60,5 61,0 60,8

Finlandia 58,7 59,0 59,4 60,3 61,2 63,4 64,2 65,4 66,2

Suecia 68,5 68,8 68,1 67,2 67,9 69,4 70,9 72,3 72,2

Reino Unido 61,2 61,7 62,5 63,1 63,6 64,2 64,8 65,0 65,3

CAPV 32,5 34,4 35,3 36,4 38,8 42,3 43,1 45,7 49,3

Fuente: EUROSTAT y EUSTAT.

Esta progresiva conciencia femenina del valor del trabajo también se observa en el re-
chazo de las actividades que compiten con el tiempo de trabajo en nuestra vida cotidiana
y, sobre todo, con el trabajo doméstico no remunerado. Es la actividad que mayor rechazo
concita si medimos ese rechazo en términos de reducción drástica del tiempo que actual-
mente se le dedica. El desapego hacia las actividades domésticas nos habla también del
profundo cambio que en términos de cultura del trabajo se ha producido entre las mujeres
en general y, en mayor medida, entre las mujeres jóvenes. 
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También es curiosa la paradoja que se da en las mujeres jóvenes, que afirman que el
trabajo no es la actividad más importante, pero que estarían dispuestas a renunciar a par-
te de su escaso tiempo libre por tener un trabajo mejor. Todo ello nos dice del proceso ha-
cia la convicción en la mujer de la necesidad de trabajar y de las dificultades para hacerlo;
pero también de la visión de una vida poco polarizada en el trabajo; las mujeres jóvenes es-
tán convencidas, a la vez, de la importancia del trabajo y de la relativa importancia del tra-
bajo en relación con otros aspectos de la vida. Saben de la importancia del trabajo para po-
der vivir, pero no quieren reducir su vida a trabajar; lo que es válido también para los
jóvenes en general. 

De los aspectos del trabajo que retuvimos en este trabajo en preparación3, en la valo-
ración de la importancia de la remuneración se daba una diferencia fuerte entre los hom-
bres y las mujeres de la generación mayor: era bastante mayor la importancia dada por los
varones. En la generación más joven esta diferencia ha sido abolida en su totalidad. Ello ha-
bla del profundo cambio que se ha operado en las mujeres en torno a la centralidad del tra-
bajo para su vida, para su independencia personal.

En las mujeres se da un fuerte cambio hacia la mayor valoración por las más jóvenes de
las posibilidades de promoción y de las dos características intrínsecas, la posibilidad de ac-
tualizar conocimientos y la posibilidad de realizarse. Implicando esto último una actitud
más profesionalizada en las jóvenes que entre la juventud en general.

Es muy revelador observar cómo el sector de mujeres más jóvenes valora por encima
de los hombres y de cualquier otro sector definido en términos de sexo/edad, los tres me-
dios de búsqueda de empleo más contemporáneos: las ETTs, las organizaciones sin ánimo
de lucro e Internet. Ello hace pensar en distintos tipos de razones, pero, en todo caso, las
mujeres presentan una forma más plástica, más adaptativa, de abordar la mala situación ac-
tual del mercado de trabajo; aunque ello no debe hacernos olvidar que por su doble con-
dición, jóvenes y mujeres, son el sector social con mayores dificultades de entrada en ese
mercado.

0.2.3. Más allá de la política convencional: la nueva cultura de la política

Este trabajo que el lector tiene entre sus manos es consecuencia y profundización de
una investigación anterior4 en la que procuramos captar nuevas formas de producción de
sentido de la vida que se estaban dando en nuestras sociedades. Para ello formulamos dos
objetivos principales para la investigación. El primero consistía en el conocimiento del al-
cance y dimensión de las formas emergentes de socialidad, participación y movilización,
particularmente en los segmentos que considerábamos estratégicos: jóvenes y mujeres.
El segundo, derivado del primero, era el conocimiento de los modos y maneras en que las
formas emergentes de socialidad, participación y movilización producen sentido y cola-
boran en la constitución de la dimensión social de la identidad de los individuos en ellas
inmersos. 
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Para cumplir con estos objetivos necesitábamos previamente delimitar en forma es-
quemática qué entendíamos por cada una de las dimensiones objeto de nuestro análisis:
socialidad, participación y movilización. Hablábamos de socialidad, participación y movili-
zación como de una tipología ideal de la actividad social y al aplicar estos tipos ideales al
estudio empírico de actividades sociales concretas se transformarían en dimensiones ana-
líticas.

Considerábamos la socialidad como la actividad social que se agota en la pura relación
social, sin buscar objetivos explícitos externos a la propia relación; la participación como
la actividad social encaminada, dentro de grupos o asociaciones, a la solución de proble-
mas sociales, en términos de ayuda, pudiendo ésta adoptar dos formas, la auto-ayuda y la
hetero-ayuda; y como movilización, la actividad social realizada en forma relativamente or-
ganizada, dedicada a la consecución de objetivos externos, consistentes en la transforma-
ción de las mentalidades y de las actividades sociales que constituyen elementos simbóli-
cos relevantes de funcionamiento del sistema social. Como tipo ideal, esta definición de
movilización estaba más cerca de la de Tilly (1978), como actividad pública política, que de
la de Melucci (1994), que comprende también los elementos no públicos de la movilización. 

Para poder diseñar un trabajo de campo relativamente sistemático y cerrado, procura-
mos determinar una serie de formas sociales en las que se daba predominio de una de las
dimensiones básicas (socialidad, participación y movilización), para poder así describir y
analizar la vida social que se daba en el interior de cada una de estas formas. Como formas
de predominio de la socialidad seleccionamos actividades juveniles en relación con las no-
ches de ocio urbano y en relación con la música, y nuevas actividades de mujeres adultas
en núcleos residenciales; como formas de predominio de la participación seleccionamos
asociaciones voluntarias de auto y hetero-ayuda. Y como formas de predominio de la mo-
vilización optamos por los movimientos sociales que actúan sobre el género, la cultura, la
ecología y la solidaridad.

Así como la dimensión participativa y la movilizadora, llevan implícitas una relativa
continuidad en el tiempo y necesitan por ello un determinado soporte organizativo, la di-
mensión de socialidad puede expresarse en formas efímeras, no continuadas. Y precisa-
mente por esta razón, en el interior de las formas de socialidad distinguimos entre activi-
dades más continuas (nuevas formas de interacción continuada en los barrios y ciertas
actividades continuadas en relación con la música), y lo que llamamos topos, lugares en los
que coexisten actores sociales que interactúan entre sí en forma efímera (actividades mu-
sicales efímeras, noche de ocio urbano, tiempo de ocio en grandes centros comerciales).
Estos topos son momentos de la vida social en los que se da una interacción efímera y que
no está determinada principalmente por la profesión, la política o la religión.

Pero nuestro modelo inicial estaba destinado a ser destruido (Badiou, 1969). Ya que es-
tablecimos como objetivo intentar ver en cada actividad o topo seleccionado, la existencia
de cada una de las tres dimensiones. Entonces este objetivo se convertía en el siguiente:
analizar la relativa subversión de las relaciones convencionales entre lo público-político,
por un lado, y lo privado y micro por otro. Pretendíamos encontrar 1) proyección partici-
pativa y movilizadora en la pura socialidad, 2) dimensión de socialidad y movilizadora en
la participación y 3) dimensión de socialidad y participativa en la movilización. Y pretendí-
amos también hacer más sutil la diferencia entre actividad y topo.
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Este objetivo citado era central para poder alcanzar otro más teórico: revisar el con-
cepto convencional de la política y los conceptos adyacentes de lo público, de participa-
ción y movilización políticas, de cultura política, etc. La noción de política generalmente
utilizada ha sido construida en una época dominada por la concreción territorial del Esta-
do, por la condensación política de la vida social realizada por el Estado territorial moder-
no. Se hacía preciso atacar una redefinición más básica de la política, so pena de aceptar el
diagnóstico radical y simple de una sociedad privatizada y despolitizada en general y, so-
bre todo, de una juventud desasida de toda preocupación por la cosa pública y por el otro.

Por otro lado, como anverso del objetivo anterior proponíamos un último objetivo te-
órico: dado que la relativa secularización de la vida social durante el franquismo se produjo
en el mismo movimiento que una sacralización de la actividad política convencional, con-
venía indagar hasta qué punto en nuestras sociedades modernas la secularización política,
la de-sacralización de las democracias no produce un reencantamiento de la socialidad. 

Las relaciones entre las tres dimensiones a que nos hemos referido –socialidad, parti-
cipación, movilización– no son fáciles de establecer. No existe un continuum simbólico o so-
cial entre las tres; no se trata de que la participación incluya y supere a la socialidad, y de
que la movilización sea la superación de la participación y, por lo tanto, de la socialidad.
Esta consideración de la socialidad e, incluso, de la participación como actividades incom-
pletas puede introducirse subrepticiamente en nuestro discurso como consecuencia de la
visión de lo político y de la política como la condensación general de la vida social. Esta vi-
sión, a su vez, puede ser una de las consecuencias de haber realizado la fijación de los prin-
cipales marcos conceptuales de la sociología en la época histórica de construcción del Es-
tado nacional. La construcción histórica del Estado nacional es un proceso de vaciamiento,
siempre relativo, de otras esferas y cuerpos sociales. La condensación de la vida social re-
alizada por el Estado en la época moderna regaló a la sociología la posibilidad de pensar la
sociedad como un todo territorial ordenado compuesto por individuos provistos de cohe-
rencia simbólica y políticamente supraordenados. El Estado nacional significó la plausibili-
dad histórica de la sociedad y del individuo, en el sentido específico moderno, dada su ca-
pacidad de condensación social. Pero en nuestros días, la crisis del Estado, entendida no
como su desaparición sino como pérdida de su capacidad para contener y ordenar dentro
de sí toda la vida social, tiene que producir consecuencias sobre el individuo y sobre la so-
ciedad. Y es en este contexto teórico en el que, en nuestra opinión, tenemos que entender
que, con toda probabilidad, las relaciones entre las tres dimensiones se están transfor-
mando en profundidad en los tiempos que estamos viviendo. Hoy en día cada vez más la
vida social se escapa a la supraordenación política, y cada vez hay más vida política que se
escapa, por encima y por debajo, a la lógica política par excellence, la referida al Estado na-
cional. Aquella esfera intermedia entre el individuo y el Estado que Tocqueville (1985) es-
peraba corrigiera los peligros del despotismo, alcanza en estos días una extensión y una
densidad tales que difícilmente puede decirse que sea simplemente una esfera intermedia
entre aquellos dos5.

El orden de la modernidad tal y como ha sido entendido por los científicos sociales en
general, suponía fundamentalmente una articulación específica de las relaciones entre
Mercado y Estado. En esa época el movimiento social por excelencia ha sido el conflicto de

INTRODUCCIÓN GENERAL: LA JUVENTUD Y LA CRISIS DE SUS MODOS DE INSERCIÓN

3333

5 De la misma manera, nos parece que la noción de capital social (Putnam, 2000) implica una cierta supraorde-
nación, económica u otra, de las relaciones sociales, que impide comprender desde dentro el sentido de éstas.



clases en su sentido clásico, con su articulación económico-política en el binomio sindica-
to-partido. La transformación de la estructura política, del Estado no intervencionista (li-
beral) en un Estado que lo es (New Deal), llega a difuminar casi totalmente aquella lucha
clásica (abandono de la idea de dictadura del proletariado, Eurocomunismo, vía parlamen-
taria de acceso al poder, etc.). Marx vio bien cómo el conflicto de clase era una dicotomi-
zación, una condensación de los posibles conflictos sociales. Tal vez mención aparte po-
dría hacerse de la oleada de nacionalismos periféricos en los Estados occidentales. En
general, el conflicto de clase y su resolución articulaba cada sociedad occidental, aunque
alguna estuviera también atravesada por un conflicto nacionalista. La conversión del pro-
ductor en consumidor con el desarrollo progresivo de la producción y el consumo de ma-
sas desde principios del siglo XX; la expansión de las clases medias; y las grandes transfor-
maciones del Estado, es decir desarrollo del sector público, política económica (control de
las variables económicas) y, muy importante, política social; así como la extensión de la ne-
gociación entre empresarios y sindicatos propiciada por el Estado; todos estos factores han
confluido en el progresivo apagamiento del conflicto industrial clásico.

En la segunda mitad del siglo XX, paralelamente a este apagamiento del conflicto de
clases, surgen en nuestro mundo occidental una pluralidad indefinida de conflictos y de
movimientos sociales. Pero los clásicos no desaparecen. Los nuevos movimientos coexis-
ten con los viejos, la lucha económico-política de la izquierda y los nacionalismos perifé-
ricos.

Por otro lado, el clásico proceso de democratización de nuestras sociedades ha lleva-
do a la conversión de movimientos en partidos parlamentarios, tanto en el caso del con-
flicto económico-político como en el nacionalista, aunque queden más o menos potentes
movimientos marginales. Hay quien ha pretendido aplicar esta lógica para describir el pro-
ceso que han de seguir los nuevos movimientos sociales (Pizzorno, 1994). Hay casos en que
esto es aplicable, como es el de los verdes alemanes, pero no tiene por qué ser así. En gene-
ral, podemos decir que la conversión de un movimiento en una asociación de corte parti-
do o grupo de presión depende del grado de racionalidad instrumental de que esté dota-
do el movimiento. Si tiene una clara definición de objetivos medibles y es controlable su
grado de éxito, el movimiento camina en esa dirección. Si por el contrario el movimiento
tiene como objetivo el vivir ya en el presente de una manera específica e influir por conta-
gio en la sociedad en general, probablemente es más inmune a esa lógica, aunque no lo
pueda ser totalmente.

También pueden producirse procesos inversos. La elevada tasa de paro de nuestros pa-
íses, derivada fundamentalmente del desarrollo tecnológico y de unas concepciones an-
quilosadas del trabajo y la profesión, unida a las reformas que en los sistemas de protec-
ción pretende realizar el Estado para aliviar más problemas fiscales, pueden llevar a la
lógica inversa, a un movimiento social, a la desestructuración. Recordemos la oleada de
huelgas salvajes que atravesó Europa en los setenta del pasado siglo.

En nuestras sociedades –aunque en estas latitudes sólo llevamos unos 25 años de ex-
periencia– se da un sentido profundo del derecho individual del ciudadano, como elemen-
to central de su cultura. Pero al mismo tiempo, estamos asistiendo a un progresivo des-
crédito de la política como actividad que resuelve los problemas de los ciudadanos. En la
democracia el poder emana de la comunidad y los partidos políticos canalizan los deseos
y problemas de los ciudadanos hacia las instituciones que los solucionan. 
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Tabla 15. Interés por la política (1996-2003). Porcentajes

1996 1997 1998-99 1999-00 2001 2002 2003

15-29 años 15-29 años 15-29 años 15-29 años 15-29 años 15-29 años 15-29 años 30 ó +

Muy interesado/a 8 9 9 9 9 8 9 9

Algo interesado/a 29 23 29 24 26 25 27 26

No muy interesado/a 24 21 24 22 24 23 20 19

Nada interesado/a 39 47 38 44 40 43 44 45

NS-NC 0 1 0 1 1 1 1 1

Porcentajes verticales 100 100 100 100 100 100 100 100

Grado de interés por la política 37 32 38 35 35 33 36 35

Fuente: Gobierno Vasco, 2004: 56.

El choque brutal entre este fundamento simbólico del poder y la realidad cotidiana en
la que el ciudadano percibe que los partidos funcionan de arriba hacia abajo como molde-
adores de las actitudes de la ciudadanía, ha producido dos grandes consecuencias. En pri-
mer lugar, la plausibilidad de un nuevo tipo de líderes populistas, que alardean de falta de
ideología y de preocupación por restablecer una comunicación directa del súbdito con el
gobernante. Todos estos líderes –Ross Perot, Fujimori en su primera victoria electoral de
1990, Berlusconi, Haider, Le Pen– anuncian siempre formas pretendidamente no conven-
cionales de comunicación. Pero, en segundo lugar, esta incomunicación entre gobernantes
y gobernados y este sentimiento de que los partidos funcionan de arriba hacia abajo, cons-
tituyen un campo abonado para el surgimiento de movimientos asociativos más o menos
articulados (Pérez-Agote, 2001).

En general cuando se habla de nuevos movimientos sociales, suelen contraponerse dos
paradigmas para su estudio, que son, por un lado, el paradigma de la estrategia o del com-
portamiento instrumental o de la movilización de recursos y el paradigma de la identidad.
Nos gustaría hacer dos observaciones al respecto.

La primera es que, si nos fijamos detenidamente, estos paradigmas se corresponden
perfectamente a las dos grandes clases weberianas de comportamiento social dentro de su
tipología de la acción social. Por un lado, los comportamientos que ya son resultado de
algo anterior (la tradición, el valor y el afecto preceden al comportamiento); y por otro lado,
es aquel comportamiento racional instrumental el que es reflexivo y se propone ser un me-
dio para conseguir un resultado futuro. Uno de los problemas que derivan de esta tipolo-
gía ideal, es su carácter excluyente. Dicho gráficamente: un comportamiento racional ins-
trumental requiere necesariamente, para poder darse, del cumplimiento de prerrequisitos
lógicos. Y estos están necesariamente determinados, al menos en parte, por la cultura, la
tradición, los valores y los afectos; en la interacción, estos prerrequisitos se refieren a quién
es el sujeto –identidad–, a cómo se fijan los objetivos y a qué medios son imaginables (cul-
tura) para conseguirlos. Muchas veces el comportamiento social es tachado de irracional
porque no se adecua estrictamente a la consecución de unos objetivos que permanecen no
explícitos, cuando puede ser que el comportamiento sea simplemente prerracional pues
trata de establecer los prerrequisitos lógicos necesarios. En la interacción o en las relacio-
nes intergrupales, uno de esos elementos previos puede ser el intento de conseguir el re-
conocimiento de la identidad propia por la otra persona o por el outgroup. Cuando obser-
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vamos un movimiento social, éste puede tener un comportamiento más expresivo (como
resultado en sí mismo) o más reflexivo (pretendiendo un resultado futuro) en un doble ni-
vel: el nivel del propio movimiento o el nivel de las funciones que éste cumple en el pro-
ceso social general. 

0.2.3.1. Los nuevos movimientos sociales: la producción social de la política

Con nuestra segunda observación quisiéramos ir todavía un poco más atrás. Al optar
por uno de los paradigmas o por la necesidad de un buen cocktail metodológico con ambos
ingredientes, en realidad se está aceptando en cierta medida que aquello que en nuestras
sociedades es designado como nuevos movimientos sociales es algo dotado de unidad o,
al menos, de una cierta homogeneidad. Y ello implicaría que debemos y, por tanto, pode-
mos construir una conceptualización teórica de los nuevos movimientos sociales. Creemos
que la pretendida homogeneidad no está tan clara y que un concepto teórico abarcante co-
rrespondiente no es viable, al menos todavía. Coincidimos plenamente con Gusfield cuan-
do establece que ante fenómenos tan diversos, una perspectiva demasiado abstracta y por
tanto abarcante, será poco útil para la investigación empírica. En su opinión, no existe una
única teoría válida para todas las circunstancias (1994: 93).

Nos gustaría, antes de continuar, retener la idea de que una característica que define
nuestra época es la descondensación del conflicto, la explosión de una pluralidad de ten-
siones y conflictos. No se trata de sustitución, sino más bien de amalgama. Por la coexis-
tencia de lo viejo y de lo nuevo, y por la heterogeneidad de lo nuevo, se hace difícil acep-
tar una nueva teoría, una conceptualización rígida.

No por esto debemos abandonar el término nuevos movimientos sociales. En princi-
pio, el término es el modo de designación de un campo que está produciendo resultados
interesantes no solamente en el nivel de la lógica del comportamiento colectivo, sino tam-
bién en el nivel del conocimiento de la complejidad de la sociedad contemporánea. Y esto
último, de forma particular en relación al reenfoque de las relaciones entre el ámbito pú-
blico, el privado y el ámbito político; de las relaciones entre las diversas estructuras socia-
les (política, economía, cultura); y muy particularmente ayuda este campo a conocer cómo
se producen importantes cambios culturales, que no son comprensibles si no se tiene en
cuenta la influencia directa y a través de la comunicación de masas que ejercen estos mo-
vimientos en la cultura de la población en general. Como veremos, la capacidad de in-
fluencia se debe –en parte, sólo en parte– a que un sector importante de ellos se dedican
a la transformación de las significaciones más profundas de los elementos (sexo, edad) que
confieren identidad personal y social a los individuos. Y esta capacidad de influenciar cul-
turalmente a la población, es la razón de que en estos momentos la dimensión cognitiva
alcance tanta importancia en el análisis de los movimientos sociales.

El hecho de que no haya una homogeneidad en los nuevos movimientos sociales y que,
sin embargo, constituyan un legítimo objeto de reflexión, como las formas históricas es-
pecíficas de la acción colectiva, es lo que en el fondo está detrás del doble plano que en-
contramos en los planteamientos más elaborados sobre los nuevos movimientos sociales:
la búsqueda de la dimensión interna del movimiento y la articulación de este movimiento
con la sociedad en general. Touraine (1978) distingue el doble momento analítico, un mo-
mento estructural genérico de la sociedad y un momento de intervención social analítica
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en el movimiento. Melucci habla también del doble plano, para sobrepasar los enfoques
miopes que se concentran en los aspectos visibles y mensurables del plano político: la pro-
ducción de códigos culturales que se produce en las redes sumergidas del movimiento que
posibilitan, segundo nivel, su acción visible en relación con el sistema social y político
(1994:125). Pero sobre estos efectos exteriores de los movimientos sociales conviene de-
tenerse un instante, para tratar de poner de relieve lo que posiblemente sea un tercer mo-
mento analítico o, al menos, un aspecto muy importante de ese nivel externo de análisis.

Ciertamente que los efectos políticos de los nuevos movimientos sociales son los efec-
tos más fáciles de medir. Los efectos culturales genéricos sobre la población son más difí-
ciles de conocer y de medir. Es evidente que estos movimientos no solo actúan sobre quie-
nes los forman, y que, además, aunque no sepamos muy bien cómo medirlos, los efectos
genéricos son cuantitativamente más importantes que los directos. Por esta razón indica-
dores en términos numéricos de la «afiliación» o de la «participación» se quedan muy cor-
tos en la medición de la influencia. Para observar y medir estos efectos, Gusfield hace lla-
mada al elemento dramaturgia –que lo toma de D. Snow (1979)– y a la teoría de la sociedad
de masas (1994: 109 y ss).

Pero el nivel sumergido de que habla Melucci tiene efectos externos que no sólo son
los políticos y los genéricos culturales, sino también los que produce sobre los individuos
que forman estas redes. El activismo, la participación de individuos en estos movimientos
sociales revela, por el tipo de vida que genera en los participantes, una cierta función de
producción de sentido de la vida en cada uno de ellos. Esta es la razón por la que resulta
paradójico el hecho que mientras el contenido específico sobre el que se monta un movi-
miento social sea concreto, parcial, no totalizante, desde el punto de vista de la transfor-
mación del sistema total basado en el Estado y el Mercado, sin embargo sí produce una
cierta totalización de sentido de la vida en, por lo menos, algunos militantes concretos. Los
enfoques puramente instrumentales no son capaces de rendir cuentas de estos efectos so-
bre el militante. Los movimientos sociales constituyen, pues, formas de vida que tienen
efectos en la vida cotidiana general de cada participante. Se puede argüir que los efectos
se limitan a los participantes y que estos son escasos en relación a la población en general.
Pero estos efectos actúan al menos de reveladores teóricos: nos revelan y significan el dé-
ficit crónico de sentido que caracteriza nuestra época. Nos hablan de los nuevos movi-
mientos sociales como enclaves culturalmente establecidos al alcance de los ciudadanos
para encontrar un lugar social en donde producir sentido colectivamente6. 

Una de las características de los movimientos sociales de esta época más resaltadas por
los analistas se refiere al carácter cultural de estos movimientos. En nuestra opinión, este
carácter, como ocurre siempre que hablamos de cultura, es complejo, pues incluye dife-
rentes sentidos y aspectos. Por un lado, no se plantean atacar directamente las estructuras
totalizantes del Estado y del Mercado, sino que tratan de variar los significados de impor-
tantes elementos constitutivos de la vida en común. De manera que juegan más con los
contenidos culturales de la sociedad que con los contenidos económicos y políticos, en-
tendida la política en su sentido convencional, como la lógica de las instituciones del Esta-
do, como la lógica del Estado.
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Es más, tratan muchas veces de evitar las determinaciones económicas y político-esta-
tales de los fenómenos sociales. Esto quiere decir que trabajan con una noción de cultura,
metafóricamente podemos decir, como variable independiente.

Es decir, que estos movimientos se resisten a aceptar las llamadas determinaciones ob-
jetivas.

Sin embargo no podemos decir que sus objetivos son utópicos. Por varias razones. En
primer lugar, porque no tratan tanto de cambiar las decisiones económicas y políticas,
como de concienciar a la población sobre significados culturalmente establecidos. En se-
gundo lugar, porque los miembros de estos movimientos tratan ya de vivir con esos nue-
vos significados culturales. Es una especie de presentismo, que muchas veces es tratado
desde fuera como ilusorio y marginal. De manera que sus objetivos son más bien cultura-
les, tratando de influenciar a través de la dramaturgia mediáticamente espectacularizada.
Pretenden algo así como un contagio social.

El carácter presentista de un movimiento social como modo de vida, no se refiere so-
lamente a vivir de acuerdo con los contenidos culturales que el movimiento trata de di-
fundir, sino que también, y esto puede ser tal vez lo más común a la diversidad de movi-
mientos culturales en función de su contenido, tratan de vivir formalmente en términos
democráticos. Los ingredientes más importantes de este elemento formal se refieren a la
comunicación y a la participación internas: comunicación directa entre los miembros y par-
ticipación directa en la vida y en las acciones.

Acabamos de evocar la diversidad de movimientos sociales en función de su conteni-
do cultural. Pero para explicitar en qué consiste esta diversidad necesitamos plantear la
cuestión de la identidad en los nuevos movimientos sociales.

Hay una manera genérica en que la identidad se relaciona con estos movimientos. Los
miembros de éstos tienen un sentimiento más o menos difuso y estructurado en varios ni-
veles de pertenencia a una comunidad más o menos difusa. Como cada movimiento tiene
una composición compleja en términos de grupos interiores, el grado de sentimiento va-
ría, como es lógico, con la mayor o menor cercanía del grupo y con el grado de eferves-
cencia del momento que se esté viviendo. Puede llegar esta solidaridad a ser supra o inter-
nacional. Pero este aspecto genérico de la identidad, referido a la agregación social en
función de normas y valores comunes, no es el único.

Algunos movimientos sociales tienen una relación más específica con el problema de
la identidad personal y social. La razón es que los contenidos culturales que intentan mo-
dificar están referidos a elementos sobre los que se basa la identidad personal y social de
los individuos en una sociedad concreta,

No es posible entrar aquí a desarrollar una teoría sociológica de la identidad y de sus
procesos de formación. Es conveniente, sin embargo, reconocer el hecho de que toda la
materia con la que el individuo constituye su identidad personal y social es materia social-
mente construida, son significados socialmente producidos. Hay atributos individuales y
atributos colectivos que implican pertenencia. En particular el género y la edad. Importan-
tes movimientos sociales están empeñados en la modificación de los significados cultural-
mente establecidos en relación con ambos elementos definidores de nuestra identidad per-
sonal. Son movimientos que trabajan específicamente sobre la identidad.
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Estos movimientos sociales que trabajan sobre la identidad personal han difuminado
las fronteras entre lo público y lo privado, por una parte, y entre lo personal y lo social de
la identidad por la otra. Es un mismo proceso, bien definido por los psicólogos sociales eu-
ropeos, el que ha producido este doble efecto; para descifrar este proceso pensemos aho-
ra en la relación que puede darse entre el movimiento social y el individuo.

Vistos en esta perspectiva, los movimientos sociales que tratan sobre los significados
culturales de rasgos de la personalidad individual, rompen con las fronteras entre lo priva-
do y lo público. Los impulsos sexuales de la persona pertenecían al ámbito privado, pero la
resolución de la cuestión privada pasa por la acción colectiva en el campo público. Y por lo
mismo se rompe la frontera entre lo personal y lo social, pues la significación personal de
lo individual se resuelve a través de la pertenencia a un grupo.

Pero no todos los contenidos culturales de los nuevos movimientos sociales pueden
ser reducidos a elementos estructurantes de la identidad personal. En algunos son ele-
mentos del ámbito público los que pasan a ser elementos estructuradores de la identidad
privada; la ecología, el pacifismo, los movimientos anti-nucleares, por ejemplo, trabajan
con contenidos públicos. La conformación de grupos estructura una pertenencia que se
convierte en elemento estructurante de la identidad íntima.

De esta manera hemos retomado la cuestión del contenido cultural. Nos encontramos
con dos procesos que tienen algo diferente y algo común. Un proceso que va de lo priva-
do a lo público en los movimientos específicamente identitarios; y un proceso que va de lo
público a lo privado, en los otros; pero todo proceso revierte en lo público de la acción co-
lectiva y en lo privado, estructurando los elementos de la identidad personal de los indivi-
duos; se colma siempre ese déficit de sentido de nuestra sociedad.

Lo que está en juego con los movimientos sociales es, por un lado, la ruptura de las
fronteras entre privado, público y político y, por otro lado, la percepción de que si la polí-
tica es aquello que afecta a la dinámica y a la síntesis social (Balandier, 1967: 58), los nue-
vos movimientos sociales son políticos en un nuevo sentido: hacen política más allá de la
institución del Estado, transformando los significados que culturalmente cohesionan por
abajo la unidad y la solidaridad de nuestras sociedades. Si tenemos en cuenta que esta co-
hesión simbólica es operada por la cultura en toda sociedad, nos percatamos del lugar es-
tratégico que ocupan en nuestras sociedades las relaciones entre la cultura y la política. En
la vieja idea marxista de las estructuras, la estructura jurídico-política estaba destinada a
salvaguardar la estructura económica capitalista básica; y la praxis política estaba destina-
da a destruir esta salvaguarda (conquistar el Estado para luego disolverlo) y así poder cam-
biar el orden estructural determinante, la división y oposición radical de los dos factores
de la producción económica, el capital y el trabajo; y en general, durante la modernidad la
política ha sido por excelencia la política del Estado y las acciones dirigidas a mantener o
cambiar el orden del Estado; la política era la política del Estado y, por tanto, la política de
los partidos políticos. El Estado condensaba, circundaba y protegía el orden social total. El
conflicto social por antonomasia era el conflicto industrial, el conflicto de clase, conflicto
que condensaba, a su vez, todas las diferencias y conflictos sociales.

El apaciguamiento del conflicto industrial clásico corre paralelo al fenómeno consis-
tente en que despiertan de su letargo otras diferencias y conflictos sociales; el conflicto
obrero pierde así su capacidad condensadora. La crisis del Estado occidental, por otra par-
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te, no significa su desaparición sino la crisis de su capacidad condensadora de todas las ló-
gicas sociales. Aparecen progresivamente lógicas sociales, de escala superior y de escala in-
ferior a la del Estado, que no se someten a la lógica política de éste, de modo que cada vez
mayores sectores de la vida social escapan a la vieja lógica política de los partidos y del Es-
tado (Pérez-Agote, 1994).

De esta manera, la pregunta por el orden social se desplaza. La condensación de la vida
social por el Estado nacional facilitó la respuesta a la sociología clásica y, probablemente,
incluso plantearse positivamente la pregunta. Con ello, la sociología se embarcaba en una
nave totalmente diferenciada de la de la antropología social, ya que ésta se las tenía que
ver con sociedades que no estaban ordenadas totalmente por una estructura política dife-
renciada; la cultura resultaba así para la antropología social el orden estructurante por ex-
celencia. La sociología se anclaba en la conjunción de lo económico y lo político, quedan-
do así lo cultural y, paradójicamente, lo social (es decir lo social que no es ni económica ni
políticamente relevante) en un segundo plano del escenario.

La modernidad fue una excepción, un periodo limitado de tiempo en el que se da una
condensación territorial política de la vida social. Cuando el Estado se convierte en
una de las instituciones, solamente en una de ellas, que controlan la vida de los hom-
bres, la vida social recupera su sentido, las relaciones sociales vuelven a tener senti-
do en sí mismas. El etnocentrismo propio de la modernidad pierde fuerza (Albrow,
1996: 9-10). 

Cuando pensamos en los llamados nuevos movimientos sociales, desde la sociología
vemos al militante o activista como el actor prototípico y hemos tendido a pensar en él
como un actor cuya entrada en el movimiento significaba la adopción de una nueva forma
de vida; lo hemos pensado como un militante monolítico, como un creyente cuya identidad
social deriva principalmente de su condición de tal. La figura del militante es la del actor
que por motivaciones políticas realiza un análisis causal de los problemas sociales y lucha,
de forma continuada y constante, por la consecución de un proyecto político en tanto que
aspira a transformar el todo social. El militante prototípico es el activista que por cohe-
rencia con lo que piensa actúa y que subordina toda su vida a la militancia, iluminando ésta
toda su existencia, a la que proporciona sentido. 

En la investigación anteriormente reseñada7 encontramos indicios de que la caracteri-
zación de la figura del militante está sufriendo transformaciones, alejándose de este tipo
ideal que acabamos de definir. Por un lado, pudimos observar cómo en el mundo de las aso-
ciaciones que hacen de soporte de los nuevos movimientos sociales se da una fuerte ten-
dencia a la profesionalización, en el sentido de necesidad de conocimientos técnicos (en la
materia que se trate) y jurídicos (por la progresiva judicialización de la lucha). En muchos
casos, como ocurría en las asociaciones más dedicadas a la participación, se llegan a dar afi-
nidades electivas entre ciertos conocimientos y, por tanto, ciertos estudios y ciertos movi-
mientos sociales. Esta tendencia a la profesionalización supone tensiones ciertas con las
nociones de militancia política y de compromiso total propias del tipo ideal de militante
diseñado. Y, por otro lado, también encontramos, particularmente en el mundo de los eco-
logistas, una compatibilización de su actividad militante con otras esferas que aparecen
ahora plenamente diferenciadas de la militancia. En realidad nos encontramos con formas
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diversas de ser activista y en algunos activistas encontramos que compatibilizaban su acti-
vidad militante con otras actividades cotidianas de trabajo y de ocio, de vida social al mar-
gen del movimiento. Este tipo de militantes pone en crisis la noción de compromiso total,
e incluso pone en crisis la capacidad del activismo para dotar de identidad social al activis-
ta. Se da, en este sentido, una secularización, en sentido figurado, de la actividad política. Esta
secularización implica, a su vez, una desdramatización de la actividad política y una pérdi-
da del sentido profético que alcanzó esta actividad para generaciones de activistas cuyo
compromiso se desarrolló durante la dictadura franquista. Esta secularización y desdrama-
tización provendría en nuestros días de un efecto ciclo de vida, del cambio del ciclo de la vida
de aquellos militantes. Pero también encontramos esta secularización y desdramatización
en militantes de nuevas generaciones, las que no conocieron el franquismo; estamos aquí
ante un efecto generación o efecto del tiempo histórico: el paso de una dictadura a una demo-
cracia desdramatiza, sin duda, la vida social y la política. Con su transición democrática y
su apertura al mundo, y en especial a Europa, nuestra sociedad ha abierto el paso a una pe-
netración más intensa de los procesos por los que atraviesan las sociedades occidentales. 

En general desde la sociología hemos pensado en sociedades monolíticas, ordenadas
en torno a un centro (Shils, 1978), compuestas por actores que comparten una coherencia
simbólica monolítica, un dosel sagrado (Berger, 1966) de procedencia religiosa o política.
Esta coherencia simbólica era la que ordenaba y jerarquizaba los diversos ámbitos en los
que el actor se movía. Eran sociedades centradas, habitadas por actores dotados de unidad
y coherencia simbólicas. Esta ha sido la fórmula sociológica de reducción de la compleji-
dad (Gehlen, 1993). El correlato empírico de esta fórmula, de esta noción de sociedad era
el Estado nacional occidental.

Pero Weber ya nos anunció el advenimiento de un politeísmo de los valores, idea que
ha sido muy desarrollada por la teoría de la diferenciación funcional de nuestras socieda-
des. La vida social se desenvuelve en esferas cada vez más diferenciadas y cada una de és-
tas despliega progresivamente sus propios símbolos. La pregunta es si una esfera de la in-
tegración simbólica es siempre necesaria, si necesariamente el individuo porta en sí la idea
de su propia coherencia y si un sentido fuerte y rotundo de identidad es necesario para su
existencia. La idea del pluralismo contemporáneo afecta tanto a la sociedad como al indi-
viduo; cada vez la sociedad comprende una mayor diversidad de formas de existencia y
cada vez el individuo comporta en sí una mayor diversidad de sistemas simbólicos, de es-
feras inconexas, al menos relativamente (Pérez-Agote, 1996).

Pero tenemos que tener en cuenta que una forma de re-politización se está produ-
ciendo en algunos sectores sociales. Politización en el más estricto de los sentidos, como
referencia a la dinámica y a la síntesis sociales: una dinámica y una síntesis que hace refe-
rencia a una nueva dimensión o escala, la planetaria.

En relación con este problema, debemos prestar especial atención a los nuevos movi-
mientos sociales, en particular al ecologismo, al feminismo y, en estos últimos tiempos, a
los que se comienzan a llamar, precisamente, movimientos anti-globalización. Por un lado,
podemos decir que gracias al ecologismo hemos llegado a ser conscientes del carácter li-
mitado de los recursos y del espacio. El sistema global de relaciones nos pone delante de
la necesidad de una nueva alteridad –difícil de concebir– sobre la cual fundar nuestra iden-
tidad global. Puede ser que las relaciones entre sistema y sentido se hayan roto, pero pue-
de ser también que nuevas formas de identidad a escala planetaria puedan constituirse por
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otros derroteros8. Sobre esto podemos pensar en la solidaridad que las feministas plante-
an y expresan a escala planetaria. Se sienten solidarias con cualquier mujer que vive en el
planeta, pero alimentan sus firmes convicciones y sentimientos en relaciones más cercanas.
Debemos ir en sociología a una revisión de la teoría de la agregación social; en primer lu-
gar, para darle un sentido más dinámico, viendo cómo una solidaridad de una escala muy
amplia puede ser mantenida por el juego de solidaridades de escala menor, y cómo así una
solidaridad muy amplia puede, sin embargo, alcanzar un nivel emotivo y expresivo que des-
de la sociología habíamos relegado a los niveles de mayor cercanía y contacto cara a cara;
y para dar, en segundo lugar, entrada a los nuevos modos de relación posibles por el de-
sarrollo de la tecnología de la comunicación. Si la globalidad hubiera llegado como culmi-
nación de la modernidad estaríamos bajo el control de un Estado único mundial, al menos
en estado embrionario. Nada más lejos de la realidad.

0.3. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN

Esta investigación ha tenido como objetivo ir más allá de la mera constatación de la im-
portancia contemporánea de la socialidad, liberada ahora de la tutela política, y de su va-
lor y sentido económicos. Es esta una socialidad que recupera su sentido en sí misma, más
allá de su utilidad económica o de su valor político. Esta investigación se instala, en cam-
bio, en esas sutiles relaciones entre las dimensiones culturales de la vida y lo que podemos
llamar nuevos efectos políticos. Hemos visto cómo los llamados nuevos movimientos so-
ciales tienen como objetivo de su movilización –de su movilización política– ciertos dis-
positivos culturales centrales que articulan la cohesión simbólica de nuestras sociedades.
Pero queremos ir más allá, porque suponemos que la lucha por la ruptura de dispositivos
centrales para la cohesión social no sólo se lleva a cabo a través de la institucionalización
colectiva de esa lucha sino también a través de comportamientos individuales y colectivos
que experimentan con su propia existencia; comportamientos cuyo nivel de institucionali-
zación social es mínimo y está sujeto a vaivenes.

Las crisis de las instituciones sociales citadas - religión, trabajo y política - unida a las
crisis de las instituciones sociales organizadoras de las relaciones sexuales y la procreación,
en los términos en los que se producen en la sociedad contemporánea, nos llevan a poder
hablar de:

◗ Una desinstitucionalización de los mecanismos de integración social, por un lado, y
de los mecanismos de atribución de sentido de la vida, por el otro. Ello tiene como
causa la ineficacia de ciertas instituciones (religión, noviazgo/matrimonio/familia,
trabajo/profesión, política convencional) para cumplir con su función previa. La atri-
bución de sentido de la vida queda al albur del riesgo y la libertad de acción del in-
dividuo: las recetas institucionalizadas de comportamiento pierden eficacia social y
los individuos deben optar por fórmulas no tan hipostatizadas, no prescritas, no tan
seguras. 
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◗ Una desinstitucionalización derivada del pasaje de la edad joven a la edad adulta. Es
decir que, como hemos dicho con anterioridad, de aquellos elementos que configu-
ran el pasaje –edad biológica, situación familiar y situación profesional– sólo el pri-
mero está configurado netamente en nuestros días, siendo los dos segundos un pro-
ceso en muchos casos largo y lleno de idas y venidas hasta encontrar una situación
familiar y laboral relativamente estabilizada. Todo ello implica, durante este perio-
do y como ya hemos indicado mayor libertad y mayor riesgo personales.

◗ Una relativa privatización de los mecanismos y de las esferas citadas. En el caso de
la política ello implica el desinterés privado por la esfera política convencional pero
no implica despolitización en un sentido absoluto como ya hemos visto; lo que nos
impone la necesidad de buscar nuevas formas de definir la política, más adaptadas a
las formas contemporáneas de interesarse por lo colectivo, por el otro e incluso por
las totalizaciones sociales definidas ahora en términos más culturales y menos en
términos de Estado nacional. 

◗ Una fragmentación de la vida social. Encontramos un mosaico de situaciones y com-
portamientos. Metafóricamente podemos hablar de esa forma expresiva tan típica
de la modernidad: el collage. Como consecuencia de la desinstitucionalización de los
campos citados, y concretamente en los sectores jóvenes de la población, nos en-
contramos frente a una multiplicidad de caminos de búsqueda emprendidos e inclu-
so, como veremos, con experimentos personales vitales que implican una manera di-
ferente de vivir en la sociedad y posiblemente de cambiarla, no tanto a través de la
política convencional como de la ruptura con ciertas premisas culturales antes dadas
por supuestas (taken for granted, en el lenguaje de la fenomenología social). 

Nuestro objetivo principal ha sido indagar en algunos comportamientos de la pobla-
ción joven, y también de los habitantes de ese nuevo estadio que hemos llamado de pro-
longación del pasaje a la edad adulta. El conjunto de mundos jóvenes que hemos visitado
con nuestro microscopio no es, en realidad, un conjunto; es, más bien, una serie de mun-
dos. Hemos buscado en ellos la emergencia de un nuevo comportamiento o la emergencia
de una forma nueva de llevar a cabo una actividad ya existente. Hubiera sido imposible lle-
gar a todos los comportamientos así definidos. Nos hemos limitado a aquellos en los que,
siendo llamativos, nos ha sido posible entrar. Todo ello determinado por la economía de
medios y de tiempo. Esta forma de acercamiento proviene de la necesidad de adentrarse
en una realidad tan fragmentada: el espejo de la integración en un mundo adulto se ha roto
en mil pedazos y se hace imposible visitarlos todos. 

El lector que avance en este informe de investigación podrá sumergirse en una serie de
mundos diversos, inconexos en su gran mayoría. Sin embargo, si llega hasta el final de él,
podrá ver cómo hemos logrado extraer conclusiones relevantes con un cierto grado de ge-
neralidad, tanto de orden teórico como empírico.

No espere tampoco el lector encontrar una descripción pormenorizada y general de
cada mundo. No nos hubiera sido posible alcanzarla para tan gran número. Lo que sí va a
encontrar, si es que hemos conseguido nuestro objetivo, es la posibilidad de sumergirse
en unos universos no muy conocidos por las ciencias sociales –al menos en nuestras lati-
tudes– y de desentrañar las claves simbólicas de esos mundos sociales. Es una investiga-
ción sobre el sentido, sobre el sentido de la vida social, sobre su búsqueda en una época en
que las grandes instituciones sociales que lo conferían en épocas anteriores no disponen
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de tanta fuerza para conseguirlo. Es, además, una investigación cualitativa, con lo que ello
significa de indagación en profundidad sobre mundos no demasiado conocidos y de défi-
cit de posibilidades de generalización. Se trata, por tanto, no de algo acabado sino de la
apertura de la posibilidad de conocer fenómenos –en el sentido más estricto de este tér-
mino filosófico– emergentes.

Por todo ello, la metodología que hemos utilizado ha sido ad hoc, la que hemos creído
más adaptada y posible para adentrarnos en cada uno de esos mundos. Hemos aceptado
así el consejo que nos diera a las y los sociólogos Wright Mills (1964), construyendo una
metodología adaptada al máximo al objeto de la investigación, haciendo de ésta una acti-
vidad artesanal. 

A continuación exponemos el camino seguido para adentrarnos y conocer los diferen-
tes mundos sociales a los que nos hemos acercado9.

Capítulo 1

Para la realización del trabajo de campo se han tenido en cuenta los grupos más re-
presentativos relacionados con los tres movimientos sociales analizados. Se han realizado
tres reuniones de grupo, con activistas de distintos movimientos ecologistas, así como dos
entrevistas en profundidad: una a dos jóvenes de un movimiento feminista, y otra a un ac-
tivista en movimientos pro-legalización de drogas.

Grupo de 8 activistas ecologistas, 4 mujeres y 4 hombres, menores de 30 años. Pertenecientes a
3 organizaciones de la provincia de Bizkaia. MSEC-1

Grupo de 6 activistas ecologistas, 3 mujeres y 3 hombres, menores de 30 años. Pertenecientes a
5 organizaciones de la provincia de Gipuzkoa. MSEC-2

Grupo de 8 activistas ecologistas, 4 mujeres y 4 hombres, ubicados en dos generaciones: entre los
25-27 años, y entre 40-45 años. Pertenencias diversas y cambiantes a lo largo del tiempo, todos
en activo. MSEC-3

Entrevista en profundidad a dos mujeres, de 24 y 25 años, pertenecientes a un grupo feminista
clásico de Gipuzkoa y creadoras de la sección joven del mismo. MSF-1

Entrevista en profundidad a un activista e informante experto sobre movimientos pro-legalización
en Euskadi. MSLG-1

Capítulo 2

El trabajo de campo consta de una entrevista en profundidad (CU1) y una reunión de
grupo (CU2). La reunión de grupo se celebró en el «local»10 utilizado como lugar habitual de
encuentro del grupo. Quiere ello decir que, aparte del contenido de la discusión de grupo,
el trabajo de campo tuvo en este caso una dimensión etnográfica, habiéndose recabado
material fotográfico que ha sido empleado en el análisis final por considerarse de especial
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relevancia desde el punto de vista de uno de los vectores analíticos de nuestro trabajo: la
organización o gestión del espacio.

Entrevista en profundidad a un joven, artista y dinamizador cultural, con un alto grado de cono-
cimiento de la vida social (especialmente la juvenil) de su pueblo. CU1

Reunión de grupo: diez jóvenes varones entre 18 y 20 años CU2

Capítulo 3

En la sección dedicada al análisis de los discursos vinculados a la recuperación cultural
y al patrimonio se realizaron tres entrevistas en profundidad con agentes en cuya biogra-
fía la participación en cuestiones vinculadas con la activación, defensa, protección y/o ex-
hibición del patrimonio es particularmente relevante. Las personas entrevistadas fueron se-
leccionadas de acuerdo a un eje analítico cuyos extremos eran: por una parte, el activismo
en grupos que contemplen entre sus objetivos la recuperación cultural y del patrimonio, y
por otra, la dedicación profesional a actividades asociadas a la recuperación cultural y al
patrimonio. Con arreglo a ese eje, se perfilaron dos tipos discursivos, opuestos analítica-
mente, pero profundamente entremezclados en la práctica de los y las agentes: tipo dis-
cursivo tradicional o cultural y tipo discursivo emergente o constructivista. 

Participante activo en una asociación de defensa del patrimonio de un barrio popular de Bilbao
cuya trayectoria biográfica había derivado en la dedicación profesional al patrimonio cultural a
través de la puesta en marcha de una empresa dedicada al diseño y la instalación de txosnas o ba-
rracas para ferias rurales. RCP1

Antiguo participante en asociaciones vinculadas con el montañismo y el senderismo en Gipuzkoa
cuya trayectoria biográfica había derivado en la dedicación profesional al patrimonio cultural a tra-
vés de su trabajo como diseñador y catalogador de diversas muestras materiales del patrimonio
cultural, fundamentalmente senderos y caminos rurales. RCP2

Activista en grupos con larga tradición en el panorama político vasco cuya participación había de-
rivado en la dedicación, no en exclusiva, a la promoción y organización de ferias rurales en un ba-
rrio popular de Bilbao y, a resultas del éxito de éstas, en la constitución de una asociación de de-
fensa del patrimonio en ese mismo barrio. RCP3

Capítulo 4

Para preparar el trabajo empírico sobre cómo se redefinía la música electrónica en Eus-
kadi, se tuvo presente que durante las pasadas dos décadas, se había desarrollado una con-
siderable producción y consumo de otras formas y estéticas musicales, en muchos casos
vinculadas con prácticas e identificaciones políticas –el Rock Radical Vasco–. A pesar de que
ciertos festivales como el Elektronikaldia celebraban ya, en 2003, su quinta edición, y de que
varios Djs, colectivos y clubes, llevaban un tiempo considerable en este medio, no nos re-
sultaba plausible referirnos a ellos en términos de lo que, desde la jerga periodística, se de-
nominaría una «escena dance». Es desde esta perspectiva que decidimos centrarnos en los
productores de la música electrónica, pues una visión desde su discurso como expertos,
nos permitía vislumbrar elementos teóricos para el análisis de la relación entre experticia
y experiencia. Además, realizamos diversas observaciones («montaje» de un festival, una se-
sión dance y un concierto de Hip-Hop en clubes de Bilbao), así como visitas a tiendas de dis-
cos especializadas en música electrónica. 
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Músico y Dj. Forma parte de un Sound System y pincha en diversos clubes de Bilbao y Getxo. MU1

Colectivo de 3 Djs y promotores musicales. Djs residentes y responsables de las sesiones de baile
de un club del centro de Bilbao.

MU2-1
MU2-1
MU2-2
MU2-3

Dj. Perteneciente a un colectivo de 3 Djs residentes en un club de Getxo, y organizadores de fiestas. MU3

Co-fundador de una distribuidora de discos y responsable de la tienda en Bilbao, local que com-
parte con una tienda de moda. MU4

Co-fundador de una distribuidora de discos y responsable de la tienda en Donostia. Dj habitual de
un club de Oiartzun. MU5

Empresa dedicada a la producción de festivales como el Elektronikaldia en Donostia y el manage-
ment de distintos músicos (no sólo de música electrónica). MU6

Co-fundador de una promotora de conciertos en Bilbao. MU7

Co-fundador promotora de conciertos y responsable de sus actividades en Vitoria; presentador de
un programa de radio dedicado al Hip-Hop. MU8

Capítulo 5

El trabajo empírico se desarrolló mediante un grupo de discusión, el seguimiento de
dos listas de distribución de mails, una observación en el Hackmeeting Pamplona 2003, así
como el análisis de material de lectura en soporte digital producido por comunidades vir-
tuales y Hacker’s.

Uno de los formatos a los que más acuden Hacker’s y comunidades chat es el de las lis-
tas de distribución, formato que permite enlazar mensajes de mails a un listado de usuarios
que reciben cada respuesta en sus casillas. Las listas comienzan con un encabezado que avi-
sa del formato de suscripción y la dirección mail del responsable de la lista; más abajo se
presenta la forma de enviar mensajes. El mail se despliega con un conjunto de mensajes
dispuestos según listado del día, además cada uno de los mails enviados sigue la lógica de
recuperar los anteriores para responder a cuestiones de interés. Esta práctica genera nive-
les de enunciación que se leen como sigue: 

Delimitación de asuntos del día

Message 1

Respuesta o mensaje

> 1 mail antes

>> 2 mails antes

>>> 3 mails antes

Firmas al final del texto identificándose con una frase o párrafo 

Es de cierta relevancia que las formas de comunicación mediadas por ordenador ad-
quieran formas de enunciación tan diferentes a las utilizadas en el mundo offline. Sumado
a ello encontramos gestos específicos del activismo Hacker’s: escriben sus mensajes en lo
que se llama lenguaje máquina, en un tipo de letra que imita una máquina de escribir y que
prescinde de las normas de puntuación, además usan programas que están fuera del ám-
bito comercial.
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Grupo de discusión realizado con 5 jóvenes, 3 chicos y 2 chicas, con edades entre los 17 y 25 años. CV-GD

Seguimiento de 2 listas de distribución de mails entre septiembre de 2003 y enero de 2004: una
lista de Hacktivistas de Euskadi, y otra de los preparativos para el Hackmeeting Pamplona 2003. CV-LD

Observación de la Reunión Internacional de Hacker’s Hackmeeting Pamplona 2003. CV-HM

Capítulo 6

La metodología utilizada para el estudio de los Centros Comerciales se compuso de va-
rias fases y técnicas específicas que pasamos a desglosar. 

Primeramente se seleccionaron los Centros Comerciales a analizar por medio de un pri-
mer acercamiento a varios de estos espacios en la Comunidad Autónoma Vasca. Se visita-
ron dos centros en Bizkaia, uno en Araba y otro en Gipuzkoa; finalmente se optó por el es-
tudio de algunos ubicados en Bizkaia –Artea y Max Center–, y en Araba –Boulevard–. La
elección de los mismos se debe a varias razones: son centros con una gran afluencia de pú-
blicos, en localizaciones muy marcadas socialmente y que presentan características dispa-
res entre sí, lo que nos da una visión más amplia de las formas que adquieren estos espa-
cios.

Se recopiló información técnica de cada uno de los Centros Comerciales: año de aper-
tura, localización, afluencia, accesibilidad, composición arquitectónica, planos, distribu-
ción comercial, etc. Para la ampliación de estos materiales se tomaron una serie de foto-
grafías en los interiores y exteriores de los centros comerciales11. 

El grueso de la investigación consiste en reiteradas sesiones de observación en los cen-
tros comerciales. Estas observaciones se desarrollaron mediante varias técnicas: 

1. observaciones desde puntos fijos estratégicos por la visibilidad que permiten: plazas,
puntos de encuentro, miradores, terrazas de bares…

2. recorridos aleatorios por los circuitos de paso de los centros: dejándonos llevar por
la marea de gente o por los condicionantes del espacio y atendiendo a los paseos
de determinados grupos de jóvenes… 

Como resultado de este trabajo etnográfico se elaboraron varios cuadernos de campo
que constituyen la base del análisis posterior (CCO).

Para culminar este compendio de técnicas, se realizaron una serie de micro-entrevistas
a informantes estratégicos, considerados así por su localización en enclaves de gran visibi-
lidad dentro de los centros comerciales. Se entrevistó en Artea a una empleada en el pun-
to de información, a un empleado de la sala de juegos y en Max Center a una empleada y a
una camarera de la Bolera. Así como a algunos jóvenes que se encontraban en los centros
comerciales en el momento de las observaciones (CCE).

INTRODUCCIÓN GENERAL: LA JUVENTUD Y LA CRISIS DE SUS MODOS DE INSERCIÓN
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Centro Comercial Artea. Inaugurado 1998. CCO1
CCE1

Centro Comercial Max Center. 1994, Ubicado en Barakaldo, margen izquierda del Bilbao Metro-
politano (Bizkaia).

CCO2
CCE2

Centro Comercial Boulevard. Inaugurado en 2003. Ubicado en la periferia de Vitoria (Araba). CCO3
CCE3
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1
La movilización social:

de la cultura política

a la cultura

de la política



El cambio social tiene una parte de su origen en la movilización social. El alejamiento
de las formas tradicionalmente utilizadas para resolver las cuestiones cotidianas suele dar
lugar a la emergencia de nuevos comportamientos. En otros apartados nos hemos ocupado
de algunas de las manifestaciones de estos comportamientos emergentes; aquí nos centra-
remos en tres ámbitos de la movilización social: la ecología y la defensa del medio ambien-
te, el feminismo y el rechazo a la discriminación de género, y la legalización de sustancias
consideradas legalmente drogas cuya comercialización y consumo no están permitidos.

El término movimiento social se viene utilizando para referirse a un amplio número de
intentos colectivos de introducir cambios en las normas sociales, en las instituciones o para
transformar radicalmente el orden social. Su finalidad puede ir desde la modificación o de-
manda de elaboración de una ley sobre un aspecto muy concreto hasta propuestas gene-
rales y abstractas de cambio social.

Según Haberle (1968), el concepto de movimiento social, cuando empezó a usarse a
principios del siglo XIX, tenía un sentido muy limitado: el movimiento social era el de la
nueva clase obrera industrial, de tendencia socialista, comunista y anarquista.

Un movimiento social ha sido definido como una colectividad que actúa con continui-
dad para proponer o resistirse a un cambio en la sociedad u organización de la que forma
parte. Una colectividad es un grupo con pertenencia difícil de determinar y cambiante, con
un liderazgo cuya posición está determinada más por la respuesta informal de los segui-
dores que por procedimientos formales de legitimación de la autoridad. Para los autores
de esta definición, Turner y Killian (1957), un movimiento social es algo flexible tanto en la
pertenencia como en su organización interna. Más genérica es la definición de McCarthy y
Zald (1977), para quienes un movimiento social consiste en una serie de opiniones y cre-
encias que representan preferencias por el cambio de algunos elementos de la estructura
social y/o la distribución de recompensas de una sociedad. Para Tilly (1978) un movimien-
to social es una serie continuada de interacciones entre los que detentan el poder y las per-
sonas que reclaman con éxito hablar en nombre de un grupo de individuos que carecen de
representación formal, en el curso de las cuales estas personas realizan demandas visibles
públicamente a favor de cambios en la distribución o ejercicio del poder, y sustentan di-
chas demandas con demostraciones públicas de apoyo. Ésta parece ser una buena defini-
ción de movimiento político puesto que plantea centrarse en los conflictos de poder con
las autoridades.
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Otra serie de definiciones recientes comparten un mismo énfasis en la necesidad de
compartir una identidad colectiva y tener un alto grado de integración simbólica (Tourai-
ne, 1978; Melucci, 1989, 1995 y 1996; Diani, 1992 y 1998). En esta misma línea, Raschke
(1985) define un movimiento social como un actor colectivo movilizador que, con cierta
continuidad y sobre las bases de una alta integración simbólica y una escasa especificación
de su papel, persigue una meta consistente en llevar a cabo, evitar o anular cambios socia-
les fundamentales, utilizando para ello formas organizativas y de acción variables. 

Con frecuencia olvidamos la definición de Turner y Killian anteriormente citada. Asu-
mimos fácilmente que los movimientos sociales producen cambios sociales tal y como afir-
man todos los manuales de sociología, evitando la tarea de indagar cómo se producen, en
realidad, esos cambios y qué parte de responsabilidad podemos atribuir a la acción de los
movimientos sociales. En otros casos, se ha adoptado la perspectiva opuesta, como man-
tiene Tilly (1978) en relación con el conflicto político: «sabemos mucho más acerca de cómo
el cambio social produce el conflicto que cómo el conflicto produce el cambio social. Cuan-
to más nos alejemos de los efectos evidentes del conflicto, tales como las pérdidas y ga-
nancias de una huelga, menos información sistemática tendremos acerca de las conse-
cuencias de la contienda en los participantes, sus objetivos reivindicativos, las terceras
partes y sus contextos sociales». No es posible olvidar, salvo que estemos dispuestos a
aceptar graves consecuencias para nuestro conocimiento científico de la realidad, que son
las estructuras de interacción que establecen las y los activistas de los movimientos, las que
construyen la movilización y dan lugar a procesos de transformación de la realidad social
que englobamos bajo la categoría de cambio social.

Un movimiento social no es algo que podamos encontrar en la realidad social como
una cosa; ni tampoco se comporta, salvo ocasionalmente, como un actor o sujeto colecti-
vo. Al igual que una institución, una organización o la sociedad, es el resultado de una mul-
tiplicidad de interacciones. Lo que de característico tienen los movimientos sociales está
lejos de representar la acción de un sujeto colectivo. El concepto de movimiento social tie-
ne una realidad puramente analítica, y con ella nos referimos al resultado de una acción co-
lectiva (o desafío colectivo) constituida tanto por el conjunto de interacciones formales e
informales mantenido por una pluralidad de individuos, colectivos y grupos organizados
que comparten entre sí, en mayor o menor grado, un sentimiento de pertenencia o identi-
dad colectiva, como por las estructuras de interacción que establece con otros agentes so-
ciales o políticos con los que entra en conflicto por la apropiación (de), participación (en)
o transformación de las relaciones de poder o las metas sociales a alcanzar mediante la mo-
vilización de determinados sectores de la sociedad (Tejerina, 2003: 340).

Los temas que nos interesan son la socialidad como génesis y lógica de prácticas so-
ciales; el pragmatismo o idealismo entre aquellos que deciden implicarse en movimientos
sociales; las formas de usar, representar y (re)crear el espacio; la creación de discursos y
prácticas expertas; la relación entre local-global (concepto de glocalidad), con especial
atención al sentido de la identidad para las y los jóvenes; y las relaciones entre ámbitos pú-
blicos y privados, con la posible aparición de nuevos sentidos de la política. Las líneas que
presentamos a continuación atienden a las tendencias manifestadas por los propios acti-
vistas, a la significación por ellos atribuida a sus prácticas, limitándonos a señalar aquellas
diferencias con las prácticas características de colectivos precedentes enunciadas por nues-
tros informantes. En todo caso, sus afirmaciones no deben interpretarse como verdades
contrastadas sino como lecturas situacionales marcadas por peculiares coordenadas socia-
les y generacionales.
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1.1. ESTAR JUNTOS, MOVERSE JUNTOS, CONSTRUIR JUNTOS

No existe comportamiento colectivo si no es previamente activado mediante relacio-
nes sociales que se producen en la vida cotidiana. Blumer define este comportamiento
como un esfuerzo colectivo por transformar las relaciones sociales establecidas en un área
determinada, o también un amplio cambio en las relaciones sociales sin guía que implica,
aunque de forma inconsciente, un número importante de participantes. Para Blumer un
movimiento conscientemente dirigido y organizado no puede explicarse simplemente en
términos de la disposición psicológica o motivación de las personas, o de la difusión de una
ideología. Estas explicaciones olvidan el hecho de que un movimiento tiene que ser cons-
truido. El probable simpatizante o miembro tiene que ser activado, alimentado y dirigido,
y el llamamiento tiene que ser desarrollado y adaptado. Ello ocurre a través de un proceso
en el que «la atención ha de ser ganada, los intereses despertados, los agravios explotados,
las ideas implantadas, las dudas disipadas, los sentimientos activados, nuevos objetos cre-
ados y nuevas perspectivas desarrolladas [esto] tiene lugar a través del contacto interper-
sonal, en una situación social estructurada donde los individuos interactúan mutuamente»
(1957: 148). Lo que en nuestra opinión tiene de interés la aportación de Blumer es haber
llamado la atención sobre la relevancia de dedicar más atención a los procesos de cons-
trucción social de la protesta, en lo que afecta al control y retención de los miembros de
un movimiento, el desarrollo del entusiasmo, la cohesión interna y el compromiso indivi-
dual (Tejerina, 1998: 116-117). La movilización social descansa sobre el a priori de la vida
cotidiana.

La socialidad y las actividades comunes entre las y los miembros de una organización
son frecuentes. Como nos cuenta este activista ecologista que lleva 13 años cenando todos
los martes después de la reunión con sus compañeros:

Y, luego, yo creo que la edad también. La edad pues mira,… y que ya algunos traba-
jamos y si tienes una forma de ver diferente también hace que la relación a veces…
tiene que ser diferente, que tampoco está mal que sea diferente. ¡Que no tiene que
ser todo el día estar juntos! Que hay gente que llevamos desde el [19]92 cenando to-
dos los martes juntos después de la reunión. Que en su momento sirvió casi para po-
ner en marcha un grupo ecologista, pero que se ha conservado y son, ya, 13 años ce-
nando todos los martes (MSEC-1)

La dimensión lúdica también es algo que señalan frecuentemente los y las activistas
como un factor relevante en la militancia ecologista. Estas actividades adoptan las formas
más variadas, desde las salidas al monte, pasando por la creación de una comparsa que par-
ticipa en las fiestas o encuentros de discusión y debate. Así lo enuncia este ecologista:

Pero, luego, desde las salidas al monte que podamos hacer o desde las cenas de la
comparsa o desde la propia comparsa como tal, o los encuentros de [Nombre com-
parsa ecologista]. Así que se intenta, de alguna forma, pues que el conjunto de lo que
es [Nombre organización ecologista] participemos en actividades comunes ¿no? En
actividades no solamente de la administración de esas concentraciones, que en esas,
por supuesto, nos vemos todos ¿no? Sino en actividades un poco más lúdicas. De otro
tipo. De otro tipo de actividad que no es tanto la manifestación (MSEC-1)

En una investigación realizada a mediados de los años 90 sobre cinco movimientos so-
ciales en el País Vasco (ecologista, feminista, etnolingüístico, antimilitarista y por la paz)
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concluíamos que las relaciones entre organizaciones dentro del movimiento ecologista y
«con otros movimientos son más el resultado de la multimilitancia que de las relaciones es-
tables entre organizaciones, grupos y movimientos. Estas relaciones basadas en vínculos
de tipo personal e informal se estructuran en torno a afinidades ideológicas entre grupos»;
y en el caso del movimiento feminista se señalaba que «existen pocas relaciones entre las
organizaciones del movimiento feminista. Las vías de comunicación interorganizativas son
de carácter personal» (Tejerina, Fernández y Aierdi, 1995: 154-155). En el análisis del re-
clutamiento diferencial y la escalada de compromiso que se produce en los grupos clan-
destinos, Donatella della Porta apunta la centralidad que «las redes personales juegan en
los distintos estadios de la implicación de un activista en la política radical, incluyendo la
decisión de unirse a la clandestinidad» (1998: 236). La amistad y los lazos afectivos incre-
mentan la solidaridad, pero no pueden explicarse a partir de las condiciones del entorno.

La socialidad, o como prefiere denominarla un activista ecologista de Bilbao «el roce»,
tiene que hacer amistad:

Sí, que al final, siempre acabas igual, si llevas con gente trabajando cinco años es que
al final, el roce tiene que hacer la amistad (MSEC-1)

Un momento decisivo de toda sociedad o grupo social se plantea cuando ha de trans-
mitirse a una nueva generación el acopio de conocimiento acumulado a lo largo del tiem-
po, por eso las relaciones intergeneracionales son un momento clave de la reproducción
social. Las organizaciones integran dos tipos de relaciones sociales: a) las relaciones entre
personas de diferentes generaciones, entre las que tiene lugar un proceso de transmisión
de experiencias, formas de hacer y pensar características, lo que tematizan las y los entre-
vistados como «tienen más experiencia», «tienen un bagaje a sus espaldas» (la edad ad-
quiere el significado de contenedor de sabiduría y acopio de conocimientos de los que de-
riva una cierta autoridad tradicional); b) las relaciones entre pares dentro de cada
generación, en las que la edad es un mecanismo facilitador o limitador de contactos entre
personas de la misma edad, ya que «el uno y el otro se separan», «conectar con la gente es
muy difícil», «gente con la que congenias más». La falta de relevo generacional puede con-
ducir a que el grupo se transforme en una cuadrilla de amigos:

¡Hombre! Es la pregunta y el problema clave que sufrimos un montón de colectivos,
¿no? Yo veo que en [Nombre organización ecologista] tienen gente joven, pero lue-
go, lo nuestro es bastante…puede ser hasta grave y acuciante, que es la falta de re-
levo. Sí, evidentemente, al final, acabas siendo una cuadrilla, te reúnes, te…bueno,
nosotros partimos, también, de que no sólo somos un colectivo que estamos en la pe-
lea y en todo lo demás, ¿no? Si no hay una componente, digamos humana o personal
de relación, la cual valoramos mogollón, pues eso, de vez en cuando las reuniones son
cenas y las cenas son reuniones (MSEC-2)

Es posible que se transmita hacia el exterior la idea de que entre los miembros de de-
terminado grupo existe un alto grado de conocimiento, familiaridad y amistad. En el gru-
po de ecologistas de Donostia se señala de la siguiente manera:

Lo que sí es cierto es que a la gente le cuesta mucho entrar, y sí suele ocurrir que
cuando entran las primeras veces que van y, ése es el reto a superar, como la gente
lleva su propia dinámica, parece mucho desde fuera que es una cuadrilla de amigos,
y parece que es más cerrada de lo que es, aunque luego, sea abierto para todo el
mundo, y el que venga va a ser uno más. Pero es cierto que hay veces que la impre-
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sión desde fuera es, por lo que nos comentan, que parece que todos somos amigos
de siempre, cuando muchas veces la gente se ha conocido ahí, igual la conocías de un
año antes (MSEC-2)

La transmisión se convierte en un momento de socialización, mediante la que se re-
producen determinadas costumbres y formas de trabajar. La edad, y sus diferencias, se te-
matiza como experiencia, conocimiento acumulado, sabiduría, los años de activismo evi-
tan los errores y equivocaciones futuras. Sin embargo, la socialidad no es el motivo
fundamental por el que las y los activistas están en los grupos:

No entras, quizá sí que haya personas, que han entrado buscando amigos, pero, va-
mos, que entras más intentando cambiar algo o mejorar, que en busca de amigos
(MSEC-1)

La motivación fundamental para entrar y permanecer en los movimientos sociales es el
deseo de cambiar las cosas. La permanencia en los grupos, y el tiempo que se dedica a las
diversas actividades, suponen un esfuerzo considerable que hay que conciliar con otras
ocupaciones o compromisos. Se presenta aquí otra línea de ruptura entre vida privada y
vida pública, diferente a la enunciada por Habermas (1981), puesto que la vida pública de
las y los activistas es parte constitutiva de su vida privada:

Tiene que ser, que quieras dedicar tu ocio y que te guste porque…si no, pues, lo de-
jas. Si tienes una familia y que no le gusta el tema, una pareja que no le gusta el tema,
que te tienes que pegar con ella, pues, al final, la gente lo deja (MSEC-1)

Aunque más adelante volveremos sobre las relaciones entre lo público y lo privado,
queremos señalar que la mayoría de las y los activistas no apuntan esta separación entre
privado y público, aunque sí señalan mediante algún tipo de cálculo racional lo complica-
do que resulta compaginar su activismo con los quehaceres cotidianos de carácter laboral
o familiar. La variable tiempo adopta una doble perspectiva: a) el tiempo disponible es li-
mitado y cada activista debe optar por dedicarlo a alguna de sus prioridades, y b) el tras-
curso del tiempo y los cambios en el ciclo vital de las y los activistas introducen modifica-
ciones en la jerarquización de dichas prioridades a medida que van apareciendo nuevas
actividades (maternidad/paternidad, trabajo/descanso...).

1.2. TOMAR PARTE, EXPERIMENTAR, PROYECTAR

La plasticidad de muchas de las organizaciones de los movimientos sociales plantea el
problema de que no siempre es posible establecer un criterio de pertenencia y, por lo tan-
to, los límites entre el interior y el exterior no resultan fácilmente trazables. Neidhart y
Rucht (1990) sugieren diferenciar entre varias categorías: núcleo de activistas, participan-
tes, contribuyentes y simpatizantes. Sin embargo, algunas de las nuevas formas de partici-
pación política, más discontinuas, más esporádicas, no se dejan atrapar fácilmente por esta
clasificación aunque puede ser considerada válida en términos generales.

La discontinuidad en la participación parece ser una característica de nuestro tiempo.
Lejos quedan aquellos compromisos que acompañaban a los individuos durante toda la
vida. Desde el punto de vista de las y los activistas, su contribución a un movimiento social
además de perder la exclusividad, debe hacerse compatible con otro tipo de intereses. Por
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otro lado, a lo largo del ciclo vital aparecen circunstancias personales que requieren una
mayor atención, con lo que la participación disminuye o desaparece. Aunque existen dife-
rencias significativas según los diversos tipos de movimiento y de organización, el mante-
nimiento del activismo durante un período prolongado de tiempo es compatible con mo-
mentos de escasa o nula actividad por parte de algunos militantes.

De las respuestas que hemos obtenido de las personas entrevistadas podemos extraer
alguna característica de su participación en movimientos sociales. Es importante tener pre-
sente que nos hemos centrado en los más jóvenes y, por lo tanto, es de esperar que no acu-
mulen numerosas experiencias de participación social o política previas a la actual. A pesar
de ello, para muchos activistas, la actual no es la primera participación en un movimiento
social: 

Yo he participado en un montón de iniciativas de muy diversos ámbitos, incluyendo
la objeción de conciencia o la insumisión. Luego, después, también participé desde el
instituto en el consejo escolar y en otro tipo de iniciativas. Dentro del trabajo, pues,
también, digamos, comisiones que se habían organizado para solventar problemas la-
borales y bueno, en muy diferentes ámbitos (MSEC-2)

Numerosos testimonios coinciden en señalar el proceso de iniciación como una tra-
yectoria, como una construcción social: «ya se me metió el gusanillo dentro y ya te vas en-
ganchando». Y esta trayectoria sucede independientemente del momento de la incorpora-
ción o de la vía de conexión. Dentro de las organizaciones de los movimientos sociales
existen activistas que pertenecen a diferentes momentos generacionales, personas que se
vincularon a la organización en momentos históricos alejados, y que señalan diferencias en
cuanto a las vías de acceso, como, por ejemplo, las presentes entre aquellos que acceden
a la militancia desde un compromiso político previo o no:

Yo creo que la mayor diferencia que podemos tener es que la mayoría de los que es-
tamos mucho tiempo, provenimos de organizaciones políticas, también se mezclaba
el participar en el movimiento ecologista con un compromiso político. Que, sobre
todo, es lo que nos ha marcado más (MSEC-1)

Una característica de las y los activistas que se han incorporado a un movimiento so-
cial desde una experiencia previa en una organización política es que su socialización no
sólo remite a un mayor conocimiento o cúmulo de cosas aprendidas; también ha forjado
una forma de hacer, un estilo distintivo en relación con los que no han pasado por dicha si-
tuación. Sobre todo, contribuyó a marcar un momento, que algunos testimonios han lle-
gado a mitificar, de un elevado nivel de movilización durante la etapa posterior al fran-
quismo y que sirve como punto de comparación con momentos posteriores. En ocasiones,
este estilo de movilización se identifica con una supuesta componente generacional. Si la
generación anterior se movilizaba desde una militancia política fuerte, los nuevos activis-
tas parecerían «más despolitizados», lo que nos lleva a las cuestiones de si hoy las y los jó-
venes vascos practican un tipo de participación distinta y en qué sentido es diferente.

Aunque resulta muy problemático establecer fronteras entre distintos tipos de partici-
pación, algunos entrevistados señalan la existencia de diferencias entre los que participan
en asociaciones de voluntariado y los que lo hacen en movimientos sociales, tanto en tér-
minos de objetivos que se persiguen como en el grado de profesionalización. Así lo ve esta
activista ecologista:
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Es gente que parte de una conciencia social y que integra un movimiento de, diga-
mos, de denuncia social o de… El mundo donde yo estoy, el mundo de las ONG, fun-
damentalmente, por lo menos el que yo conozco, puede que haya otro mundo ¿eh?
Pero, el que yo conozco de Cooperación al Desarrollo, fundamentalmente está for-
mado por gente trabajadora o liberada, profesional; y algunas de ellas sí que le dan
mucha importancia al tema del voluntariado, pero es muy relativo, va cogiendo más
peso el cuerpo técnico ¿eh? (MSEC-1)

Un elemento fundamental de la diferenciación respecto de otras formas de participa-
ción tiene que ver con la identidad y las señas distintivas (concienciar a la sociedad y cam-
biar las cosas) de los grupos ecologistas o feministas:

Nosotros, en nuestro grupo, lo que intentamos es, aparte de sensibilizar a nuestro
grupo y otra gente que está dentro, intentar hacerlo con la gente de fuera (MSEC-1)

Tiene [el Ayuntamiento] un millón de presupuesto para el 8 de marzo, que nosotras no
hemos visto nunca, ni hemos olido de lejos, ¿no? Y este año, pues, eso, han pagado a
[Compañía de teatro profesional], sí, ¿no? Lo que pasa es que de contenido ideológi-
co, por ejemplo, se ha olvidado un poco. Entonces, nosotras, como grupo que hemos
hecho más acción directa, más en la calle, que hemos querido trabajar más ese aspec-
to, igual, ahora mismo, nos vemos entre la situación laboral y también, ¿no? El… la
poca valoración del trabajo que, al final, es suplantado cuando interesa, ¿no? Pues, por
ejemplo, este 8 de marzo hemos trabajado más desde otros campos (MSF-1)

La presencia que da la acción en la calle es parte constitutiva de la emergencia del gru-
po, frente a otras organizaciones feministas de más larga tradición pero que trabajan me-
nos la movilización, lo que restaría, en su opinión, visibilidad al feminismo, a la capacidad
de extender la conciencia feminista y su carácter de denuncia, al tiempo que establecería
una clara diferencia con otras formas de entender y llevar a cabo la acción feminista: 

Es una situación de, además, lo puedes extender a un colectivo que es el de tías jó-
venes y que nos encontramos en una situación en la que no tenemos curro, en la que
vivimos una precariedad de la hostia, en que algunas somos lesbianas y, todavía, lo
tenemos muy chungo y demás ¿no? Y al final, yo creo, que muchas tías se han podi-
do identificar con las cosas que hemos hecho nosotras o igual unas tías que igual a lo
que es el ámbito del feminismo no hubieran entrado tan fácil como puede ser con
charlas que al final con charlas diriges a un público, tías que voluntaria y activamente
tienen que venir a la charla a verte a un espacio donde estás tú. Entonces decidimos
que lo que teníamos que hacer era salir de ese espacio, ir a donde está la gente, no
que la gente venga donde nosotras sino ir donde está la gente y ahí, pues, captar a
otro estilo de mujeres que pueda haber, tías jóvenes pues que igual no van a venir tan
fácil a [Nombre organización feminista] porque igual no tienen una conciencia tan de-
sarrollada. Decir, bueno, yo quiero militar como feminista en [Nombre organización
feminista] porque es lo único que hay en Donosti. Es llegar de otra manera, ¿no?
(MSF-1)

Sobre un aspecto parecen coincidir la mayor parte de las y los entrevistados: los cam-
bios que se han producido en el contexto social que envuelve y condiciona la participación.
Detengámonos brevemente en ellos. El primer cambio observado en las características de
la participación entre los más jóvenes hace referencia a su individualismo, su egoísmo, sus di-
ferentes intereses e inquietudes, que tendrían como resultado una participación más ocasio-
nal. Así lo señalan varios activistas ecologistas vascos participantes en una reunión de gru-
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po, en la que intervinieron representantes de dos generaciones separadas por 20 años de
edad:

Las generaciones de ahora quizás, en general, no se mueven o no están muy… Sí, sí
se participa, pero quizás se puede participar de otra manera. Desde luego no como
participaban ellos en su momento, cuando tenían nuestra edad. Se participa, pero
más ocasional ¿no? (MSEC-3)

Se ha señalado que los niveles de movilización actual no son los mismos que los que
existían en momentos precedentes, inmediatamente precedentes diríamos nosotros. He-
mos apuntado que la participación en movimientos sociales no tiene el grado de profesio-
nalización de las ONGs y que en su agenda tiende a predominar la concienciación y la pre-
tensión de cambiar la sociedad sobre otros objetivos, dando prioridad a la visibilidad en el
espacio público bajo acciones reivindicativas que combinan la denuncia concreta y la pa-
rodia, mediante formas de acción divertidas, atractivas y lúdicas. Algunos de estos aspec-
tos ya constituyen una cierta innovación frente a las formas de movilización más tradicio-
nales del pasado. Pero ¿qué es lo realmente novedoso, si es que hay algo?

No existe la misma percepción y valoración de las organizaciones preexistentes que en-
contramos entre las activistas feministas jóvenes entrevistadas y entre los ecologistas.
Mientras para las primeras la ruptura generacional es algo constitutivo (sus señas de iden-
tidad se establecen por contraposición al modelo de la generación anterior), para los se-
gundos el respaldo proporcionado por las organizaciones ecologistas más representativas
y grandes es valorado en términos de continuidad e, incluso, de posibilidad de la continui-
dad en la movilización ecologista.

1.3. INNOVAR, REAPROPIAR, RESIMBOLIZAR

En una investigación anterior (Tejerina, 2002) apuntamos que la movilización social tie-
ne efectos profundos en la sociedad. En los apartados precedentes hemos mencionado ya
una serie de cambios internos en los movimientos sociales consecuencia de cambios en las
y los activistas y en la participación. Pero el cambio también se produce en los movimien-
tos sociales modificando su estructura, sus objetivos y su estrategia. En este momento nos
interesa considerar otro tipo de cambios que resultan de la propia acción colectiva y que
introducen modificaciones en el contexto en que actúan los movimientos sociales.

Los cambios en la sociedad pueden ocasionar cambios en los movimientos sociales.
Pero las características de la acción colectiva varían en términos de espacio y tiempo. En
las últimas décadas del siglo XX e inicios del XXI, el ritmo de dichos cambios parece ha-
berse acelerado, lo que significa que cualquier movimiento social que pretenda desarrollar
su actividad en dicho contexto no puede actuar con los mismos parámetros con los que se
orientaba la movilización colectiva a lo largo del siglo pasado. 

Los movimientos también experimentan procesos de cambio resultado tanto de su
evolución interna como de las transformaciones que tienen lugar en la sociedad. Estos cam-
bios han sido numerosos. Posiblemente el más relevante tenga que ver con la pérdida de
la homogeneidad interna y el incremento de la pluralidad. Si nos centramos en los movi-
mientos ecologista y feminista, puesto que no todos los movimientos han seguido la mis-
ma trayectoria, la homogeneidad primigenia ha dado lugar a una progresiva diversificación
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estratégica, ideológica y organizativa. Los movimientos mencionados actúan hoy en un
contexto de gran diversidad de necesidades e intereses que dificulta la creación de con-
sensos básicos, de uniones inter-:

Existe una diversidad, cada vez más amplia, de necesidades y de intereses frente a una
época histórica que vivió el inicio del movimiento feminista, donde realmente se aglu-
tinaban en grandes bloques de lucha o en grandes necesidades. Entonces, era más fá-
cil, digamos, esa unión interclasista, intergeneracional e inter-todo ¿no? Inter-identi-
dad, lo que decía [nombre de una activista] ¿sabes? Las lesbianas estaban o en la lucha
por el derecho al aborto como estaban haciendo piquetes porque habían despedido
a no se sabe quién ¿no? Y actualmente yo creo que sí existe, digamos, un consenso
en las leyes que garantizan ciertos derechos, pero que, a la vez, en la realidad no es-
tán garantizados. Entonces, ahí entra una problemática, yo creo que para repensar
qué tipos de luchas y, más que aglutinar, qué afinidades son necesarias en cada mo-
mento ‘y para quién’. Yo creo que es el momento de redefinir… (MSF-1)

Este momento de redefinición aparece en numerosos testimonios ya que anteriores
formas de movilización han cumplido su papel, pero se adaptan con dificultad al momen-
to presente. En los últimos años muchas mujeres jóvenes se han sumado al feminismo, en
muchos casos creando nuevos grupos y colectivos. Pero, en opinión de esta activista femi-
nista, se expresan de forma distinta: aunque comparten una referencia feminista lo mani-
fiestan en forma de «movilización no organizada», lo que contrasta con la forma en que han
expresado su feminismo las activistas de la generación anterior (y con sus deseos de que
las jóvenes se expresen de otra forma). Así, la generación anterior aparece como referente
y como modelo complementario:

Y, a nivel personal, las dos vertientes son positivas, quiero decir, por un lado, acudi-
mos a las reuniones de [Nombre organización feminista], tenemos experiencia, tene-
mos una formación de un tipo, y, luego, [Nombre organización feminista] muchas ve-
ces funciona de una forma mucho más organizada mucho más espontánea: «vamos a
hacer un teatro», «venga vamos a hacer». Tienes las dos experiencias y las dos son muy
positivas. Como dice [nombre de una activista], [Nombre organización feminista] de
alguna forma necesita un reloj generacional, hace falta que haya gente joven que se
está moviendo y que vivamos nuestro propio proceso (MSF-1)

Sin embargo, el modelo organizativo del movimiento feminista en el cual estas jóve-
nes participan, es considerado un modelo alternativo al clásico y adaptado a la realidad ac-
tual de las activistas:

No, o igual de otra manera, que igual no vamos a coger el modelo clásico, estar x días to-
das las semanas reuniéndonos pero sí, igual, el 8 de Marzo conseguimos vincular a quin-
ce tías para que el 8 de Marzo salga algo. Entonces, es otra forma de funcionar, sobre
todo por la situación y el contexto que vivimos, sí que llegará un momento que hagamos,
yo qué sé, más reuniones todas las semanas de coger una continuidad en eso… (MSF-1)

Lo «novedoso» envuelve también el sentido lúdico de la acción, no es sólo cuestión de
forma:

También atraes a gente, ¿no? Es más lúdico y la gente se queda mirando, y, bueno,
igual hay cosas que no le gustan, pero pasan el rato. Nosotras, dentro de las mani-
festaciones, hemos planteado unas reivindicaciones más lúdicas. Nosotras creemos
que la militancia tiene que ser lúdica, tiene que ser divertida, evidentemente, que no-
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sotras hagamos una reivindicación lúdica no le quita peso. Si estamos hablando de los
malos tratos, no es que no le tengamos respeto a los malos tratos, lo que pasa es que
hay que tener cuidado con las sensibilidades de otras personas, pero es importante,
también, romper eso y hacerlo lúdico porque vas a atraer a más gente, y es difundir
el mensaje. Nosotras queremos difundir el mensaje, la gente joven se va a acercar más
a un teatro y te das cuenta, ¿eh? (MSF-1)

¿Cómo son las movilizaciones y las formas de participación entre las y los jóvenes vas-
cos? Sin duda, la mayoría son similares a las formas más tradicionales, pero incluso éstas
están cambiando. Los grupos son más reducidos, se buscan actividades más concretas, más
cercanas a la experiencia y condiciones de las y los activistas (en algunos casos, son las con-
diciones sociales de éstos las que se transforman en objeto de reivindicación y denuncia),
la participación es más puntual y menos sistemática, más flexible y adaptable a las cam-
biantes condiciones de cada activista, las formas organizativas se democratizan y se hacen
más horizontales, los debates son menos ideológicos y más pragmáticos, y las formas de
acción tratan de combinar lo reivindicativo y lo lúdico, sin renunciar a la concienciación y
transformación de aquellos destinos de la sociedad que no se comparten.

1.4. REFUNDAR LA SOCIEDAD, RESISTENCIA Y DISCURSO EXPERTO

Llamamos etnosociología al discurso mediante el cual los actores sociales tratan de en-
tender su sentido en el mundo, y discurso experto al lenguaje objetivador mediante el cual
los científicos intentan comprender lo que hacen (y sobre todo lo que producen) los acto-
res sociales (Lamo de Espinosa, 1996: 124).

Uno de los temas que nos planteábamos al inicio de esta investigación era la posible pe-
netración del discurso científico y experto en el discurso cotidiano de los actores, en la me-
dida que las situaciones que viven son cada vez más diversas y sus consecuencias más com-
plejas. Cualquier tema relacionado con el medio ambiente, la legalización de drogas o las
cuestiones de género está atravesado por este tipo de discurso producto de la reflexividad
científica y de una observación sistemática de sus manifestaciones y consecuencias. De las
entrevistas y reuniones de grupo realizadas se desprende la presencia de dos modelos dife-
rentes de experimentar la complejidad del mundo social desde los movimientos sociales. 

El primero responde a una acumulación de conocimientos técnicos como paso previo
a la participación en los debates y discusiones, pero que no requiere una completa recua-
lificación de las y los activistas. En primer lugar, porque no es necesario tener conoci-
mientos técnicos para formar parte de un grupo u organización:

No, exactamente, para entrar en una organización ecologista no necesitas tener una
serie de conocimientos, puedes ser muy útil haciendo otro tipo de historias en esa or-
ganización (MSEC-1)

En segundo lugar, porque en el interior de los grupos existe una división de tareas, y
no todas requieren el mismo grado de cualificación técnica:

Nosotros no sabemos de todo, no todo el mundo sabe de todo, habrá gente que sabe
más de aves y otras que saben más, pues de energía y otras que saben más de deter-
minada…entonces, hacen según un grupo…que tiene diferentes gentes, que saben

HACIA UNA NUEVA CULTURA DE LA IDENTIDAD Y LA POLÍTICA

6060



de diferentes cosas que sea más complejo, ¿no? Es el grupo, en sí, el que forma ese
abanico de, o sea, es…que no se concentra todo en una sola persona o algunas per-
sonas lo tienen que saber todo (MSEC-1)

En tercer lugar, porque además de la posibilidad de dominar el discurso científico lo
importante es llegar a la gente, y para eso las y los activistas tienen que utilizar un discur-
so más pedagógico, alejado de la abstracción característica de los términos técnicos y cien-
tíficos:

Intentas comunicar otra cosa, a pesar de que es difícil, siempre que es tema de cien-
cias es más específico, complicado, con palabras raras que no están a pie de calle, en-
tonces, lo que yo creo, que desde un movimiento ecologista, todo se tiende a simpli-
ficar (MSEC-1)

El segundo modelo hace referencia a un tipo de activista que ha invertido mucho es-
fuerzo en su formación, que ha llegado a alcanzar una alta cualificación y que puede de-
sempeñar tareas técnicas o expertas en la sociedad en relación con las reivindicaciones que
defiende. Aparece así la profesionalización de activistas: ¿quién puede estar más capacita-
do para trasmitir a otros cómo modificar sus hábitos que aquellas personas que se han pre-
parado para ello y, además, han contribuido a movilizar a la sociedad? Por decirlo de una
manera sencilla, en la pretensión de un o una activista de vivir y trabajar en torno a los te-
mas que le han llevado a la movilización coinciden dos tipos de legitimación: la legitima-
ción social que proporciona el conocimiento experto y la legitimación política del o de la
activista que ha contribuido a transformar la realidad social:

Yo he estudiado el Master y yo, por lo menos, no sé si es mi ideal, pero, por lo me-
nos, quiero saber qué es trabajar como agente de igualdad, en ese sentido, sí que ten-
go ganas de trabajar como agente de igualdad. De primeras, es como más en las ins-
tituciones, ¿no? Pero sí, sobre todo, que se nos valore el trabajo que hacemos. Si la
manera es pagar a todo el mundo que hace algo, pues que a nosotras también nos pa-
guen, ¿sabes? Es que tenemos un valor social que está por ahí… (MSF-1)

También en este testimonio de un activista del movimiento pro-legalización de las dro-
gas encontramos la importancia del conocimiento sobre las drogas y la dimensión profe-
sional, transformando su conocimiento como consumidor en experto que elabora informes
y estudios sobre el tema:

Entonces, la idea era eso, una asociación que hace investigaciones como la de la Ke-
tamina. Bueno, de hecho, hicimos… me tocó escribir un libro (…) Ya, pero es un es-
tudio diagnóstico de necesidades en materia de reducción de riesgos relacionados
con drogas ilícitas en ámbitos festivos, en lúdico-festivos, o algo así, o sea, el subtí-
tulo es una cosa de esas que… entonces, os va a venir muy bien, porque es una revi-
sión bibliográfica sobre indicadores de consumo (MSLG-1)

Al margen de la profesionalización del activismo y de la posibilidad de sintonizar pro-
yecto vital y profesional, el conocimiento y, sobre todo, el conocimiento experto tiende a
situarse en el centro del escenario de la movilización de manera creciente. A ello contri-
buyen la complejidad técnica de algunas propuestas y problemas sociales, la necesidad de
avalar las decisiones políticas o empresariales mediante informes técnicos y la tendencia
creciente en las sociedades modernas avanzadas a tratar de resolver las cuestiones acu-
diendo a la manipulación tecnocientífica de la realidad.
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Entre etnoconocimiento y conocimiento experto se producen una serie de relaciones
que no son fáciles de desentrañar. Primero, por su complicada manipulación. Como seña-
la este activista ecologista, aunque en toda polémica se esgrimen estudios científicos, se
tiende a simplificar el discurso científico y experto:

Lo que se nota fuera de los grupos que están dedicándose a esto, es que se está siem-
pre diciendo lo mismo, entonces, no oyen las razones, ¿no? Por ejemplo, el Plan Hi-
drológico Nacional, o sea, hay un debate intensísimo entre la gente de Levante y la gen-
te de Aragón, ¿no? (…) Pero, al final, el debate ¿qué es? Es que los de Aragón no nos
quieren dar agua, pues que no vengan a la playa, y, al final, el debate se queda en unos
puntos para mí tan simplistas y tan simples que, digo yo, no se oye, no se enteran. Hay
como una propaganda, un desviar las cuestiones fundamentales, por eso también me
he metido porque es que al final dices: «¿qué pasa aquí?» Vas al Plan Hidrológico Na-
cional, hay universidades que tienen una posición muy clara, hay grupos que tienen
una posición clara y muy definida con hechos y con datos sobre qué es el Plan Hidro-
lógico Nacional y, luego, el debate que se oye es sobre si el PP lo va a construir o el
PSOE no, como si fuera una cuestión de partido o como si… No era esa la cuestión, es
un modelo de usar agua, es sobre si es posible, si las nuevas infraestructuras van a ser-
vir, sobre si las actuales no sirven o es que están en mal estado… (MSEC-2)

Segundo, y paradójicamente, porque este tipo de discursos se presenta en ocasiones
como coartada:

En mi opinión, es lo que está utilizando la administración, es un arma que utiliza, ade-
más, claramente, cuando se siente amenazada ante ciertos temas, suelta una verbo-
rrea muy técnica, que no la va a entender ni Dios, pero como sale el tío de la corbati-
ta ahí… diciendo lo que es… (MSEC-2)

Tercero, como posibilidad de romper el discurso social dominante «del sistema», como
apunta este activista en torno a la incineración de basuras y la intervención en el debate de
técnicos y estudios realizados por la administración: 

El tema de la incineradora es brutal, o sea, porque una cosa es que…o bueno, en otro
tema que…dices tú los que nos tienen fichados, pero es que ya nunca, o sea, siempre
tenías claro hasta qué punto el sistema, el discurso del sistema, el sistema único que
hablan, hasta qué punto ha llegado a interiorizarse, pues, ¡joder!, ¡es brutal!

Porque no lo dice la asamblea…lo dicen doscientos médicos de Osakidetza, trabaja-
dores neuro-oncológicos, jefes de sección, ¡da igual! Si lo dice el director de Osaki-
detza, ¡hostia! Lo ha dicho el director de Osakidetza. Pero los otros es que están afec-
tados directamente (MSEC-2)

En el discurso ecologista encontramos una diferenciación radical entre el discurso so-
cial («simple») y el discurso experto («difícil de entender»). Correspondería al movimiento
social intentar extender sus ideas entre la población, lo que no siempre se hace bien, pero
tampoco se dan las condiciones que faciliten esa tarea pedagógica y, por otro lado, hay una
«tendencia hacia la comodidad» que dificulta que el mensaje de los movimientos sociales
llegue a la población.

El discurso del movimiento ecologista se sitúa en una posición de transversalidad en re-
lación con otros movimientos sociales y se interrelaciona con la movilización antiglobaliza-
ción. Las relaciones entre lo local y lo global se interseccionan en el movimiento ecologista
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en torno al modelo de sociedad (capitalismo de consumo) y el movimiento aporta desde su
particular reflexividad el conocimiento de los problemas que genera la sociedad de consumo: 

En ese sentido, sí, que teóricamente, es lo que se dice, la teoría sí que hay, cada día
es más clara la transversalidad de todos los movimientos, o sea, tú lo que eliges es en
cuál vas a poner más el acento. Pones más el acento en una lucha más antidesarro-
llista o medioambientalista o lo pones más en el de la vivienda, en ayudas sociales, en
lo laboral y tal. Pero es que, al final, en ese sentido, la lucha sí que se nutre de todo
movimiento más global, en donde cuando hay una ocupación, normalmente, aparece
gente de otros colectivos. Pero no pones ese acento y estás ahí, todos los días allí tra-
bajando o algunos sí, porque somos como somos y, a veces, en ciertas épocas, pues,
sí que estás, pero en ese sentido la transversalidad sí que existe (MSEC-2)

El protagonismo del denominado movimiento antiglobalización o movimiento a favor
de una justicia global se presenta como una estructura de movimientos, en la que cada gru-
po puede participar activamente sin renunciar a sus señas de identidad. La reflexividad y la
construcción de una alternativa al modelo de sociedad en el que vivimos han sido caracte-
rísticas de movimientos como el ecologista que han centrado sus críticas en los desatinos
de un capitalismo desarrollista ciego a las consecuencias medioambientales por él genera-
das, situando nuestro estilo de vida, de producción y de consumo en el centro del debate.
Tanto el ecologismo como el feminismo se relacionan con los dos vectores clave en nues-
tra constitución como especie: las relaciones con la naturaleza y las relaciones sociales en-
tre las personas. No es sorprendente que ambos desempeñen una importante transversali-
dad en los nuevos movimientos globales.

1.5. VER, EXPLORAR Y MOVER EL MUNDO: LO PRIVADO, LO PÚBLICO Y LA
REPRODUCCIÓN SOCIAL

Señalaba Offe que los denominados nuevos movimientos sociales trataban de politizar
una esfera de acción de carácter público pero no institucionalizado, a medio camino entre
lo estrictamente privado y lo público. Pero las relaciones entre lo público y lo privado pa-
recen más complejas. 

La búsqueda de la realización personal, la autorrealización a nivel privado, conduce al
compromiso público, intentando aportar un grano de arena más a la transformación co-
lectiva de la sociedad:

Yo creo que las cosas tienen que ir cambiando y tienen que ir transformándose y tie-
nen… y tenemos que conseguir que las cosas estén mejor de lo que están ahora y, por
lo menos, yo aporto mi grano de arena en lo que yo sé hacer, por lo menos eso lo tengo
muy claro. Lo que yo sé hacer y lo que yo creo que se puede hacer. ¡Que no cambia nada!
Pues no cambia nada, ¡Qué le vamos a hacer! Pero ya está, has aportado (MSEC-2)

Para otros activistas, sin embargo, sí existe una separación clara entre vida privada y
activismo, difíciles de compatibilizar. Un activista ecologista se refiere a la recuperación de
su vida privada ahora, en contraste con lo que sucedía anteriormente, cuando la moviliza-
ción absorbía todos los esfuerzos y todas las actividades:

Y claro, ahora tenemos nuestra vida, yo creo que eso sí hemos recuperado. Es una par-
te de vida personal: que te gusta ir al cine, te gusta leer, te gusta salir por ahí, te gus-
ta andar con otra gente, que no es sólo la de tu grupo, si no esto sería…, esto sí que
sería aburridísimo (MSEC-1)
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La implicación profunda en la militancia puede llegar a modificar completamente la
vida personal mediante la transformación de ciertos estilos de vida, de pautas de compor-
tamiento. La acción en la esfera pública conduce a una transformación de la esfera privada.
Existen ejemplos ya conocidos como la participación en grupos religiosos cerrados o en or-
ganizaciones clandestinas, pero también hay numerosos ejemplos entre ecologistas o en el
ámbito de la movilización feminista. Estos dos testimonios señalan los condicionamientos
sociales que hacen más difícil la situación de la mujer en la sociedad, que repercute en la
formación de la conciencia feminista y, al mismo tiempo, apuntan el coste personal de la
militancia. En el testimonio del grupo ecologista, se menciona el papel de referente próxi-
mo, cercano, inmediato del activista, al que acudir en caso de necesitar información y co-
municar algo, y, también, lo laborioso de introducir prácticas de reciclaje en el ámbito más
familiar e íntimo:

Con el tema de reciclar, si vas a casa de unos amigos: «pero… ¿cómo no me recicláis
tal, hijo mío?» 

E: ¿No te dicen: «ya está este ecologista»?

Sí, Sí

Yo, donde trabajo, mucho además.

O en casa tu madre: «¡Ay, qué pesada de hija, por Dios!»

O… «mira el ecologista, éste» (MSEC-1)

La dicotomía público/privado tiene su correlato en otra dicotomía que funciona como
equivalencia entre político y personal (no político). Así, mientras lo público es político no
privatizable, ni susceptible de apropiación personal (la infracción de esta regla llevaría a la
corrupción o apropiación indebida), lo personal es apolítico, no susceptible de publifica-
ción colectiva, esfera resguardada de la intromisión del público y de la política. Lo privado
es lo que está fuera del alcance del escrutinio público y de los intentos de visibilización por
parte del público: lo opaco de la vida del yo frente a «los otros». Pero es visible para el yo
en términos de conciencia de tu forma de vida y de cosas que tú puedes hacer (coherencia
personal) y de lucha diaria en tu vida personal (transformación personal). 

Para esta joven feminista su activismo pasó por un proceso de autoconciencia, de aná-
lisis de sus comportamientos, de tratar de entender las prácticas en las que estaba inmer-
sa; la política comienza haciéndose en el ámbito personal, del conocimiento íntimo:

Al principio, yo creo que siempre es un poco un proceso que viven los colectivos de
mujeres que se organizan, ¿no? Hay un proceso de grupos de autoconciencia en el
que te vas haciendo un poco de terapia, «qué es lo que me pasa a mí», qué es lo que
yo siento, «cuáles son mis vivencias», y a través de ahí, ya eso sacarlo a la sociedad,
que has ido ya con temas denunciando y reivindicando ciertas cosas, ¿no? (MSF-1)

No existe una separación radical entre público y privado, sus relaciones –múltiples–
tienen una relación contingente, histórica, que en función de los contextos puede adoptar
experiencias diversas y servir de campo para nuevas formas y proyectos, como en el caso
de algunos grupos feministas, los Centros Sociales creados por el movimiento autónomo o
de ocupación, y diversas formas de resistencia que se dan cita en el movimiento antiglo-
balización. Algunos de los testimonios señalados nos hablan de la portabilidad de estas ca-
tegorías analíticas y de cómo son los propios activistas los que realizan o no una rápida o
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dificultosa transición entre ambos ámbitos. De hecho, asistimos a una progresiva incorpo-
ración del espacio público al dominio de la privacidad en las prácticas cotidianas de nu-
merosos activistas, lo que contrasta fuertemente con la visión más dicotómica dominante
entre las generaciones anteriores.

1.6. VER, EXPLORAR Y MOVER EL MUNDO: ESPACIO SOCIAL DE LA
MOVILIZACIÓN Y ÁMBITO INSTITUCIONAL

Estamos acostumbrados a considerar los movimientos sociales como agentes que ac-
túan de forma diferente a como lo hacen otras organizaciones, instituciones, partidos po-
líticos, formas de protesta como los estallidos hostiles, los grupos de presión, etc. La con-
solidación de un área de conocimiento en torno a la acción colectiva y los movimientos
sociales se ha producido como resultado de numerosos trabajos científicos que cubren un
período de casi cuatrocientos años (Tilly, 1978). Una consecuencia de la progresiva legiti-
mación que el análisis de los movimientos sociales tiene hoy en las ciencias sociales ha sido
su creciente cosificación como objeto de estudio. Cosificación que se ha producido por la
condensación de la acción colectiva enfrentada con lo institucional. La creación de un es-
pacio propio se ha producido mediante la separación radical entre movimiento e institución
(Alberoni, 1984). Pero ni los movimientos sociales son/actúan como un sujeto ni se desa-
rrollan alrededor de lo institucional sin penetrarlo.

En las líneas que siguen analizaremos las complejas relaciones entre el espacio de los
movimientos sociales y los ámbitos institucionalizados.

Los movimientos sociales tendrían, en el discurso de las y los activistas jóvenes, un es-
pacio propio que vendría delimitado por los límites de otros dos espacios: a) su ámbito de
actuación se constituye frente al espacio institucional, del que se busca ser política y eco-
nómicamente no dependiente; b) su acción se orienta hacia el proceso de concienciación
de la sociedad y la presión sobre otros agentes sociales como pueden ser las multinacio-
nales, en el caso del movimiento ecologista, o los y las agentes de la discriminación social
en el caso del feminismo. En este testimonio de ecologistas se marcan las distancias con
los partidos políticos y su forma de hacer política:

No es política lo que los políticos están haciendo en este momento. Hoy en día, a mi
parecer, en mi opinión, carecemos de política en los medios de comunicación, poco
político hay, a mí, me parece que el discurso político no existe hoy en día, no hay en
los medios de comunicación, no nos están vendiendo eso, pero bueno, eso es otra
historia. Yo creo, me refiero que sí estamos haciendo política con el movimiento eco-
logista. Haces política porque entra dentro de la política.

Hacemos oposición.

E: Y es otra forma de hacer política.

A nosotros, nos gustaría que hubiera una alternativa más ecologista en política, que
no hay, al final todos los grupos…

E: Hay varios partidos verdes o…

Sí, pero bueno… Que se apuntan a lo verde. Sí, porque es la moda ahora de ser ver-
des todo (MSEC-1)
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Desde el movimiento ecologista se hace política, pero es una forma política que se dis-
tancia de la que llevan a cabo los partidos políticos, aunque no se termina de clarificar cuá-
les son las diferencias, qué es lo que tiene de diferente. La movilización social suele orien-
tar sus demandas hacia las instituciones públicas, en la medida que éstas desempeñan el
papel de reguladoras de los intereses divergentes y los conflictos sociales que existen en
la sociedad. La relación con las instituciones es frecuente y, en numerosas ocasiones, con-
flictiva.

El testimonio de estas activistas feministas se muestra crítico con las políticas que lle-
van a cabo las instituciones, ya que no responderían a una concepción integral de los pro-
blemas y se limitarían a cumplir el expediente:

El Ayuntamiento nos ha contratado en marzo, pues, porque hay una tía dentro del
Ayuntamiento que ha hecho un trabajo para eso porque no les interesa absoluta-
mente nada, no nos dan ninguna posibilidad de hacer cosas. Entonces, sólo tenemos
una vez al año, el 8 de Marzo, una horita para trabajar con ellos. Tendría que ser algo
mucho más constante, mucho más trabajado (MSF-1)

A pesar de este discurso crítico con las instituciones públicas en general, se produce
una colaboración en numerosos temas o campañas, sobre todo a nivel municipal que pa-
rece ser el ámbito más próximo y permeable a algunas de las propuestas de los movimien-
tos sociales. El otro vector de la acción de los movimientos sociales es la sociedad. Me-
diante la concienciación o extensión de la conciencia sobre determinados problemas se
intenta movilizar a sectores sociales más amplios. Los movimientos sociales aprovechan los
problemas en torno a ciertos temas para generalizar un debate en la sociedad:

Sí, por ejemplo, con el tema de la comida, de repente hay que comer comida ecoló-
gica, macrobiótica, no sé qué… eso sí está de moda, porque se está empezando a sa-
lir con el tema de los transgénicos, por ejemplo, pues que esto no se puede comer,
esto lleva no sé cuánto por ciento de tal y eso nos asusta, porque lo estamos tragan-
do, porque al final, eso toca a todo el mundo, siempre es: todos los días comes y to-
dos los días vas al supermercado, y te lo tienes que comer y dependes de la comida y
tenemos que comer todos los días. Entonces, eso te toca, te toca muy cerca y yo, ¿qué
me estoy comiendo? 

Y también, está de moda que todo tenga la etiqueta de ecológico. ¡Aunque no lo sea!
Y se vende, por ejemplo Iberdrola vende su energía verde, que es mentira. Y la cobra
y etc., etc. ¿Por qué saca la energía verde? Porque está bien visto la energía verde, ver-
de. Lo verde siempre se ha relacionado con lo natural, con el movimiento ecologista
y tal y entonces, ¡ah! pues, nada, Iberdrola está haciendo un…y es mentira. Sin em-
bargo, vende eso verde y va a llegar a la sociedad porque la sociedad está más o me-
nos concienciada con lo ecologista, con lo bueno, con lo natural, van todos hilados,
una cosa detrás de otra, iguales, ¿no? (MSEC-1)

El espacio social de la movilización es un ámbito de experimentación que rompe la ca-
tegorización tradicional entre público y privado (no hay una ruptura sino proyectos que
transitan de uno a otro), que se sitúa al margen del mundo de las instituciones públicas,
aunque en conexión con las más cercanas. Las políticas públicas reciben una fuerte crítica
por su superficialidad y falta de compromiso, aunque desde los movimientos sociales se
plantea una colaboración crítica, que no pretenda su sustitución. El otro soporte del espa-
cio de la movilización es la concienciación de la sociedad y la transformación de las prácti-
cas sociales dominantes en nuestro modelo de sociedad.
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El discurso del consumo, de la búsqueda de satisfacción y bienestar es un discurso vin-
culado con la modernidad y con «lo moderno», insertado en nuestro modo de vida. Este ra-
zonable nivel de vida alcanzado por la mayoría de la población y su socialización en «las
prácticas de la sociedad de consumo», conducen a la desmovilización. Como afirma un ac-
tivista ecologista «el sistema es una droga» que necesito cada día.

Las manifestaciones de la movilización entre los sectores juveniles de la población vas-
ca suponen una tensión entre las formas más tradicionales y lo emergente, sin llegar a res-
ponder a dos lógicas sociales completamente diferenciadas. A pesar de la continuidad, exis-
ten claros elementos de ruptura en torno al sentido de la socialidad como génesis y lógica
de prácticas sociales, con una mayor vinculación entre momentos de ocio y sentido lúdico
de la protesta y proyecto de vida. El proceso de construcción de la identidad feminista o
ecologista se interpreta más en términos de «hacer» cosas, de «hacer identidad», que como
«ser», lo que confiere a sus contenidos mayor flexibilidad y ductilidad para adaptarse a un
entorno en rápido cambio.

Si tuviéramos que sintetizar lo más emergente, en comparación con las formas de mo-
vilización más tradicionales, podríamos subrayar el hecho de que mientras éstas trataban
de dar un sentido vital a un proyecto político (la política se convierte en núcleo central de
la vida), aquéllas tratan de dar un sentido político a un proyecto vital (lo importante es el
proyecto, al que se trata de dotar de una significación política). La ruptura relativa de la in-
comunicación entre público y privado se manifiesta en la transformación de las y los acti-
vistas en agentes de socialización allí donde van, en la tensión entre vida privada y activis-
mo, y en los intentos por convertir el activismo en profesión. Como hemos señalado
anteriormente, para algunas activistas, el control de un conocimiento especializado adqui-
rido o completado durante su participación en la movilización incentiva la posibilidad de
orientar el proyecto vital hacia la profesionalización, aunque la profesionalización no tiene
por qué agotar el proyecto personal.

LA MOVILIZACIÓN SOCIAL: DE LA CULTURA POLÍTICA A LA CULTURA DE LA POLÍTICA

6767



2
La cuadrilla «localizada»:

la identidad como

un hacer



2.1. INTRODUCCIÓN

En tanto que forma relativamente idiosincrásica o prototípica del País Vasco, la cua-
drilla ha sido la forma de interrelación y socialización de pares más estudiada. Por cuadri-
lla se ha entendido tradicionalmente un grupo amplio de personas constituido por afinidad
en edad, sexo, vecindad o escolarización común. En general, los análisis llevados a cabo
(Pérez Agote, 1984, 1987) han insistido en que la cuadrilla presenta una doble dimensión.
Por una parte, una dimensión interna como grupo humano que genera, de cara a su inte-
rior, referencias para el uso del tiempo libre y la interpretación de experiencias comunes,
además de una complicidad grupal (un cierto espíritu gregario que cohesiona al grupo). De
otra parte, la cuadrilla tiene una dimensión externa o pública, pues es la institución que
permite vivir colectivamente la presentación de la persona (Goffman, 1987) en la vida so-
cial, fundamentalmente, en actividades relacionadas con el uso del tiempo libre, el ocio, la
fiesta y el activismo político (especialmente relevante, como veremos, en el caso vasco). La
cuadrilla es, pues, el sostén de la vida social/pública en su dimensión más local y cotidiana. 

Siendo éstas sus dos dimensiones, nuestra hipótesis de partida es que el peso de cada
una de ellas ha variado a lo largo de la reciente historia del País Vasco. Si durante los últi-
mos años del franquismo y los primeros de la transición, período en el que la política tenía
una presencia abrumadora en la vida cotidiana, la dimensión externa (centrífuga) era la do-
minante, actualmente asistimos a una creciente orientación centrípeta-interna de la cua-
drilla, una suerte de ensimismamiento colectivo. Constatamos, pues, la decadencia del
modelo de socialidad en el que imperaba la dimensión externa y dentro de ésta la dimen-
sión política (de agencia de socialización política) de la cuadrilla. Ahora bien, ¿qué ocurre
con las cuadrillas en una sociedad donde la política ha dejado de ocupar el centro produc-
tor de sentido, en una sociedad en la que la política ya no lo es todo, sino que pasa a ser
un tema más de discusión, preocupación o despreocupación?

2.2. CUADRILLA Y SOCIALIDAD EMERGENTE

La hipótesis en torno a la cual hemos estructurado el análisis del trabajo de campo
parte de la distinción de dos modelos de socialidad: uno decadente que correspondería a
una sociedad, en franco retroceso, caracterizada por la centralidad de la política como fac-
tor de socialización y, en general, de atribución de sentido a la vida social. El otro, de ca-
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rácter emergente, corresponde a una sociedad en la que la política ha perdido su carácter
sagrado desde el punto de vista de la producción de sentido, y central desde el punto de
vista de la articulación de la sociedad. A la sombra de esta decadencia de la política –me-
jor, como se advertirá más tarde, denominarla transformación de la política–, de su perfil
más institucional, surgen nuevas prácticas y formas de organización social generadoras de
sentido. 

Ahora bien, por lo apreciado en el trabajo de campo, este proceso de transformación
social está atravesado por una paradoja. Los dos modelos de socialidad no son tan claros
en sus perfiles sino que presentan un doble nivel analítico que los hace más complejos de
lo que aparentan en un principio, y hace también más alambicado su antagonismo. Enu-
meraremos a continuación cuáles son estos dos modelos de socialidad y cuál es la parado-
ja que los atraviesa: en el siguiente esquema se sintetizan las características generales de
los dos tipos de socialidad 

ARTICULACIÓN

SOCIALIDAD MATERIALISMO

DECADENTE

MODELO TRANSITIVO LATENTE MANIFIESTO

«HACER COSAS»

EMERGENTE

MODELO INTRANSITIVO MANIFIESTA LATENTE

«ESTAR»

El modelo decadente, que se corresponde a una sociedad en la que la política consti-
tuye el centro de referencia, lo denominaremos socialidad transitiva: es ésta una vida social
encaminada a la movilización que se nutre de una socialidad con clara vocación materialis-
ta y movilizadora. Una socialidad centrada en «hacer cosas» (CU1). Ahora bien, es éste un
«hacer» paradójico, que es sublimado cuando y porque se despliega discursivamente, de
suerte que el paso a la movilización (a la acción propiamente dicha) puede quedar poster-
gado sine die. Como recuerda irónicamente Milan Kundera, durante su socialización políti-
ca bajo el régimen comunista asistió una y otra vez a situaciones en las que para cerrar una
discusión política se exclamaba con ardor «¡pasemos a la acción!» y se continuaba discu-
tiendo cómo hacerlo. Este modelo de socialidad transitiva del «hacer» se caracteriza pues
por una llamada a la movilización en el plano de lo manifiesto y una sociabilidad latente,
un estar juntos de gran intensidad, cuando no cargado de dramatismo, que se despliega
cuando se tematizan las acciones a emprender. La socialidad transitiva se «hace diciendo».
Materialismo manifiesto («hacer cosas») y sociabilidad latente («estar juntos») son las coor-
denadas de este modelo de socialidad.

El modelo emergente, que se corresponde con una sociedad en la que la política tra-
dicional ha perdido peso, la denominaremos socialidad intransitiva. Es una socialidad cen-
trada en la tematización de un «estar juntos» (de la pura relación social), cuya complejidad
se deriva de las cosas que se «hacen» para posibilitar ese «estar». Quiere decirse que, con-
trariamente a lo que sucedía en el modelo anterior, si en el plano de lo manifiesto este
tipo de socialidad se enuncia como un «estar», como una pura sociabilidad –estar estando
(CU1)–, en el plano de lo latente comporta, como se verá en la reunión con el grupo de jó-
venes del local, una actividad frenética, muy relacionada además con una idea general de
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«proyecto»12 que implica la gestión de los espacios, las «relaciones con el medio» y cierta
pericia o know-how técnico. En una palabra: sociabilidad manifiesta («estar») y materialis-
mo latente («hacer cosas») propiciados por un saber-hacer.

2.2.1. Modelo transitivo de socialidad: hacer cosas

Desde la óptica de una sociedad habituada a considerar la participación y la moviliza-
ción13 políticas como prácticas «altruistas» dirigidas al cambio radical, las dinámicas socia-
les que no responden a estas motivaciones se encuadran en el diagnóstico de la privatiza-
ción y la despolitización y no tanto en la hipótesis alternativa de una tendencia a otras
formas de pensar y «hacer» lo político y de relacionarse con las instituciones, es decir, en
la hipótesis de una transformación en la cultura de la política. El diagnóstico se despliega,
pues, en términos negativos, bajo el formato de la privación –lo que Habermas ha llamado
el síndrome del privatismo civil (1981) de renuncia a la vida pública/política más allá del
voto– y de lo que desaparece: la despolitización.

A más abundamiento, es tal la plausibilidad de este diagnóstico, que lo que en princi-
pio supuso un síndrome social detectado por un discurso especializado como el sociológi-
co, ha calado en el imaginario social, pasando a revestir la condición de evidencia social14.
Es muy significativo, en este sentido, el éxito cosechado en la década de los ochenta por el
arquetipo del joven «pasota» como amalgama de la inacción política y una socialidad pato-
lógica. A continuación, abordaremos los dos síndromes, la privatización y la despolitiza-
ción, que conforman este diagnóstico tal y como son formulados en los discursos analiza-
dos, y a través de ellos trataremos de señalar cual es la lógica del modelo de socialidad que
hemos denominado transitiva.

El privatismo civil

Hay una coincidencia genérica entre los discursos sociológicos y los sociales a la hora
de atribuir a las y los jóvenes la condición de «privatizados» o «individualistas»15. Esta es la
tonada que suena de fondo: la sociedad moderna (especialmente la juventud) renuncia a
valores (altruismo) y prácticas (interrelación) que han asegurado tradicionalmente su verte-
bración:
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12 Esta idea de proyecto surge también en otras secciones del análisis. Tienen especial relevancia, en este sen-
tido, las secciones dedicadas a la música, la recuperación del patrimonio y el activismo hacker.

13 Para ahondar en el concepto de movilización y los nuevos retos a los que se enfrenta véase Introducción ge-
neral: epígrafe 0.2.3. «Más allá de la política convencional»

14 Aunque no sea posible desarrollarlo en el marco de este análisis, resulta necesario hacer referencia a que
este paso de conocimiento especializado a evidencia social habla bien a las claras de la creciente influencia del
conocimiento sociológico en el imaginario social y la capacidad de aquél de transformar (performar) la realidad
social.

15 Tan es así que se da una curiosa transferencia de imputación de «individualismo». La cadena de imputacio-
nes responde a la siguiente secuencia en lo que respecta a nuestro trabajo de campo: el entrevistado juzga como
individualistas a los jóvenes que se reúnen en el local y éstos acusan de individualista a la generación que les si-
gue. Esto da la medida de hasta qué punto el individualismo en la sociedad moderna se ha convertido en una evi-
dencia social, en un lugar común:

No, pero los críos de ahora están más en casa todo el día jugando a la play. Nosotros estábamos todo el día en la playa
jugando a fútbol, pisando huevos…haciendo… (CU2).



Sí, sí, yo hablo eso por un lado, pero hablo, si algo importante que pueda haber un
movimiento juvenil, pueda haber algo de movimiento cultural, se basa en la interre-
lación y también el altruismo, ¿no? Pero, cada vez, la sociedad nos obliga a ser más
egoístas, a pensar más en nuestro propio placer… (CU1)

Esta transformación se lee por lo general como un cambio en los patrones culturales;
como la imposición de nuevas pautas culturales (cuyo modelo más depurado es, en el caso
de nuestro entrevistado, Japón, donde vivió una temporada) sobre los patrones autóctonos: 

… a la hora de relacionarte con gente, a la hora de compartir experiencias y todo hoy
en día es, yo lo comparo un poco eh… creo que el futuro va a ser parecido a como
funciona la sociedad en Japón, que a como estábamos aquí antes, ¿no? De salir en cua-
drilla, potear, no sé… (CU1)

Cambio de pautas culturales y sociales que tiene dos consecuencias fundamentales.
Por un lado, la previsible decadencia de las formas tradicionales de relación social (funda-
mentalmente la institución social de la cuadrilla). Y por otro lado, y esto reviste una nove-
dad respecto de los trillados discursos decadentistas, la nueva intensidad (visceralidad) que
adquiere las relaciones sociales en público: 

Sí, el rollo es que antes para interrelacionarse entre las personas, lo que hacía era sa-
lir, salir y relacionarse. Y hoy en día, no hace falta, cada vez hace falta menos, ¿qué
pasa? Que ahora, cuando quieras salir, pues, esas necesidades o cosas que tienes van
a ser mucho más viscerales (CU1)

Ahora bien, es ésta una visceralidad más o menos excepcional que por lo general se es-
capa de o es inaudible para los mecanismos tradicionales que la sociedad ha habilitado para
contener los excesos. Es una intensidad inasimilable mediante, por ejemplo, rituales tradi-
cionales como las fiestas porque carecen de una dimensión social o comunitaria inmedia-
tamente visible o no son codificables desde una consideración de la política que da rele-
vancia a la presencia en la vida social a través de la participación pública y notoria en la
fiesta. Por una parte, las fiestas siguen conservando su sentido tradicional. Incluso lo acre-
cientan: en las fiestas se condensa o sublima lo que da forma tradicional de articulación
(organización) de la vida social cotidiana. De hecho, la fiesta constituye el único contexto
en el que pervive, bien que de forma sublimada, la organización espacio-temporal, el cro-
notopo, de la sociedad tradicional. La fiesta marca un punto de inflexión respecto de la ten-
dencia de la creciente privatización de la sociedad. Un momento de excepción en el que la
vida comunitaria se ritualiza y se da, de forma regularizada, un conflicto en torno a la pre-
sencia en el espacio público por antonomasia: la calle. 

Según se desprende de lo dicho por nuestro informante, sólo determinados colectivos
de jóvenes, los más organizados (especialmente los grupos de música), se dejan atrapar por
la seducción de la fiesta y por su ley no escrita. La fiesta es tiempo de hacer cosas y de ha-
cerlas públicamente:

Las fiestas del pueblo son, por ejemplo, una fecha de inflexión muy fuerte para de-
mostrar quién tiene la fuerza en el pueblo, ¿por qué? Porque las y los jóvenes ponen
las txosnas. La txosna de, la txosna de la DYA se cierra echando ostias, la txosna del
club de baloncesto se cierra echando ostias, la txosna de los grupos de música no se
cierra en todas las fiestas, ¿qué pasa? Que todos los días tienes a los municipales,
¿no?, la verdad, es que sí, que es un punto de referencia porque todos los grupos de
música del pueblo, todos tocan esos días, sin ningún tipo de autorización, pues, oye,
necesitamos electricidad, pues, si tengo las llaves de La Venta le digo: «toma las lla-
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ves, abres, dejas ahí el tablado, enchufas y haces lo que te dé la puta gana». Es un poco
siempre en plan, «se hace», «se han hecho», se han hecho pues graffitis, pues, «cosas»
por estas fechas (CU1)

Para estos sectores, las fiestas son, como mandan los cánones tradicionales, fechas
propicias para «hacer cosas», para una «socialidad transitiva» que se despliega en el ámbito
público. Es, además, el espacio-tiempo del antagonismo, un antagonismo que es sublima-
do porque, como consecuencia del proceso de privatización social, el resto del año se di-
luye o mengua en visibilidad. En la fiesta se busca la notoriedad. Es de hecho un dispositi-
vo de producción de notoriedad pública (Habermas, 1981). 

Este mecanismo de la fiesta como la ritualización del antagonismo social en la esfera
pública forma parte no sólo del imaginario social, sino también de los discursos sociológi-
cos. La fiesta sería el último vestigio de una sociedad cohesionada a pesar o precisamente
sobre la base del conflicto o el antagonismo. La fiesta, la participación en la fiesta, es el ima-
ginario al que el sociólogo acude cuando de hablar de la sociedad y de la participación so-
cial («hacer cosas») se trata. En el siguiente extracto de la reunión de grupo se advierten es-
tas tensiones entre el analista (E) que pregunta por la participación del grupo en la fiesta
como cuadrilla y el grupo de jóvenes que niega su condición de tal (tampoco de peña o com-
parsa, tipos asimilables a la cuadrilla), y con ella toda vocación pública u oficial, al tiempo
que subraya su condición pasiva, desmarcándose respecto del «hacer cosas» que el sociólo-
go les plantea como estímulo en referencia al modo en que «se lo montan» en fiestas.

E: ¿Y alguna vez hacéis algo hacia fuera, participáis en algo?

¿en otros locales o así?

E: no, digo, pues, hacer algo, alguna campaña de algo o en fiestas sois cuadrilla

Somos totalmente pasivos para eso, ja, ja, ja…

Aquí, en el pueblo también… O sea, aquí cuadrillas… no. Simplemente con los que
sales y… Pero la cuadrilla de no sé quién… 

Que no es oficial, vamos… Que no es tipo peña o comparsa o lo que sea (CU2)

La despolitización

Junto con el proceso de privatización de la vida, los diagnósticos sociológicos y socia-
les coinciden asimismo en que se está produciendo una creciente despolitización o una
pérdida generalizada de interés por la política, sobre todo entre la gente joven. La política
se entiende como algo destructivo: 

Porque el problema de la política se ve claramente hoy en día en televisión, cuando
ves hablando a los políticos, en vez de construir, destruyen. La única… el único ob-
jetivo de un político de hoy en día, no es construir cosas, es destruir lo que el otro,
lo que el otro dice, ¿no? Es un poco una pelea mediática todo el rato (CU1)

El significado de la política institucional o partidaria ha llegado, por así decirlo, a un
alto grado de saturación. En cierto modo como consecuencia de esta saturación la política
se configura en un dado por supuesto inalterable. Y es por ello que su presencia se articu-
la paradójicamente como ausencia. El siguiente extracto ilustra bien a las claras los sobre-
entendidos que se dan a la hora de hablar de la política convencional; sobreentendidos que
provocan que la terminología política, por consabida, ni siquiera se haga explícita: 
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E: Oye, y cuando habéis hablado de la filiación política… vamos, que más o menos,
todos sois pro… pro… sí ¿eh?

Pro sí (CU2)

No obstante lo palmario de la saturación del sentido de la política, es preciso deter-
minar si tras esta pérdida de plausibilidad no se estará asistiendo a una transformación del
sentido de la política, a un deslizamiento en el significado de lo político desde una activi-
dad centrada en los partidos políticos y su intento de control del Estado, a una actividad
dirigida a la transformación cultural, entendida la cultura en su sentido más profundo o, si
se prefiere, a la transformación de las mentalidades y valores constitutivos de la vida so-
cial. Esta consideración es relevante pues pone en tela de juicio la tan frecuente conside-
ración de las y los jóvenes en términos de progresiva despolitización, cuando en realidad
ocurre que se están transformando las bases de la acción política. Ésta se encamina hacia
la transformación de las bases culturales de la política. Hacia una forma no convencional de
hacer política que lleva implícito un cierto desdibujamiento de la diferenciación funcional
de la política en relación a la vida cotidiana, y de la esfera pública con respecto a la priva-
da, y una implicación cierta de la política en la dimensión social de la identidad personal. 

Entremedias de un diagnóstico y otro, entre el proceso de despolitización y el surgi-
miento de una nueva concepción de la política, más pegada a la cotidianidad y a la trans-
formación de las bases culturales de la política, podríamos situar uno de los fenómenos
más llamativos desde el punto de vista de la socialidad juvenil de los últimos tiempos: el
fenómeno de los locales alquilados por grupos de jóvenes que hacen las veces de «centros
de reunión». Nuestro informante sobre la vida social juvenil no duda en destacar la impor-
tancia del fenómeno como una tendencia novedosa que «rompe con todo» lo anterior:

A nivel de este pueblo, lo que se puede reflejar un poco de movimiento juvenil, lo más
claro para mí, una tendencia que haya en… este entorno, un poco lo que conozco, lo
que están haciendo ahora, que es alquilar locales, alquilar locales y a mí me parece un
poco triste, pero por otro lado es lo único que queda (CU1)

Desde una óptica convencional, de la que bebe en buena parte nuestro informante, a
la hora de juzgar este fenómeno subyace la atribución a estas nuevas prácticas juveniles de
una merma o una pérdida respecto a las formas tradicionales de relación, sin duda más sig-
nificativas. La socialidad que allí se produce es vista como puramente reactiva: «más que cre-
ar –se señala– lo que hacen es vomitar, ¿no? O sea, desahogarse un poco de todo lo que tienen al-
rededor» (CU1). Son vistas, por otra parte, como socialidades inertes por endogámicas.
Ahora bien, lo que explica realmente la apreciación de esta nueva socialidad como algo de-
cadente es consecuencia de que se entiende que el «estar», la pura relación social intransi-
tiva, se ha impuesto al «hacer cosas» (a un modelo transitivo de socialidad de cuño más tra-
dicional). En el siguiente extracto se puede apreciar la disyuntiva en la que se debaten los
locales juveniles desde el punto de vista de estos dos modelos de socialidad:

… alquilan un local, ponen ahí el equipo de música, la tele, no sé qué, no sé cuántos
y están todo el puto día ahí (…) Estar, estando. Hay gente que hace cosas, hay gente
que hace igual fotografía y les pones diapositivas, sí que es un lugar… es un lugar de
encuentro donde ya sabes, pues, se fuman porros viendo la tele, jugando a la play,
pero en un sitio donde, aunque no se haga nada, por lo menos están juntos, se hablan
y hacen cosas, ¿eh? Por lo menos yo creo que se conocen (…) (CU1)
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Por un lado, por un lado está muy bien, porque, porque la gente se junta, está y com-
parte cosas, pero por otro lado puede acabar en eso, en una endogamia de cuadrilla
de albinos, ¿no? De gente que no le da ni el sol (CU1)

A buen seguro son precisos nuevos modelos analíticos para superar esta disyuntiva o
ambivalencia, ciertamente paralizante, entre una socialidad que se entiende productiva,
porque en ella se «hacen cosas», y una socialidad intransitiva, un «estar juntos», que se ca-
lifica como «mal menor» frente a la anomia o la alienación de determinados sectores de la
juventud en las sociedades modernas. De no superar esta disyuntiva, estaremos en dispo-
sición de hablar de las socialidades juveniles en términos únicamente de privación o ca-
rencia, en términos, por ejemplo, de mera «privatización» de lo social, y no atenderemos al
rumor de fondo de estas prácticas. 

2.2.2. Modelo intransitivo: estar juntos

Este rumor de fondo adopta la forma de una latencia: lo que está más allá del primer
plano de la mera socialidad del «estar juntos». Es tras esta evidencia que emerge la cara
oculta de estas prácticas: su extraordinario materialismo. O, dicho en otros términos, su
activismo, bien que una forma de activismo que no se deja encuadrar en el significado con-
vencional (marxista) del término. El activismo de estas nuevas socialidades pasa necesaria-
mente por las «relaciones con el medio», las mediaciones tecnológicas y sobre todo la ges-
tión del espacio. Es, esta que manejamos, una concepción de materialismo más plana o
banal, aunque más significativa desde el punto de vista de la capacidad de adaptación al
medio y la manipulación de «cosas». Sería en todo caso el que de aquí deriva un activismo
político más material que materialista. Los locales son casos paradigmáticos de este tipo de
activismo, no tanto del activismo del militante, sino del bricoleur. 

Pared del local en la que se pueden apreciar los frontales de los coches.
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Así, si en el nivel de lo manifiesto asistimos a un «estar juntos» (un estar estando) re-
dundante, autorreferente e intransitivo, y no tanto a un «hacer cosas» que se haga explíci-
to, en el nivel de lo latente se constata en estos locales una actividad frenética de cara a ha-
cer posible ese estar juntos, tarea en la que todo el grupo de amigos se vuelca por igual,
algunos manipulando objetos, otros gestionando las relaciones intersubjetivas, planifican-
do actividades, etc. En suma, para poder «estar» es preciso «hacer cosas» de forma casi
compulsiva: arreglar el local, dividir las tareas, organizar actividades lúdico-deportivas, etc.

La necesidad de alquilar un local surge de la escasez de ofertas recreativas que ofrece
el entorno. Frente al banco (de la plaza) como espacio de visibilidad y control arquetípico
de socialización primaria y el bar como arquetipo de la socialización secundaria, para estos
jóvenes el local se convierte en la única alternativa para estar.

No hay sitios para estar

Sitios que cuando llamas y dices que es para estar, ya te dicen que no. Si no, te tienes
que quedar hasta tarde en un bar y tampoco nos gustaba estar todo el día en el bar (…)

E: … o sea, pasáis directamente del banco al local

No, pasamos por el bar (CU2)

Zona de juego del local.

Ahora bien, el local puede ser entendido como «el último reducto» (SCE), un lugar en
el que refugiarse, o un espacio en el que experimentar: un laboratorio de relaciones socia-
les. Para quienes ven en estas prácticas exclusivamente una suerte de reacción a la hostili-
dad de un entorno crecientemente privatizado, el local responde a la lógica defensiva o pa-
siva del refugio:
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Conozco casi todos los locales, ¿entiendes? Es cuando el espacio se convierte en el
último reducto y la gente ni sale y dice: «qué, ¿vamos de juerga?», buff ¡qué va!, si ten-
go el frigorífico lleno de cervezas… (CU1)

Bien distinto es lo que se sigue de interpretar el local y las actividades que en él se de-
sarrollan como un laboratorio en el que se experimenta con las relaciones sociales, con el
espacio y con las mediaciones tecnológicas, que constituyen sus tres dimensiones analíti-
cas fundamentales; los locales constituyen un intento de construir un mundo de vida para-
lelo (al modo que operaban las aldeas de edad en las sociedades primitivas), total y provi-
sional a la vez, que si algo pone en cuestión es la distinción entre lo público y lo privado.
Desde esta perspectiva más desprejuiciada es necesario analizar no tanto aquello de lo que
se está huyendo (una vida social crecientemente precaria), como aquellas actividades para
las que el local es condición de posibilidad.

Uno de los aspectos más destacados, en este sentido, es la idea de proyecto colectivo. El
local es la superficie, el soporte, en el que el grupo inscribe sus prácticas y relaciones socia-
les. En este sentido, la puesta a punto del local es una oportunidad para trabajar en grupo:

Poco a poco vamos también retocando el local (…)

Hemos hecho de todo, como quien dice

Cogimos el local y estaba hecho una guarrada, íbamos a currar todos, y los que podí-
an subir… a pintar… (…)

Todo el mundo aporta algo (CU2) 

Cocina y zona de «avituallamiento».
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Actividades que tienen como resultado la generación de cierta identidad de grupo, in-
cluso un sentimiento de orgullo, sobre la base del trabajo bien hecho:

Nosotros hemos conseguido todo lo que queríamos

Nosotros hemos conseguido lo que queríamos, como quien dice, ping-pong tenemos,
tenemos futbolín

Hay algunos que tienen un cuchitril y no les importa… nosotros queríamos tenerlo
decente para aguantar (CU2)

El espacio no es más el «último reducto». Es una superficie en la que se inscribe un sen-
tido, un horizonte hacia el que proyectarse; un espacio abierto autónomo «para estar» sus-
ceptible de ser moldeado según la conveniencia del grupo bien distinto de los espacios he-
terónomos del «banco» y el «bar». El espacio da de sí. 

También el espacio da mucho de sí. Yo conozco a gente que tenía un local que era
sólo los sofás, igual tenían un piso arriba y ahí tenían la plantación de… estupefa-
cientes y tal

Aunque un local pequeño, sin pintar ni nada, no sé, un poco asqueroso

Aquí tenemos bastante (CU2)

En él se despliegan actividades diversas. Son espacios moldeables, multiusos. 

Sí, estamos. Ayer estuvimos bastantes… algunos al futbolín, otros jugando al ping-
pong, otros viendo una película (CU2)

El espacio como superficie en la que se inscriben actividades a partir de las cuales se
hace posible confeccionar una cartografía, un diseño…. 

E: yo he estado un poco como más… abandonado, con menos recursos

Esta es más tipo sala

Zona de estar y bolera (CU2)

… un cronotopo, una organización de espacios y tiempos radicalmente opuesta a la excep-
cionalidad de la fiesta a la que nos referíamos más arriba, donde se despliega una sociali-
dad de baja intensidad, pero de altísima frecuencia.

2.3. CONCLUSIONES 

En conclusión, frente a la clara distinción tradicional entre las esferas pública y privada,
la dinámica social desarrollada en estos locales implosiona la dicotomía privado-público desde
el punto de visto de su sentido y contribuye a que emerja un eje analítico alternativo de es-
pecial relevancia para el análisis de las nuevas socialidades juveniles: la importancia de las
estrategias de gestión del espacio, esto es, los usos, las representaciones y las recreaciones de
espacios, incluso los tradicionales. Es especialmente relevante el caso de las sociedades (re-
creativas) y la libre e irónica re-creación que se hace de este precedente generacional: 

Mi padre, igual, dice, o sea, es… como una sociedad, porque en la sociedad se junta
gente para cenar o para estar hablando, o sea, la gente se junta en un sitio para estar.
La gente ve la sociedad, siempre van los tíos. Aquí no (CU2)

HACIA UNA NUEVA CULTURA DE LA IDENTIDAD Y LA POLÍTICA

8080



La recreación de los espacios tradicionales y la transformación en los usos y el sentido
social de los txokos no es más que un síntoma más de algo que se dibuja como una ten-
dencia general en este trabajo: la resignificación de prácticas y discursos tradicionales. Las
sociedades tradicionales o txokos son, en cierto modo, el trasunto de los locales. Éstos lle-
gan incluso a mimetizar algunas de las soluciones logísticas de las sociedades (apuntar las
consumiciones, establecer turnos, distribuir las tareas de mantenimiento, etc.), si bien lo
hacen con una intención paródica de suerte que resignifican esas prácticas y los espacios
de sus mayores. La diferencia fundamental entre los txokos y los locales, en tanto que tipos
ideales de socialidad, es que los segundos carecen de notoriedad o proyección social y de
una vocación de participar en actividades públicas. En buena parte, ello se debe, como he-
mos tratado de defender a lo largo de este capítulo, a la nueva cultura de la política que se
está gestando entre la juventud vasca, cultura que lejos de separar de forma tajante las es-
feras pública y privada, emerge en los intersticios que unen y separan estas esferas.
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3
El trabajo sobre el

patrimonio: la construcción

y exhibición

de la identidad



3.1. PATRIMONIO E IDENTIDAD COLECTIVA

El patrimonio es, probablemente, uno de los soportes fuertes del engranaje de la
identidad moderna, nada menos que, al decir de Néstor García Canclini, «la base más se-
creta de la simulación social que nos mantiene juntos» (1989: 150). En efecto, a través de
lo que se entiende que constituye el patrimonio, de las herramientas que lo construyen y
de las operaciones por las que se conforma, se hace visible un grupo y se nombran los con-
tenidos que construyen una imagen –compartida o no– del «estar juntos». El patrimonio,
en fin, contribuye a la institucionalización del sujeto colectivo y ayuda a que cobre visibi-
lidad la manera de imaginar y de singularizar los territorios y las historias de las identida-
des colectivas. De los poderes del patrimonio habla bien esta cita de Francisco Cruces: los
patrimonios, escribe, «perfilan y refuerzan identidades; promueven solidaridades y recha-
zos; conforman límites sociales –reagrupando a sujetos separados o separando a los que
aparecían juntos–; generan consenso; desdibujan o encubren diferencias y conflictos, o
bien los ponen en evidencia; construyen imágenes de la comunidad; territorializan las cul-
turas» (1998: 85). 

Al hablar de patrimonio no se hace entonces referencia a unos contenidos precisos que
definen las propiedades de una identidad –lo que le es propio, lo que la diferencia de las
demás, lo que objetiva su peculiaridad– como a las diferentes operaciones que intervienen en
la construcción de esa diferencia; esto es, a las operaciones que producen la identidad como
una objetividad. 

Analizaremos esas operaciones de patrimonialización, o, lo que equivale, analizaremos
cómo la identidad se constituye en espectáculo a través de las herramientas gracias a las
que se moldea como un objeto visible y vivible. Analizar esas operaciones permitirá, así, sa-
ber de (Ariño, 2002: 334-339):

1. Quién es el sujeto titular de la comunidad; esto es, con qué y quién se asocia la au-
tenticidad de una comunidad, con qué y quién se asocian los bienes que conforman
el patrimonio de una identidad.

2. Cómo se conforman los hitos del tiempo histórico: cómo se produce el pasado, cómo
se indica el origen del presente, cómo se controlan los miedos al futuro y se exor-
cizan los riesgos de la pérdida de lo conocido.
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3. Qué agentes intervienen y a título de qué en la construcción del patrimonio: el acti-
vista o el experto, el convencido o el especialista, el que detenta el saber de la ex-
periencia o el que ostenta los títulos de la evaluación científica. 

4. Con qué valores se designan los bienes patrimoniales: novedad o autoctonía, auten-
ticidad u originalidad, singularidad o calidad…

En el análisis de estas operaciones de patrimonialización se detendrá el texto que si-
gue. Se analiza para ello el material resultado de algunas entrevistas con jóvenes en cuya
biografía, sea desde el activismo político, sea desde la implicación en asociaciones cultu-
rales, sea desde la experiencia profesional, la participación en cuestiones vinculadas con la
activación, defensa, protección y/o exhibición del patrimonio es particularmente relevan-
te. Puede adelantarse que con arreglo al análisis de esas entrevistas se han detectado dos
tipos discursivos, uno más tradicional (al que llamaremos «cultural») y otro más emergente (al
que llamaremos «constructivista»). 

Diseccionaremos cada uno de esos tipos discursivos atendiendo a los imaginarios do-
minantes en la interpretación del patrimonio; a los valores y los marcos de referencia que
estructuran los discursos sobre el mismo y, finalmente, a la manera de narrar las propias
trayectorias biográficas en relación con el patrimonio, y dentro de ello, a las figuras que,
individual y colectivamente, estructuran esa narración.

3.2. TIPOS DE DISCURSO SOBRE EL PATRIMONIO: «CULTURAL-
TRADICIONAL» Y «CONSTRUCTIVISTA-EMERGENTE»

El primer tipo discursivo se ajusta a los parámetros desde los que tradicionalmente se
entiende la noción de cultura: lo que designa, sin más consideraciones, todo lo que es pro-
pio y único, lo que se revela del orden de lo auténtico. Cultura, pues, como marcador de di-
ferencias y defensa del patrimonio interpretada –en consonancia– como defensa y preser-
vación de la diferencia que encarna aquello que se materializa en el patrimonio. 

Las piezas con las que se construye este primer tipo discursivo son claras: «autentici-
dad» y «origen»; conservación de «lo nuestro»; mantenimiento de «lo propio». También lo
son las acciones: recuperación de la cultura y defensa de la identidad. Explicando las razones
que le empujaban a dedicar su tiempo a organizar una feria agrícola en un conocido y po-
pular barrio de Bilbao uno de los entrevistados dice:

Tener una feria agrícola como algo que ya es tradicional o que está consolidado en el
barrio, pero recuperando, además, unas raíces que ya estaban ahí. Es algo nuevo pero
a la vez no es tan nuevo (RCP3) 

A nosotros, nos gustaría recuperar nuestra memoria, la memoria histórica de ese Re-
kalde, que, además, de sufrir, no [nombre de barrio], sino los vecinos, la emigración
y recuperar ese, ese, ese sentido de lucha, también recuperar el otro sentido de… cul-
tural que existía… etc (RCP3)

Al otro extremo se sitúa un segundo tipo discursivo, menos reconocible y propiamen-
te emergente, que se guía por parámetros cercanos a lo que la literatura sociológica ha des-
crito como lo característico de los discursos contemporáneos sobre la identidad, la políti-
ca y la cultura. De este tipo discursivo –el «constructivista»– el rasgo más evidente es la
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despolitización de la defensa del patrimonio, lo que conduce, como se verá, a una inter-
pretación de la dedicación a él que oscila entre el trabajo voluntario y la dedicación profesio-
nal, y que lleva también a que en este discurso «patrimonio» aparezca disociado de toda
otra consideración que no sea la de la preservación de lo antiguo, sin más connotaciones:

[El patrimonio es] cualquier vestigio pasado, porque al final, es eso, ¿no?, marcas,
huellas que hay del tiempo (RCP2)

Pero más allá de eso, lo que es ciertamente novedoso en este tipo de discursos sobre
el hecho patrimonial es la aparición de elementos que permiten pensar que en sus tene-
dores hay una cierta conciencia de los mecanismos sociales que están por debajo de las
operaciones de patrimonialización. Esta posición reflexiva de los y las agentes respecto de
los elementos que constituyen y que les constituyen habilitan a que se nombre esta se-
gunda posición discursiva como «constructivista»16.

Aunque lo escrito podría prestarse a esa interpretación, no debe no obstante enten-
derse que hablamos de dos tipos discursivos sucesivos en el tiempo. En efecto, el prime-
ro –cultural– no es más antiguo que el segundo –constructivista–; ambos coinciden en el
tiempo presente y ambos operan como guías de los y las agentes que actúan en este cam-
po. Son, si se quiere, tipos ideales, orientaciones de la acción que no se expresan nunca
en toda su rotundidad pero que, de una manera u otra, constituyen los horizontes de las
prácticas. 

3.3. LA INTERPRETACIÓN CULTURAL O TRADICIONAL DEL PATRIMONIO:
PÉRDIDA Y RECUPERACIÓN DE LA AUTENTICIDAD. EL PATRIMONIO
COMO ACTIVADOR DEL SUJETO COLECTIVO

3.3.1. El patrimonio como lugar de desempeño del activismo político: la
movilización del sujeto colectivo

Sin embargo, existen correspondencias entre los tipos discursivos definidos y el tiem-
po histórico que no pueden desdeñarse: en estilos, referencias, maneras… el tipo «cultu-
ral» se hace real antes que el «constructivista». En primer término, porque se ajusta a una
forma de interpretar el patrimonio que se corresponde con lecturas de la participación en
lo público muy conocidas en nuestro ámbito, lecturas marcadas por una fuerte orientación
política de la vida cultural…

Nos dedicábamos a organizar, a trabajar, lo que nosotros decimos, la cultura popular,
la cultura vasca (RCP3)

[La feria agrícola] no es que la planteemos desde un punto de vista político. Noso-
tros tenemos una concepción política de lo que es la dinamización cultural, no polí-
tica con una letra, o sea, con una sigla, porque en este momento, ya estamos des-
vinculados de toda opción política. Pero sí, una concepción política con mayúscula.
Una dinamización cultural política de la sociedad, y, eso, es bueno para la sociedad
(RCP3)
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…lecturas que, a su vez, interpretan este trabajo en clave de activismo militante:

Nosotros, al principio, la verdad es que vimos [lo de la feria agrícola] como una mar-
cianada (…). «¿Qué pintamos nosotros…?» o sea…¿qué tiene que ver una feria agrí-
cola con la cultura vasca? Entendíamos, en un primer momento, también por el ori-
gen político de mucha gente que… (…). Por el origen político, el origen de la gente
más dinámica de la asociación era político, ligado a la izquierda abertzale ¿eh? Y,
pues, veíamos como una cosa muy… (RCP3)

Es cuando son aplicados a la realidad actual que estos discursos se encuentran con el
patrimonio. Lo hacen de manera que el patrimonio, su defensa, comparece como una bue-
na herramienta para traducir los viejos códigos del activismo militante a otros, más nue-
vos, propios de la cultura sin política. Así, –los tiempos parecen exigirlo– el patrimonio es
el intermediario que hace que el discurso político de la cultura se tope sin demasiados en-
contronazos con un sujeto colectivo que muestra síntomas de desempeñarse por territo-
rios bien distintos:

[La vocación] sigue siendo política, lo que pasa que despolitizada y utilizando aque-
llos elementos que nosotros vemos en el barrio que son interesantes y que son asi-
milables por la gente, para encauzarlo desde un punto de vista político, no partidis-
ta, ¿no? (RCP3)

Ha habido una paulatina modificación del concepto de lo que es la dinamización so-
cial entre la gente que formamos parte del barrio. Y los que teníamos una cultura ex-
cesivamente política, nos hemos despolitizado y, por otra parte, los despolitizados se
han politizado. Con lo cual, hemos llegado a un punto de convergencia, que te pue-
des encontrar gente que viene de… que proviene de la militancia, pura y dura iz-
quierda abertzale, trabajando, codo a codo, con un tío que ha estado tres años de vo-
luntario en el ejército, pero que, en la actualidad comparte contigo la potenciación
del barrio, la dinamización de la cultura en el barrio y una serie de valores progresis-
tas (RCP3)

Visto así, la exaltación del patrimonio propio actúa, en este discurso, como potencial
movilizador del sujeto colectivo («pueblo vasco», «barrio», «nación», «ciudadanía»…) que
ese patrimonio soporta. Así, la defensa del patrimonio no es un objetivo en sí misma: es el
medio que permite –en la actualidad– la movilización política:

Nosotros lo que pretendemos con la feria agrícola, con el Txikitero eguna… es forta-
lecer la conciencia ciudadana, la solidaridad entre la ciudadanía, la movilización so-
cial en clave positiva y en clave progresista. Y nos valemos de esos instrumentos para
ello. Pueden ser instrumentos muy light y pueden ser instrumentos más radicales (…).
Con un instrumento totalmente neutro, como es una feria agrícola, ¿no? Pero el Txi-
kitero… tú me dirás ¿qué tiene? Pero, sin embargo, un Txikitero eguna permite que
se vincule en un mismo espacio, en realidades totalmente diferentes, pero que están
de acuerdo, ¿no? Gente de 90 años que está a punto de palmarla con un rastafari. To-
dos cantando, pues, el Gora eta Gora. Y eso es positivo en un barrio en el que no se
canta ni mucho menos en Euskera, ¿no? Es un poco la visión estratégica que tenemos
nosotros de las actividades… (RCP3)

Parecería entonces que, tras la crisis de las vocaciones del activismo militante, la recu-
peración del patrimonio las reactiva. Las políticas de la identidad toman a través del patri-
monio su lugar en la escena pública vasca. 
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3.3.2. La construcción del tiempo a través del patrimonio: la invención de un
calendario ritual y la conexión del presente con el origen

Cabe atender con cierto detalle a la manera como se construye el tiempo en este tipo
discursivo: en primer lugar, el tiempo cotidiano, el tiempo corto: el establecimiento de un
calendario ritual; luego, el tiempo histórico, el largo plazo: pérdida y recuperación. Para am-
bos cometidos, el patrimonio cumple una función esencial: establece los hitos desde los
que se elabora la idea del pasado, del presente, y, por eso, las referencias desde las que se
exorcizan los riesgos de la pérdida de lo conocido. El patrimonio organiza, de un lado, el
corto plazo, el calendario ritual:

¿Por qué nosotros hacemos la feria agrícola? No lo hacemos por una razón cultural,
sino lo hacemos, fundamentalmente, por una razón de dinamización del barrio. Ve-
mos que es un éxito, entonces, nos lanzamos con una serie de iniciativas, que tratan
de superar los límites del local, para abrirse al barrio (…). Hemos hecho el Iparralde
eguna, hemos hecho el Txikitero eguna, hemos hecho el Txalaparta eguna. Muchos
egunas (RCP3)

Pero sobre todo sirve para organizar el imaginario que reivindica la presencia del gru-
po en la historia a través del relato de la restitución de un pasado amenazado, de la recupera-
ción de la autenticidad en peligro. Puede por eso hablarse de que una suerte de CONTINUUM
PÉRDIDA � RECUPERACIÓN DE LO AUTÉNTICO organiza este tipo discursivo en lo que al
tiempo concierne. Explicando el origen del nombre que identifica la asociación cultural de
la que participa, un entrevistado da prueba de ello:

Se escogió ese nombre porque, en ese momento, la última persona que hablaba Eus-
kera en el Roncal, estaba a punto de morir (RCP3)

Es ésta, pues, una lectura trágica del patrimonio y, por extensión de la vasquidad: 

[El objetivo] es recuperar la memoria histórica de [nombre de barrio] y, no debemos
olvidar, que si existe gente como [nombre de un músico euskaldun popular] es por-
que, tradicionalmente, [nombre de barrio] es una zona euskaldun, que ha sufrido la
llegada masiva de inmigrantes, que se ha deseuskaldunizado, pero que convive, cu-
riosamente, gente que sigue hablando euskera, propio de [nombre de barrio], con
gente de cultura gallega, etc. (RCP3)

3.4. LA INTERPRETACIÓN CONSTRUCTIVISTA O EMERGENTE DEL
PATRIMONIO: LA BANALIZACIÓN DE LA VASQUIDAD Y LA PUESTA EN
ESCENA DE UNA IDENTIDAD NORMALIZADA

En el otro extremo la lectura constructivista del patrimonio toma lo vasco como una
evidencia institucionalizada. Es ése, probablemente, el dato principal. Pasamos con ella del
«peligro» a la «recuperación», de la «actividad política» a la «exhibición para el ocio»17. Las
condiciones de posibilidad histórico políticas han cambiado y eso se traduce en los discur-
sos, desprovistos de connotaciones trágicas y cercanos, como decíamos, a interpretaciones
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que atienden al goce estético y no sólo a la recuperación de lo perdido, a la estilización de
las expresiones de la cultura tradicional y no sólo a su mantenimiento y su numantina de-
fensa:

[Para] la BBK hemos hecho una [txosna] imitando al caserío vasco, con una teja de fi-
bra roja, que son las que ves por ahí (…). Pues, es una cosa que ahora se está utili-
zando para cualquier cosa (RCP1)

Las txosnas ahora son tipo caseríos, un estilo así, un estilo nuevo (RCP1)

La idea es que queríamos las txosnas con un poco de estética, no queríamos barra-
cón, una caseta de tiro y la idea es que una txosna tiene que ser a dos aguas (RCP1)

Sea como sea, nociones del peso de «cultura» o «identidad» comienzan a gestionarse
desde nuevas coordenadas: la asepsia y la neutralidad suceden a la implicación; la militancia
se deja suplir por la experticia. Fiestas, txosnas y, en general, los espacios de la cultura se
reinterpretan en claves propias del ocio y el relajo, no de la comunidad y la necesidad. En
esas claves se emplaza lo emergente de los nuevos discursos sobre la recuperación cultu-
ral y el patrimonio.

3.4.1. La rutinización de la vasquidad como condición de posibilidad de las
interpretaciones emergentes del patrimonio

Son interpretaciones, ciertamente, despojadas del hálito de trascendencia que trans-
mitía a la cultura y al patrimonio la lectura, de corte más político, propia del primer tipo
discursivo. Sin abundar en ello en esta ocasión18, puede presumirse que una cierta norma-
lización, rutinización incluso, de las expresiones de la identidad vasca, cabe decir también
su institucionalización, está entre las razones principales de esta transformación. La vas-
quidad se ha convertido en una evidencia no cuestionada y de la mano de ello, institucio-
nes como las oficiales… 

El Gobierno Vasco paga las señalizaciones [de los caminos], las flechas las paga el Go-
bierno Vasco, tienes que justificar el proyecto no sé qué. Ahora mismo no sé, imagí-
nate, tengo cuatro o cinco kilos, tengo ochenta flechas, luego hay otros… mojones
también, con madera tratada, con pintura característica, bueno, y normalmente esa y
luego vienen los inspectores de Gobierno Vasco de Turismo, comprueba que están
puestas y ya está, te las paga todas. Llevan años en la señalización. Creo que es… la
señalización lo paga entero, igual no entero, pagan el ochenta por ciento (…). Hay un
decreto del Gobierno Vasco, que en esto también es pionero, o sea, es el 96 de Ar-
danza y es el decreto sobre senderismo 16 barra no sé qué (…). Hay una normativa
para hacer las flechas, hacer más o menos… (RCP2)

El Ayuntamiento de Bilbao exige [para autorizar la organización de una feria rural] unas
normas sanitarias y por otro lado la BBK exige que los productos sean de Bizkaia (RCP1)

…o el mercado y sus tótems…

[Fabrico txosnas para ferias porque] había un hueco en el mercado (RCP1)
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Claro, le vendo la idea, la idea, el diseño, y me lo compra luego la BBK… absoluta-
mente justo (RCP2)

Una vez que acostumbras a la gente y quieres que cambie de opinión, a la gente hay
que darle una necesidad. Tú acostumbras a la gente a que necesite el móvil y, ya, en
cuanto la gente no se tiene que agachar. Al año siguiente, no te alquilan una txosna
que se tenga que agachar… (RCP1)

…así como los lenguajes asociados a ambas («crear la demanda», «ofrecer el producto», «in-
novar», «patentar», referencias a legislaciones específicas o normativas concretas…) devie-
nen, en los discursos propios de este segundo tipo de construcciones, las referencias a las
que más se acude a la hora de aludir a la lógica que estructura y al contexto que rodea el tra-
bajo de los y las agentes en este campo, el del patrimonio. Tan es así que incluso en las oca-
siones en las que brotan lecturas de la identidad colectiva vasca cruzadas por la imagen del
conflicto, las instituciones comparecen como la referencia y la salvaguarda de la defensa pa-
trimonial; comparecen, en fin, como la verdadera condición de posibilidad de este discurso:

Van a venir tiempos peores, tiempos que desde Madrid se van a quitar: «fiestas a to-
mar por culo», se van a ver… y desde ese momento tenemos que estar cerca del Ayun-
tamiento. Porque son las instituciones, son las únicas que nos van a ayudar (RCP1)

3.4.2. La cultura de la innovación: modernización y estetización de la tradición

Aparece en este punto uno de los aspectos más remarcables de las prácticas asociadas a
la recuperación cultural y al patrimonio y lo que hace de éste un territorio de indudable inte-
rés para el estudio sociológico aplicado los comportamientos sociales emergentes en la vida
contemporánea. Nos referimos a una cierta cultura de la innovación que constituye el sutil hilo
con el que se teje la transición desde los discursos convencionales sobre la identidad –y sus
conocidos integrantes: tradición, cultura, autenticidad…– a otros, más contemporáneos, en
los que diseño, cálculo, adaptación y, acaso sobre todo, experticia son las palabras clave:

Hay que tener actividades durante todo el día. Organizar actividades para los niños,
txosnas, hacer herri kirolak (RCP1)

[Las txosnas que diseño] son parecidas [a las anteriores] pero contando con mejores
mostradores. Algunos vienen con grifo, pues, la estética… aunque puedan resultar
parecidas, la estética es un poco distinta. Pero esas cosas son las que hay que diseñar
e ir poco a poco a ver si puedes dar un cambio a esto. Con todo lo que yo sé podría
hacer una txosna que fuese el recopón (RCP1)

En los discursos emergentes sobre el patrimonio es, ciertamente, la innovación el motu
principal, el indicador de la diferencia. Como se verá algo más abajo, la innovación viene
acompañada de una figura de reemplazo para el viejo activista militante, el experto, verda-
dero prohombre de este tipo discursivo.

3.4.3. De la recuperación de lo auténtico a la exhibición del origen: la puesta en
escena de la identidad

No resulta difícil presumir que en esta cultura –de la innovación– y en estas figuras –el
experto y el ingeniero– el CONTINUUM PÉRDIDA � RECUPERACIÓN DE LO AUTÉNTICO,
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característico del tipo discursivo «cultural» que antes analizamos, no es estructurante. En
efecto, en este tipo de discurso, la cultura a la que el patrimonio refiere es un elemento
dado por supuesto, considerado como «ya existente», como algo naturalizado, incluso ob-
vio. Por eso, el trabajo de quien desarrolla su acción (profesional o no) en torno al patri-
monio se conjuga con verbos como reconocer, definir, clasificar, exponer, mejorar. No se trata
de recuperar lo perdido; se trata de, primero, perfilar correctamente qué es y qué no dig-
no de ser considerado como propio del patrimonio para, luego, una vez mejorado, poner
en escena ese objeto bien perfilado:

Caminos de caseríos que están tapados con cemento, que ya no se usaban como sen-
deros y… recuperarlos como… Como caminos sin más. O sea, darles uso… estaban
en desuso… Darle uso para darles uso, claro, no para darles uso práctico de trabajo,
no sé qué, para darles ocio, ocio (RCP2)

Como si se encontrase ante un palimpsesto –esas obras realizadas sobre antiguas
obras que en el fondo del lienzo escondían un origen que las sucesivas transformaciones
no desvirtuaban pero sí escondían–, el experto en patrimonio exhibe, purificándola, las dis-
tintas capas que integran la realidad hasta dar con el origen. No menosprecia lo actual en
beneficio de una autenticidad encumbrada como el lugar de lo verdadero; sí busca la be-
lleza, aséptica, del primer momento. Y para ello desbroza, limpia, quita impurezas:

Pero, bueno, todavía, aún, quedan algunos tramos que… y más o menos se intenta,
porque se hacen un tipo de senderos, que se intenta, también un poco por la misma
razón de recuperación, se intenta llevar los senderos por esos mismos caminos. Apar-
te de que son chulos, andar, pues, yo prefiero andar por una calzada que por cemen-
to, eh… Una vez que le das entidad de camino, le das entidad de paso público, lo vuel-
ves a utilizar, se desbroza, se limpia… has recuperado un camino, probablemente ese
camino (RCP2)

Y es cuando el origen ha sido recuperado que se expone en ésa, su cruda y hermosa
autenticidad. Queda así la identidad puesta en escena, sin alardes, con la frialdad técnica
del científico:

[La feria es] pues… una tradición exhibida (RCP1)

3.4.4. El conocimiento del mecanismo de la identidad en la raíz del discurso
constructivista 

Cierta conciencia del carácter construido de las identidades y cierto conocimiento de
los mecanismos por la intermediación de los cuales las identidades se constituyen, ya no
es –al menos eso se infiere de analizar lo dicho por alguno de los entrevistados– un privi-
legio del científico social. Ahora, esa lectura, en ocasiones perversa –por cuanto irónica–
de la realidad social y de sus limitaciones, es algo al alcance de las personas que hacen del
patrimonio cultural su campo. Más museóloga que activista, más diseñadora de tradiciones
que salvaguarda, quien se dedica al patrimonio muestra con todo esto disponerse ante
«identidad», «cultura» o «patrimonio» de manera tal que sabe del carácter arbitrario e in-
terpretable de las operaciones que les dan forma; esto es, actúa como si patrimonio e iden-
tidad fuesen resultado de un trabajo de representación, de la aplicación recurrente de mu-
chas operaciones de tradicionalización de la realidad, de construcción de un tiempo y de
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un espacio propios, de elaboración de discursos que hagan posible la ficción de la identi-
dad dotándola de su soporte material. 

Sorprende en efecto la profunda reflexividad con la que afrontan el patrimonio estos y
estas agentes, reflexividad que les lleva, en ocasiones, a entender que la suya es una prác-
tica no ya sólo de recuperación de lo existente sino, incluso, de construcción de lo que no lo
es. Así, hablando de algunas tradiciones que se buscaba recuperar en zonas a las que esas
tradiciones eran ajenas, dos de nuestros entrevistados hacen uso del mismo verbo: inven-
ción. No debe leerse este verbo –como buena parte de la literatura dedicada al estudio de
la identidad ha analizado– en un sentido peyorativo; al contrario, es un indicador del gra-
do de lucidez con la que los y las agentes interpretan la identidad como objeto recreable,
simulable, susceptible de ser, incluso, inventado:

Organizábamos unas pucheras, que son unas… Antiguamente los maquinistas, los fe-
rroviarios de la ruta de Bilbao–La Robla con Santander, llevaban unos pucheros, unas
cazuelas donde iban haciendo las alubias dentro de la máquina y eso tiene mucha tra-
dición en Balmaseda. Entonces (…), pues, para hacer la puchera trajimos un artesano
a la vez, pues, para que viese la gente, también, cómo se hace la puchera (…)

E: En [nombre de barrio] no había ferroviarios, ¿no?

No, no había, pero era una tradición un poco de acercar la cultura a… conocer las pu-
cheras también a [nombre de barrio]. Cada año ir acercando algo y que la gente, pues,
vaya descubriendo cosas, ¿no? (RCP1)

Estábamos… sí, inventando entre comillas, se estaba inventando… todas las cosas se
inventan aunque sea de un día para otro, ¿no? Pero algo que no existía. Lo que está-
bamos inventando era una tradición (RCP3) 

Yo vivo de esto. Ahora mismo llevo dos años viviendo de esto [de la] recuperación de
la memoria, el pasado… Si ves una cueva con un Cromagnon, lo dibujas ¡qué original!
(RCP1)

Son, ciertamente, personas expertas en identidad colectiva, ingenieras, las encargadas
de dar soporte material a la cultura; personas capaces de interpretar la realidad cultural y
de traducir esta interpretación en infraestructura para el disfrute del público:

[Las txosnas de las fiestas] están diseñadas viendo un poco las necesidades. A mí me
gusta mucho ir a fiestas y yo cuando estoy en fiestas, en vez de estar así, estoy ahí
viendo a la gente, la forma de actuar, de cómo… Bueno, en ese caso, porque yo tenía
que hacer ese diseño, tenía que hacer un diseño y, pues… iba viendo un poquitín y
me di cuenta y mejoré un poco esa txosna, ¿no? (RCP1)

3.5. LA FIGURA DEL EXPERTO: HOMOLOGACIÓN, PROFESIONALIZACIÓN E
INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA IDENTIDAD 

La figura del experto y la cultura que la rodea (innovación, cálculo, homogeneidad, me-
dida, previsión…) es a nuestro parecer la mayor emergencia en lo que atañe al patrimonio
y a la recuperación cultural. Cabe de antemano decir que no es el del País Vasco un caso
único ni el de la emergencia de la experticia una novedad que le sea privativa, pues es un
proceso generalizado que hoy, ante los miedos derivados de la pérdida de raíces, prolife-
ren figuras y dispositivos capaces de restaurarlas y, si es preciso, de (re)producirlas (Ariño,
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2002). Una de esas figuras es la del experto/a en cultura e identidad, alguien, en efecto, ca-
paz de exorcizar los riesgos de la pérdida, sobre todo en ésa que Beck llama la sociedad
del riesgo: «exhuman, catalogan, restauran y certifican» (ibídem: 343) y, con ello, (re)cons-
truyen el origen sin cargarlo –en apariencia– de valores políticos. 

3.5.1. La biografía de la experticia: del activismo en el patrimonio a la
profesionalización

Es ésa la virtud de la cultura experta: enlaza las obligaciones de la tradición con las de-
mandas de la modernidad, siendo así parte del hilo con el que se trenzan las conexiones
entre los discursos tradicionales sobre la identidad –y sus conocidos ítems: tradición, cul-
tura, autenticidad…– con los discursos más actuales. 

Esta condición de la persona experta de intermediaria entre las tradiciones y la mo-
dernidad es patente en las narraciones que las personas implicadas hacen de sus propias
biografías en relación con su profesión como expertas. En los casos entrevistados, la se-
cuencia se repite19 de manera prístina: una actividad importante en el ámbito personal, sea
como hobby, sea como activismo, sea como ambas cosas, se convierte pasado el tiempo y
siempre por circunstancias que el sujeto entiende que son propias de los hados de la ca-
sualidad, en profesión. El resultado final es un complejo híbrido entre profesión y com-
promiso, entre preocupación social y oficio. Puede afirmarse por eso que entre la gente jo-
ven entrevistados el trabajo de defensa, conservación y construcción del patrimonio es el
lugar donde se armonizan las querencias sobre la participación social con las del universo
de lo profesional:

Mi historia surge, un poco, igual, a cuenta de trabajar en movidas sociales, ¿no? Yo
creo que es… como mucha gente también ha sacado iniciativas [empresariales] a base
de trabajar en grupos, en actividades. Ahí ha visto unas necesidades y, luego, han sa-
lido proyectos empresariales. Gente que ha estado en cursos de escalada, al final, ha
visto que había un déficit, y se ha montado una empresa de hacer viajes multiaventu-
ra. Gente que ha estado trabajando con tema de críos, animación, pues, al final, ha
hecho un grupo de animación de verbena, infantiles, montar castillos. Y, al principio,
con una idea de promocionar, de solidaridad, de trabajar por un barrio, por una idea.
Luego, también, ha salido un proyecto empresarial, ¿no?, que encima, a la vez… y con
eso no quiero decir que el proyecto empresarial sea malo, que pases a ganar dinero
y que te olvides de todo lo que has estado trabajando (RCP1)

Yo toda la vida he sido montañero y luego, pues, tenía lo de la asociación de defensa
del patrimonio y no sé qué, bueno, más o menos me abrió las puertas para preparar
este libro. Fue el Ayuntamiento de [nombre de población], sacó la beca, lo hice, una
beca ¿Cómo surgió? Surgió por iniciativa de un grupo de compañeros del pueblo, que
presentaron al Ayuntamiento un proyecto de hacer senderos. El Ayuntamiento dijo
que sí, puso una pasta y sacó una beca para poner un encargado para llevar a cabo el
libro, y, pues, la gané yo. Estuve un año trabajando en el libro. Entonces, como ha sa-
lido bonito, en contacto con la Federación, pues, por el rollo de la homologación,
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como tenía que homologar los senderos, tenía contacto con la Federación de Monta-
ña, que más o menos te dan unas pautas, ¿no? Pues, qué tipo de senderos tiene que
ser, cómo son la longitud, la dificultad, hay unas pautas. Tú puedes hacer un sendero
que… (RCP2)

«Profesionalización del ocio y/o del activismo militante» podría decirse que es el nom-
bre del fenómeno que arrastra la cultura experta. Ésta actúa como el marcador que señala
una importante institucionalización de las prácticas tradicionales en torno a la cultura: re-
frendo científico del carácter cultural de los objetos, comprobación, medida… Nueva fase
de una práctica que viene de atrás, que hereda una tradición local importante; pero que su-
pera esa tradición, aunque no reniegue de ella:

Eso [de recuperar la memoria] se asocia con militancia, con gente que su política…
con compromiso político. Ese cuadro, ese tema cuadra, funciona bien, hasta los 70
probablemente los 80, pero a partir de ahí… ahí falla ya la cosa (RCP2)

Implicación (política) combinada con asepsia (científica), ocio conjuntado con profe-
sión… Pero aunque los del activismo político y los de la profesión sean universos que la
persona experta en patrimonio conjuga de manera simultánea, no puede esconderse que
a veces lo hace con errores de concordancia, con sensaciones contradictorias que se tra-
ducen en juicios del tenor de los que siguen sobre la legitimidad de la propia práctica pro-
fesional: 

Él diferencia su trabajo y su empresa, con las actividades de la [asociación cultural].
Es decir, él puede estar… haciendo el trikitilari en la feria de Muskiz cobrando, pero,
sin embargo, él puede estar yendo a la feria de Artxanda sin cobrar, para que los de
la feria de Artxanda vengan a la nuestra sin cobrar. Entonces, él, en un momento de-
terminado, es un profesional, y, en otro momento determinado, es un militante
(RCP3)

Él empieza la asociación por un interés personal, lo que pasa es que, luego, cuando
está en la asociación descubre una salida personal y de hecho él siempre tiene mu-
chísimo cuidado que una salida personal no interfiera en la asociación (RCP3)

Piensas que dentro de la asociación hay una especie de negocio que puede ser malo
para la asociación… Mientras se tengan claras las ideas, entonces… Pues aposté yo
por ello. También había sido el promotor, ¡pues qué mejor que yo! Que decir, pues,
bueno… qué mejor que eso. Y, bueno, salió un poco así de rebote, bueno, no de re-
bote, poco a poco. Empecé a diseñar txosnas con una, con dos, con seis (RCP1)

3.5.2. Nuevas figuras en la gestión de la identidad: expertos, ingenieros y
ojeadores, constructores y homologadores de lo particular 

Estos profesionales de la memoria ayudan a que comparezcan en el territorio de las
identidades figuras hasta ahora, si no ausentes, sí soterradas bajo el halo trascendente de
la «militancia política»: la ingeniero, el seleccionador, la y la ojeadora. El experto, en defi-
nitiva. Son agentes, lo escribimos páginas más arriba, que dedican su tiempo a tareas que
se conjugan como reconocer, definir, clasificar, exponer, mejorar; a perfilar con rigor qué es y
qué no «patrimonio» y, luego, a ponerlo en escena. El suyo es un trabajo que se disgrega
en varias tareas: una de selección…
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Por ejemplo, en un sendero de esos no puedes subir a cimas, eso… eso es montañis-
mo, hay que diferenciarlo (RCP2) 

Yo suelo hacer una selección de la gente que va a la feria. Yendo a las ferias, sí, eso
es. Y antes de tener un contacto iba a las ferias (RCP1)

La BBK sí tiene gente que se dedica a ir un poco por los caseríos y sabe, éste sí pue-
de venir, igual es un producto, ahora, últimamente, como está habiendo muchos abu-
sos sí suele pedir a las organizaciones un listado de la gente que va a ir… (RCP1)

…otra de clasificación…

No, hubo discusión. Era una estación de principios de siglo, pues, chula, tenía una es-
tructura de hierro, más o menos entraba un poco en el patrimonio industrial, no en-
traba clarísimamente «vestigio del pasado». Bueno, pasado también, pero más re-
ciente y bueno, hubo una lucha perdida… tenían que hacer casas. El terreno estaba
vendido y la estación estaba en la mitad. La estación era super-bonita y la tiraron. La
tiraron y hubo manifestaciones y luego hubo un ciclo de charlas sobre el Vasco-Nava-
rro. Vino gente, vinieron antiguos maquinistas del Vasco-Navarro, no sé qué, en ese
tiempo lo conocí yo, carteles, protestas… (RCP2)

…otra de catalogación de acuerdo a una secuencia preestablecida y perfectamente –y cien-
tíficamente– pautada: 

Catalogarlos todos, ponerlos todos en nombres, sacar fotos (RCP2)

E: Y, ahí, en tu trabajo, las fases son…

Hay una fase de investigación, que se hace en un archivo de Bilbao. Exactamente el
Archivo Histórico de Bilbao (…). El siguiente paso es enlazar un circuito. O sea, pri-
mero piensas el circuito, ahí está el problema de los caseros. Sí, ahí hay problemas.
Se habla con los caseros, pero, bueno, hay algunos que no te admiten que eso sea
paso público, tiene casi… igual van a juicio. Es un tema… sí, sí. Más o menos es el ca-
sero contra el Ayuntamiento, y el Ayuntamiento contra el casero 

E: Y una vez establecido ese recorrido, ¿qué pasa? 

Primero está la topo-guía, folleto, o algo, la página web no es obligatoria, pero, bue-
no, viene bien más o menos. La fase de difusión, es que tienes que darte a conocer.
Se hace un sondeo más o menos, más bien para recuperar esto… el turismo, traer tu-
rismo… La fase de difusión, dar a conocer mediante la web y los folletos, luego, pue-
de ser diferente, sea folleto o sea libro eso también depende de la pasta que haya, cla-
ro. Esto es otra, lo que te decía, los caminos, el folleto, es eso, la indicación… el
recorrido y los puntos de interés nada más (RCP2)

Selección, clasificación, catalogación. En fin, un trabajo de representación que manipula
los soportes materiales de la identidad hasta hacerlos compatibles, homologables, con los
criterios científicos que los evalúan y sopesan. Puede resumirse su tarea en esta fórmula:
homologan la particularidad; esto es, hacen de lo distinto igual, ajustándolo a lo que sobre
patrimonio dictan las reglas del conocimiento metódico:

INVESTIGAR � DESBROZAR � NOMBRAR � ACONDICIONAR � CONSTRUIR
� DIFUNDIR � REFRENDAR INSTITUCIONALMENTE � USAR:
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Trabajos de acondicionar senderos, vamos a decir eso, homologarlos primero, los
senderos y luego acondicionarlos. Homologarlos, bueno, eh… la homologación la
imparte la Federación de Montaña, o sea, la Federación de Montaña de cada provin-
cia, tiene un Comité de Senderismo, y es el Comité de Senderismo el que los homo-
loga… (RCP2)

La homologación lleva una nomenclatura oficial que es ya en toda Europa o en todo
el mundo (RCP2)

Los expertos, entonces, interpretan la cultura y la identidad y las materializan en ob-
jetos que las encarnen. Traducen la identidad a inscripciones, la cultura a un código ho-
mologado. Acondicionan la vasquidad a sus distintos label.

3.6. CONCLUSIONES

En lo esencial, el cuadro que sigue sintetiza lo ya escrito sobre los dos tipos de discurso
analizados:
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DISCURSO CULTURAL O TRADICIONAL SOBRE EL PATRIMONIO

Patrimonio como cultura popular auténtica

Interpretación trágica (lo que se pierde) de la identidad
colectiva y el patrimonio

Continuum pérdida � recuperación de lo propio de
la identidad

Trabajo de restauración de la autenticidad olvidada

Reivindicación particular de la diferencia

Activismo militante

Tradicionalismo

DISCURSO CONSTRUCTIVISTA O EMERGENTE SOBRE EL PATRIMONIO

Patrimonio como vestigio original

Interpretación de la identidad colectiva y del patrimo-
nio como hecho institucionalizado (lo normal y ya exis-
tente)

Lo propio de la identidad como hecho normalizado

Trabajo de reconocimiento y clasificación del patri-
monio

Exhibición homologada de la diferencia

Dedicación experta

Cultura de la innovación

Sin miedo a errar demasiado, puede acordarse que en el patrimonio hay tres elementos
característicos: (1) que es un trabajo de representación; (2) que está compuesto por una o va-
rias operaciones de manipulación de la identidad; (3) y que estas operaciones se traducen en la
construcción de objetos y situaciones con un alto valor simbólico pero con una fuerte presencia ma-
terial. Atendiendo a estos elementos no resulta difícil intuir por dónde debe investigarse
para apreciar lo novedoso y realmente emergente de las prácticas sociales asociadas al pa-
trimonio. El cuadro anterior nos da las claves, pero puede también enunciarse como sigue: 

1. en primer lugar, investigar la banalización, léase normalización, de la identidad colecti-
va a la que el patrimonio refiere, para el caso, la vasquidad; 

2. en segundo lugar, investigar la extensión del conocimiento de los mecanismos que cons-
tituyen las identidades y la traducción de este conocimiento en distintas prácticas de tipo
técnico-científico (detectar, limpiar, exponer, las huellas del origen); 

3. y en tercer lugar, investigar la profesionalización de esas prácticas, esto es, la cons-
trucción de la figura del experto.



4
Trabajar por gusto:

de la afición musical

al trabajo



4.1. INTRODUCCIÓN: MÚSICA ELECTRÓNICA Y SOCIALIDAD  

La música electrónica ofrece pistas acerca de otras formas de reflexionar sobre lo so-
cial y sobre la identidad colectiva en relación con algunas prácticas estéticas contemporá-
neas llevadas a cabo, en gran medida, por ciertos sectores de la juventud. En la introduc-
ción a Loops (2002), una compilación de textos sobre música electrónica, los críticos
Blánquez y Morera quieren desmontar un cliché: la electrónica será la música del futuro.
Ambos defienden que la electrónica es la música del presente. 

Entrando ya en terreno sociológico, la música electrónica es música del presente por-
que es una práctica cotidiana de hacer, de escuchar, de bailar, que produce lo social no
como una «representación» o una «objetivación», sino como una experiencia. Es en este
sentido que «la música es una metáfora de la identidad» (Frith, 1996: 109). Y es precisa-
mente desde la metáfora electrónica que nos surgió como plausible la perspectiva de vis-
lumbrar lógicas emergentes, no tanto de construir la identidad como de vivirla experimen-
tando y adoptando ciertas formas artísticas y estéticas. Desde esta perspectiva se entiende
que se reitere entre los entrevistados, a la hora de evocar la emergencia de la música elec-
trónica –tanto a nivel global como en Euskadi–, la voz inglesa boom para destacar el auge
de diversas formas de hacer y experimentar la música: 

Ha habido como un boom… Cuando todo el boom de los festivales también había
mucha creatividad, había muchas iniciativas, muchas ideas, muchas ganas de hacer
cosas, había muchos colectivos… (MU1)

Ahora ya el siguiente paso, como hace ya cuatro años el boom fue el ser disc-jockey,
yo creo que en uno o dos años el boom será (…)–creo que, igual, ya ha pasado el
boom de pinchar– a crear tu propia música. Porque, igual para crear hay que tener
más conocimientos, más un poco en cuanto a programas de informática, pero yo creo
que, en breve, el gran paso o el boom será que cada uno lleve su música (MU5)

Las características de la música electrónica que la diferencian de otras prácticas mu-
sicales populares –en este caso la referencia fundamental entre los entrevistados es el
rock–, condiciona las formas de hacer emergentes que hemos analizado como «metáforas
de identidad». A continuación se presentan los rasgos que aquí resultan más significativos
para la comprensión posterior de las prácticas e identificaciones juveniles vinculadas a la
electrónica. 
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4.1.1. Hacer música con máquinas

La música electrónica es, básicamente, la música hecha con máquinas. La «revolución»
de la electrónica –a la que se refiere con entusiasmo uno de nuestros entrevistados– per-
mite a una persona crear lo que antes era impensable sin el apoyo de una considerable in-
fraestructura, y convierte al artificio y la variación sin límites en un fin en sí mismo y al al-
cance de muchos. 

… la electrónica es una revolución… antes, necesitabas uno que tocara el bajo, otro
que tocara la guitarra; ahora, tú solo, en casa, con un buen programa puedes hacer
toda la música, producirla y sacar el producto acabado: ¡una revolución total! (MU2-1)

Simon Reynolds se refiere a la música electrónica de baile como una «música física» que
disuelve la dicotomía entre escuchar y bailar: es una música que se escucha con todo el
cuerpo, éste es el protagonista (2002: 19-20). La electrónica invita a romper los límites en-
tre cuerpo y mente: no está sujeta a una estructura de «canción» como el pop o el rock, ni
a un texto, sino que se filtra a través del ritmo y de las distintas texturas que los software
de programación, los sintetizadores o las cajas de ritmo, crean. 

Pero además, el propio proceso de producción musical activa experiencias muy «ca-
lientes» a través de la tecnología: se manipulan los programas, se utilizan las máquinas ol-
vidando el manual de instrucciones. Se trabaja como en un laboratorio donde experimen-
tar supone manejar, hacer maniobras con la música. Así, el quehacer artístico está muy
unido a su soporte material20: 

Ahora, lo puedes controlar total. Antes, necesitabas un productor, un estudio, no sé
qué; ahora, desde casa, un buen programa de ordenador, buenas ideas, y a producir.
(…) Yo considero que toda persona que está activa y que tiene la vena artística y que
tiene la inquietud, tiene un afán de conocer, descubrir nuevas cosas… Entonces ¿dón-
de está la punta de lanza de ahora mismo, de lo que puede ser? Yo qué sé, las nuevas
corrientes, o sea, está en la tecnología (MU2-1)

La mezcla es un lugar común del lenguaje de la música popular que adquiere un lugar
primordial en la electrónica. La hibridación y des-catalogación de la cultura son dos con-
ceptos muy utilizados por la literatura sociológica posmoderna: las prácticas culturales son
impuras y resisten a ser clasificadas siguiendo pares antagónicos tales como lo culto/lo po-
pular, lo tradicional/lo moderno, lo elitista/ lo masivo. En el caso de la electrónica, la mez-
cla, la manipulación, la conexión entre elementos sonoros a priori impensables, se con-
vierten en sus señas de identidad. Y por supuesto, la impureza sonora supone también que
las lógicas sociales que contribuyen a configurar la experiencia sean heterogéneas. 

4.1.2. La emoción tecnológica, ¿para minorías?

El riesgo en las apuestas estéticas es un valor en sí mismo, pero en el caso de un cir-
cuito «menor» como es el de las ciudades y clubes en Euskadi, provoca entre las y los ex-
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pertos una adjetivación de lo experimental como una actitud de las minorías que aportan
cultura musical, y no sólo llenar la pista de baile:

Está el [nombre club] un local con cultura marihuanera, y encontrar ahí hip-hop con
gente muy abierta, luego, el [nombre club] en Rentería, el [nombre club]… en Oiar-
tzun, es el que pone ahí un cartel de diez artistas y ocho son los que venden, dos son
los que dan cultura, ¿no? (…), que ponen un disco, hacen una fusión en la que… te
juegas todo. Puedes poner un disco supermoderno está hecho con influencias de
todo… la música de hoy en día es de fusión, en plan experimental, que la gente pue-
de flipar un poquito, que no vas allí al «rompe pistas», vas al disco ese que dices, «¡uf!
para minorías» (MU4)

Con ello tiene que ver un aspecto fundamental de las características atribuibles a la mú-
sica electrónica: la pérdida de referencia del sentido moderno por excelencia, la vista, en
incremento del oído y del tacto. De esta manera no hay iconos visuales a los que dirigirse,
motivo por el cual parece que la electrónica no acaba de figurar entre los estilos de músi-
ca más populares para la industria cultural, permaneciendo en un relativo estrato under-
ground que a veces lo confunde con un nivel de experticia.

En discjockeys hay un purismo de que «Yo pincho con vinilos, porque yo lo toco y…
yo tal». Es una bobada. Me parece que es ir en contra de ser discjockey. Ser discjoc-
key es avanzar, evolucionar, sobre todo cuando hoy por hoy tienes una tecnología
que te permite hacer eso y mucho más (MU2-1) 

Una experticia que hace referencia a cierta acepción de «élite» al tiempo que plantea
las dificultades de convivencia entre lo culto y lo pragmático o, más concretamente, la di-
ficultad de planificación de un proyecto profesional vinculado exclusivamente al ocio cuan-
do éste tiene que ver con circuitos «alternativos».

Lo que me gustaba de música electrónica… me encontré con que no hay cultura como
para vivir de ello, y de hecho me alegro mucho de que haya gente…porque lo está
consiguiendo un sector minoritario, un sector más cultural (MU7)

4.1.3. La experiencia electrónica como proyecto

En el presente trabajo pretendemos vincular la particular práctica y experiencia estéti-
ca que la música electrónica propone, con los proyectos que ciertos colectivos de jóvenes
están llevando a cabo en el País Vasco. En primer lugar, la electrónica permite que en mu-
chos proyectos musicales sus responsables estén a los dos lados del «escenario», pues par-
ticipan al mismo tiempo como promotores expertos en la organización de eventos en fes-
tivales, clubes, fiestas, etc., y como músicos; en segundo lugar, la propia experiencia como
consumidores de música electrónica –acudiendo a los lugares y citas musicales que se van
convirtiendo en una suerte de red de escenarios de la electrónica a nivel global– es, junto
con la socialidad, un punto de partida de los proyectos y el leit motiv de los mismos. Eso
produce un difícil equilibrio entre el fin lucrativo de los proyectos y lo que muchos entre-
vistados defienden, la creación de una «cultura musical» en su ciudad:

…de ir por ahí fuera de España, Barcelona y Madrid,… y ver un poco las fiestas que
se hacían, y tal y cual, luego, ya, cuando ves el festival [Benicassim] y ves la eclosión
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de eso dices: «Jo, en Bilbao no hay nada de esto. Yo necesito que haya de esto porque
yo ya me dedico a esto. Me gusta» (MU2-2)

…lo primero nos une una amistad y una pasión por la música y ese es el punto clave
del lazo de unión (MU2-1)

Como ocurre dentro del movimiento Hacker, hay en la génesis de estos proyectos mu-
sicales un interés en la creación de «espacios paralelos de discusión y colaboración técni-
ca», aunque en este caso, el precario equilibrio entre los fines lucrativos y culturales por un
lado, y la ausencia de una tematización política sobre la necesidad de construir redes lo-
cales, por otro, convierte este espacio experto de la electrónica en un «lugar» mucho más di-
fuso e inestable desde el punto de vista sociológico.

4.2. LA METÁFORA DE LA ELECTRÓNICA

El uso de expresiones cercanas a los actos religiosos –la celebración–, es un lugar co-
mún en el vocabulario dance –los clubs son santuarios o templos–. Como destaca Reynolds,
«esta música no tiene que ver con la comunicación, sino con la comunión: una unidad sen-
sorial que experimenta todo el público de la pista» (ibídem: 20). Cualquiera que haya esta-
do en la sesión de un Dj, o en una rave party21, se da cuenta de que la disposición del espa-
cio y la ubicación del Dj respecto a la multitud «congregada» en la pista, se asemeja a la de
una celebración religiosa, el público aparece como una «masa rítmica» (Lasén y Martínez de
Albeniz, 2001: 140). Es decir, la puesta en escena de la música electrónica de baile se acer-
ca al ritual, pero a un «ritual performativo» (Butler, 2003).

Para plantear una diferencia crucial respecto a otros tipos y formas de hacer música, la
electrónica puede apelar fácilmente a algunas de sus características en cuanto a creación,
reproducción y recepción, o dicho de otro modo, en cuanto a sus dimensiones de autoría
y de público. El autor desaparece y el intérprete se reapropia de la composición incorpo-
rando su toque personal (el corte, la mezcla); el público recibe esta interpretación a través
de la experiencia corporal y sensitiva de vivirla en un contexto propicio para ello (la sesión,
el club); por último, sucede que en la negociación entre estos dos pilares –el Dj y el públi-
co asistente a la sesión– es donde verdaderamente se disuelven los conceptos aplicables al
análisis de otras músicas. En definitiva: en la música electrónica puede no haber un autor,
no haber letra, no haber rostro, no haber disco y no haber fans. 

El rollo de ir a bailar, no vas a escuchar música…el Dj no existe para ti (MU8)

Aquí es donde la metáfora de la electrónica evoca lo social y la identidad como expe-
riencia. La performatividad, entendida como un «ritual cultural, como la reiteración de nor-
mas culturales» (ibídem: 35), es en la electrónica la reiteración de la socialidad: una «partici-
pación en lo común» sin la necesidad del vínculo social estable. Lo que nos parece más
relevante desde el punto de vista sociológico es que esta morfología social –la masa rítmica–
que produce una práctica estética concreta –la electrónica–, nos acerca a pensar no tanto en
términos de identidad, como de identificación con y participación de, unas formas estéticas.
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21 Genéricamente fiestas en las que se pincha y baila música electrónica. Término con el que comenzaron de-
nominándose las fiestas «espontáneas» y a-legales que se celebraban en lugares abandonados de viejas zonas in-
dustriales o en las afueras de los núcleos metropolitanos. 



Unas identificaciones y prácticas emergentes que presentamos a continuación y que
tienen que ver con la relación entre el discurso experto y la experiencia musical, con la so-
cialidad y con los distintos juegos de aprendizaje que deben gestionar quienes se encuen-
tran en diferentes posiciones del mapeo sobre el mundo de la electrónica.

4.2.1. Entre el discurso experto y la música como experiencia: Cultura dance y
rituales de lo social

Si hay un aspecto que pueda definir a la música popular, en un sentido genérico, es su
capacidad de constituir un «standard estético», formas expresivas cuyo atractivo no des-
cansa tanto en lo que revelan de aquellos que las producen o las consumen, como en su
propia capacidad de generar un público el cual, desde su heterogeneidad, se constituya
como tal gracias a unas prácticas y formas estéticas. La música popular construye su signi-
ficado directamente a través de las experiencias corporales, temporales y de socialidad que
imprime (Frith, 1996: 124). En el caso de la electrónica, este aspecto experiencial es cru-
cial, pero al mismo tiempo, parece haberse conformado como un «campo cultural defini-
do» (Reynolds, 2002: 15) en el cual el lenguaje experto y los conocimientos tecnológicos
avanzados son imprescindibles. 

Al entrar en una tienda de discos de música electrónica, el número de etiquetas clasi-
ficatorias es extenso y crece gracias a infinitas combinaciones: techno, ambient, house (micro
house, deep house, tribal house, hard house), progressive, trip hop, hip-hop, drum’n’bass, drill’n’-
bass, dub, 2step, broken beat, jungle, electro-jazz, computer music, experimental, noise, extreme
electronics, pop industrial, pop electrónico… Para Reynolds, la taxonomía musical22 se convier-
te en una manera imprescindible de «hablar de música» pues la diversificación estilística es
un efecto del «entusiasmo» creativo de una forma de producir música centrada en la infini-
ta mezcla de sonidos, técnicas y tecnología (ibídem: 29).

Más allá de este entusiasmo productor, lo cierto es que hay un discurso experto res-
pecto a la electrónica, y para hablar de ella es necesario adquirirlo: ¿significa esto que se
genera un «espacio de saber» cuyas líneas de distinción son claras respecto al no-experto?
Es decir, como avanzábamos en la parte introductoria, ¿la experimentación musical es en
cierto modo una práctica para minorías? En primer lugar, creemos que es precisamente el
ritual de la electrónica –su puesta en escena23–, el que permite que esos límites se difuminen,
pues todos en la pista de baile experimentan una misma unidad sonora y eso es lo que el
Dj quiere transmitir; se establece un continuo «juego de aprendizaje» –al cual nos referi-
mos más adelante– entre el discurso experto, su quehacer cotidiano delante de una multi-
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22 El lenguaje de la electrónica es esencialmente anglosajón, y esta característica –extensible a casi toda la mú-
sica popular vinculada a la radiofórmula y a la industria de consumo–, propicia interesantes juegos de palabras, tra-
bajos de re-apropiación y de traducción con el euskera. Por ejemplo, en el programa del club after-hour (inician su
programación a primeras horas de la mañana, entre las 6 y las 8.30, como continuación de las sesiones de madru-
gada de otros clubes), se re-nomina la sesión chill out (voz inglesa que significa «descongelar» y en lenguaje figura-
do «distender», «relajar»; en el lenguaje de la electrónica, se refiere a música destinada al relajo tras horas de baile
frenético) como txill aut, un híbrido entre la escritura en euskera y la transcripción literal al castellano de la pro-
nunciación inglesa (chill=txill / out=aut). La mezcla, el hibridismo, no solo es sonoro, también es lingüístico. 

23 La puesta en escena de la electrónica ofrece, como apuntan Lasén y Martínez de Albeniz, «mayores posibili-
dades de juego con el espacio que otras músicas dependientes de un conjunto de instrumentistas, se trate de una
orquesta o de una banda de rock. La espacialización del sonido constituye uno de los aspectos que caracterizan la
música electrónica» (2002: 141).



tud y lo que ésta experimenta. Al fin y al cabo, aunque se ritualice «en comunión», hacer
bailar es en sí un diálogo: 

Tú en una sesión quieres transmitir algo, y quieres transmitir, pues… que la gente
esté alegre, que baile, que se lo pase bien, pero también quieres transmitir algo más
introvertido, música más tranquila, pero esa música es incompatible igual con bailar,
y eso por ejemplo en unas fiestas no puedes poner… no puedes poner los discos que
tú tienes seleccionados para expresar lo que en ese momento quieres. Tienes que
amoldarte un poquito más, que está guay, que lo que tú pones siempre te gusta y
todo, lo que pasa que al cien por cien no puedes. Eso depende también del Dj (MU3)

En segundo lugar, se produce una suerte de movimiento pendular entre el conocimiento
experto y la experiencia: si entre los entrevistados hay una invocación a la pasión musical –los
lazos afectivos que están en el origen de su proyecto personal (profesional)– y a sus propias
experiencias como público, también hay constantes referencias a niveles de «cultura musical»: 

Yo creo que a ver a Richie Hawting24 irá el 20%, los otros van a ver a Richie Hawting
pero porque les suena que es el bueno, porque lo conocen de oídas, pero esa gente no
va a comprar discos, los Richie Hawting, luego… como mucho se los graban. La gente
no compra música, o sea, no hay cultura musical de ese tipo, en general, o sea, te es-
toy hablando siempre generalizando pero, igual… yo estuve el otro día en Zamora,
pinchaba en un sitio yo, y en otro sitio cerca estaba Cristian Varela, que es un Dj de lo
más conocido en España, cobra medio millón y había gente allí toda colocada que gri-
taba: «¡Christian Varela! ¡Bien!» Se ponía a chillar y dum-dum y ya está. Y en el fondo es
muy parecido a la… se empeña la gente en separar mucho el rollo del bacalao y, hom-
bre, es muy diferente. El bacalao es esto, pero en extremo pero…(…). Porque tú vas a
un festival de este tipo y la gente va a lo que va, porque ya te digo yo que la mitad de
la gente no conoce casi nada de lo que hay. Al Sonar25 de noche, va la gente que va de
día, que es a la gente que le interesa normalmente, entre comillas, los que son muy es-
nob se van ahí a lucirse también de día y a esto, pero es que a la noche van todos «los
mindunguis» van todos «los ceniceros»26 allí con su movida, y es horrible (MU1)

El juego de distinción –entre el snob que «conoce», y los que van simplemente como
parte de una juerga nocturna–, reclama que la experticia se gane a través de la experiencia
en comprar discos, escuchar e informarse de la música que se publica, y en este sentido se
asemeja aquí a lo descrito para el caso de las y los Hackers: el conocimiento experto en-
tendido como un «conocimiento específico que se consigue a través de la experimentación»
donde el interés por el flujo de información –revistas especializadas, páginas web, tiendas
y distribuidoras de discos– es fundamental:

La gente va a los locales de música de ambiente pero va a sitios donde hay ambiente,
no va a escuchar la música. Entonces, yo lo que pretendo en las funciones es que la
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24 Dj cabeza de cartel en gran parte de los grandes festivales de música electrónica.
25 Festival de Músicas Avanzadas celebrado en Barcelona durante cuatro días en el mes de junio. Tiene una pro-

gramación que se desarrolla durante el día, principalmente en el Museo de Arte Contemporáneo (MACBA), y otra
programación de noche que se celebra actualmente en el gran pabellón de la Fira ubicado en la Zona Franca.

26 Calificación despectiva para referirse a un público, sobre todo adolescente, que consume música electróni-
ca conocida comúnmente como «bacalao»; son reconocidos por una estética concreta –pelo rapado en las sienes
y el resto, generalmente teñido, adoptando forma circular– tanto físicamente como en sus coches –aficionados al
llamado tuning, decoración y adaptación personalizada de los automóviles con múltiples accesorios, grandes llan-
tas y un equipo de música de alta calidad.



gente venga a culturizarse en música y que venga a ver el evento, no que vengan a
echarse unas risas, a bailar como si fuera una discoteca ¿no? Queremos hacer un poco
cultura de concierto más que cultura de noche (MU7)

Es en este diálogo, en el juego entre lo experto y la experiencia, cuando surge la ver-
dadera protagonista de la música electrónica: la multitud como miscelánea de experiencias
encarnadas en un momento y un lugar concreto mediante la música y su dramatización. Y
es en este sentido como la socialidad se dramatiza en el baile, en la comunión y el feeling
entre todos los participantes que se tornan la estrella del evento. Porque la estrella no es
ningún artista, sino la multitud a la que el propio intérprete, mediador, se incorpora. 

Además, esta multitud que es protagonista de las sesiones, es en ese mismo momen-
to indefinida, forma parte de un registro inadmisible para quien lo vive o ve desde fuera,
despersonalizando las identidades individuales en favor de lo colectivo, pero sólo momen-
táneamente. Comunidades temporales, las denomina Reynolds, en las que hay «un intento
de cortar divisiones y descubrir una base primaria de conexión aunque sea tan sencilla
como compartir las mismas sensaciones en un mismo espacio» (2002: 33). Así, la socialidad
experimentada tiene bastante que ver con la definición clásica que la entiende como aque-
llas relaciones sociales que se agotan en el mismo momento en que se producen27. 

4.2.2. Proyectos de vida: institucionalización de la socialidad 

Pero existe una segunda dimensión de socialidad dentro de la música electrónica que
va más allá de la dramatización en forma de multitud a la que nos referimos anteriormen-
te. Nos referimos a la socialidad que origina los proyectos vitales y profesionales de mu-
chos de los colectivos dedicados a la música en Euskadi. Y es que son precisamente los la-
zos afectivos y cotidianos los que forjan muchas de las iniciativas empresariales y culturales
que emprenden jóvenes vascos en el entorno de la música electrónica: 

Al principio éramos un colectivo que organizábamos fiestas para divertirnos y para
pasarlo bien y hemos ido asentándonos en lo que era la empresa de la música para
trabajar en esto (MU7)

Tal es el caso de varios de los colectivos –como ellos mismos narran–, siempre con la
doble intención de contribuir a la «cultura electrónica» al tiempo que se persigue poder vi-
vir de la experiencia musical desde uno u otro lado de la escena: 

En [nombre del colectivo] estamos ya ocho años en la movida, siempre hemos tenido
la idea de intentar traer pues todo lo que se puede oír por el mundo en cuanto a mú-
sica electrónica de culto. Y bueno, empezar empezamos como tontería en un bajo en-
tre un amigo y yo más que nada porque pinchábamos y de alguna manera para poder
traer buena música aquí ya que por los contactos que teníamos… bueno y porque
aquí en Donosti tampoco encontrábamos lo que nos gustaba y así bueno luego pen-
samos en montar una tienda entre los dos y así ofrecer la música que nos gustaba.Y
así hasta hace dos o tres años que empezamos a funcionar en Bilbao (MU5) 
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Es bien cierto que, para situaciones como éstas, habría que redefinir el concepto de relación social requeri-

do para cierta socialidad en la que la comunicación no se entiende en los términos convencionales.



Tienda de música electrónica ubicada en Donostia.

La simultaneidad de tareas dentro del panorama musical hace que se vaya dirigiendo
el proyecto hacia la profesionalización, buscando distintas maneras de supervivencia que
no traicionen las aspiraciones iniciales:

Yo un poco, desde el principio, empecé a trabajar en la producción (…) trabajaba en
lo que es el montaje de espectáculos, camerinos y demás. Entonces, ahí fue cuando
yo me fui un poco adentrando en esto. Poco a poco vi que me gustaba la producción
y busqué alternativas, como quien dice, intenté el tema de la música (…). En un prin-
cipio vivimos de esto mi socio y yo (MU7)

Y persiguiendo, en última instancia, contribuir a cierta definición compleja del ámbito
social y profesional en el que se mueven, justificando la puesta en marcha de muchos de
los proyectos con más éxito en la escena local por motivaciones culturales y estéticas pro-
pias del estilo de vida que representan:

Un poco la idea del festival era romper las ideas preconcebidas sobre la música elec-
trónica, siempre se ha pensado que es para descerebrados o que es bacalao o que es
música muy sesuda, muy experimental… y la idea del festival era ver la música elec-
trónica como una forma de trabajo ¿no? No sólo como un estilo musical ¿no? Como
una forma de trabajo con ordenadores, con nuevas tecnologías, con samplers… (MU6)

4.2.3. Redefiniciones locales: despolitización y glocalidad

Las referencias musicales, los contactos con otros músicos y Djs, la participación en fes-
tivales… adoptan una dinámica y un sentido global, y aunque haya centros de producción y
difusión más significativos, la configuración de redes flexibles es fundamental. La música
electrónica es urbana y siempre ha sostenido un discurso de vocación cosmopolita, pero al
mismo tiempo está muy influenciada por el contexto local. Se redefine constantemente y
busca mezclar los sonidos más des-localizados de un software con aquellos que parecería im-
pensable escucharlos fuera de su contexto natural, como es el caso del uso de la txalaparta:

Y ahora, está habiendo un mestizaje entre música étnica, entre House, entre música
electrónica, entre Tecno, entre hip-hop, está habiendo ahí, una mezcla que está dan-
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do mucha más riqueza y nivel, ya no hay sólo dos estilos, sino que hay una inmensidad
de abanicos de estilos que, encima, cada vez se está haciendo más compleja (MU3) 

Pero más allá de ciertas redefiniciones en términos de fusión, lo que hace singular cier-
ta redefinición local de la electrónica en el contexto de Euskadi es el intento por compati-
bilizar un panorama atractivo, aunque ambiguo a nivel empresarial, con la escena electró-
nica global; y al mismo tiempo, ensamblar cierta cultura de la electrónica con un público
disperso, móvil y múltiple. Pero además, lo que hace singulares a determinadas prácticas
musicales vinculadas a la electrónica en Euskadi, es la ausencia de tematización de la espe-
cificidad vasca, tanto en términos de politización (como era el caso del rock radical vasco de
los 8028) como de patrimonialización (como puede leerse el caso de cierta escena indie-pop
vinculada a la ciudad de Donostia).

El panorama es un tanto confuso en términos comerciales debido, por un lado, a la si-
tuación estructural de la industria musical y, por el otro, a la ausencia de riesgo en la apues-
ta por este tipo de proyectos. Sin embargo permanece la cultura de clubs frente a otros lo-
cales cuya programación es menos fiel a un solo estilo y público:

Las discotecas están ahí, atrancadas, no saben cómo solucionar esto, no citan a los ar-
tistas, no tienen sello… no tienen medios, tienen que vivir de algo, entonces, es bas-
tante complicado vivir de la música y es bastante complicado que exista una escena
suficiente para que ellos puedan realizar su trabajo, que al fin y al cabo, es un traba-
jo artístico, ¿no? Es hacer música (MU8)

Cartel de la V edición del festival Elektronikaldia en Donostia.
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28 Excepto en el caso del hip-hop, estilo que merecería un estudio más profundo en nuestro contexto pero que
parece identificarse, por algunos de sus promotores, con ciertas tendencias de reivindicación y denuncia social:

El hip-hop es para mí el estilo de música más reivindicativo, el punk del siglo XXI, lo que antes era el rock radical vasco,
la gente podía en sus letras contar sus problemas de la sociedad o, aparte, los personales o de cada barrio, en fin, ahora eso
lo sustituye el hip-hop. (MU8)



Al tiempo, ciertos eventos mantienen su continuidad respaldados por el tiempo, el pú-
blico y las instituciones, dando prueba de cierto consumo musical que sólo resulta pro-
ductivo en pocos formatos. Prueba de ello es el Elektronikaldi, Festival de Música Interna-
cional de Donostia que se celebra anualmente:

Está el tema de que cierta música sólo funciona en festivales, sólo se llena cuando se
convierte en actos sociales ¿no? O sea el jazz, ¿qué os voy a contar del jazz? Duran-
te el año no va nadie y luego llega el festival y se llena ¿no? (MU6)

Se redistribuye cierto panorama hacia otros estilos, vinculados a la propia electrónica,
que repite las mismas tendencias, como la diferenciación entre lo comercial y lo minorita-
rio y los diferentes juegos a los que haremos referencia a continuación. Nos referimos al
caso del hip-hop29, que para algunos de los promotores entrevistados ha supuesto un salto
cualitativo en el terreno comercial de la música en Euskadi sin que por ello lo desvinculen
totalmente del campo de la electrónica:

El público es distinto porque se ha adecuado al hip-hop. La electrónica derivó hacia
el hip-hop, que al fin y al cabo, las bases son electrónicas ¿no? Todas las bases, todo
sale por ordenadores y todo es electrónica (MU8) 

También te digo que lo que ha aprendido la electrónica ha sido a favor del hip-hop en
su gran mayoría (MU8) 

Sesión electrónica previa a un concierto de hip-hop en un local del centro de Bilbao.

4.2.4. Juegos de aprendizaje 

A la vista de lo anterior es claro que desde estos diferentes proyectos se hacen nece-
sarios los juegos de cintura para modelar la experiencia musical de la electrónica y condu-
cirla más allá de la pura socialidad. Llamamos a esto «juegos de aprendizaje». Así nos fija-
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29 El hip-hop asiste en la actualidad a un momento de gran auge en el contexto del País Vasco. Son muchos los
locales que forman parte del circuito de conciertos y artistas que movilizan a un sector muy joven, adolescente
en su mayoría, fiel al estilo de música y al consumo discográfico y estético que representa. 



mos en los juegos de aprendizaje que se establecen entre las diversas partes implicadas,
unas formas que oscilan de la socialidad al proyecto cultural, que nos hablan de expertos y
experiencias, que conjugan las dimensiones de lo local y lo global. ¿En qué consisten exac-
tamente estos juegos de aprendizaje? La cuestión no se resuelve de manera simple, pero
podemos apuntar los resultados que esta investigación nos ha avanzado:

En primer lugar existe un juego de mutuo aprendizaje entre la práctica del ocio y la prácti-
ca profesional mediada por lo afectivo, por aquello a lo que no se quiere renunciar a de-
sempeñar en un proyecto de vida conjunto: 

En Bilbao nos conocemos todos, a nada que hay, que sale un poco de lo normal siem-
pre te enteras. Cada uno hace sus historias, pero de colectivos en Bilbao todos nos
conocemos y nos llevamos bien. De hecho, se hacen cosas conjuntas y tal. Luego, cada
uno sobrevive como puede o tal. Por ejemplo, [colectivo Dj] se dedica a ello, lo ve más
como un negocio que tiene que tirar para adelante. Nosotros de momento, pues, po-
demos permitirnos el disfrutar al cien por cien de lo que hacemos. Nosotros en las
fiestas es por disfrutar del tiempo, de hecho, no porque tengamos, de hecho no ga-
namos dinero en la fiestas. Por ejemplo, en invierno hicimos una fiesta en el [club ubi-
cado en el Casco Viejo de Bilbao], que desde la 1:00 de la mañana estaba lleno (…) .
Nosotros le hicimos la propuesta de si podíamos hacer una fiesta allí sin cobrarle
nada, no es que se lo dimos muy fácil dijimos: «vamos a haceros una fiesta aquí», di-
jeron: «¡vale!». Se la hicimos y ya está. Hicieron una caja del copón y todos contentos.
Nosotros contentos porque lo hacemos y disfrutamos (MU3)

Existe también un juego de aprendizaje contextual, de modelaje y acoplamiento al entorno
que nos traslada a una perspectiva más amplia de relación entre lo local y lo global y las di-
ferentes posiciones identitarias que se adoptan para su gestión: 

O sea, aquí puede haber cierta actitud en lo que se refiere a la gente que hace cosas
pero escena no hay apenas… es lo que te digo. En Bilbao parecía hace algunos años
que iba a haber escena, pero es que no hay escena de nada (MU1)

En tercer lugar existe un juego de aprendizaje de la industria musical y cultural, producto-
ra y gestora de los estilos, usos y modas pero no fácilmente acotable a un cerco de lo ins-
tituido y lo instituyente; esto es, no fácilmente delimitable y discernible en sus distintas re-
glas, componentes y agentes. Un juego de aprendizaje entre actitudes diversas, podríamos
denominarlo:

¿Actitud? Hacer cosas interesantes, o sea, igual las ganas no vienen tanto (…) de la
gente que programa sino como de los del bar de intentar apostar por algo, o sea (…).
Pero por lo menos underground me refiero a que vas allí y están todos disfrazados,
colocados por lo menos hay… es algo distinto en los otros sitios (…). Los que pro-
graman, pues los que quieren hacer cosas (…) interesantes, traer gente y todo, lo que
pasa que no hay un apoyo del empresario. El empresario lo que quiere es dinero fácil
a costa de lo que sea, pues, el empresario lo que más que puede hacer es apostar unos
meses por eso y cuando ya hay gente… (MU1)

Por último existe un juego de aprendizaje entre todas las personas que forman parte de la
puesta en escena, desde su concepción como proyecto a su consumo en todas y cada una de
sus versiones, desde la tecnología como material manipulable a la música como experien-
cia estética.
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Antes la música electrónica era algo que está ahí y que era de una minoría. Ahora, yo
creo que realmente se está convirtiendo en un estilo, no en un estilo musical, sino un
medio a partir del cual se pueden crear muchos estilos musicales muy ricos, una ri-
queza musical enorme. Y la gente se está dando cuenta ya (MU3)

De todas estas relaciones se desprende que la música electrónica es un terreno en el
que conviven diferentes prácticas llevadas a cabo por algunos sectores juveniles, producti-
vo sociológicamente para analizar algunos de los procesos sociales contemporáneos. Prác-
ticas y discursos que han de conciliarse constantemente en un contexto dinámico, vincula-
do a la estética y la identidad cultural, y que indican la emergencia de ciertas tendencias
juveniles. 

4.3. CONCLUSIONES

La música electrónica no es un territorio cualquiera para el análisis. Expresa la impor-
tancia de la dimensión estética en las formas de puesta en práctica de la identidad. La mú-
sica electrónica está marcada por características peculiares: lo físico, la mezcla, el presen-
tismo, la celebración, la muerte del autor… Algunas de estas particularidades nos alejan
considerablemente de un discurso moderno sobre lo estético permitiéndonos dar un giro
al análisis de la identidad.

Por eso, permite que nos aproximemos a una acepción procesual y performativa de la
identidad colectiva, interesante para una transformación en la forma de investigar algunos
de los territorios en los que se despliega. En este caso es relevante aquí acentuar que se es-
bozan otras formas de abordar el estudio de la identidad, y en concreto de la música, no tanto como
forma de representación sino como forma de experiencia; esto es, como forma particular de cons-
trucción de la subjetividad, como forma múltiple de experimentar identificaciones parciales y fugaces.

De esta primera conclusión –que nos aproxima a una necesaria transformación de
nuestras herramientas de análisis para abordar el estudio de las identidades juveniles con-
temporáneas– desemboca en una segunda más concreta: la de prácticas sociales que pue-
den derivar en proyectos vitales de los que no puede escindirse su vertiente profesional.
Esto es, la formación de subjetividades juveniles complejas, múltiples y dinámicas en las que
las conexiones entre, por ejemplo, lo público y lo privado, lo natural y lo artificial, el ocio
y el trabajo, pierden su solidez.

Por último podemos concluir acentuando que la música electrónica es la mediación re-
querida por algunas subjetividades juveniles que deciden hacer de su socialidad y sus redes la tota-
lidad de su proyecto vital. Nuestro análisis ha puesto de manifiesto que la escena de la músi-
ca electrónica en Euskadi nuclea una multiplicidad de posiciones, nuevas formas de sentido
para la juventud. Una juventud que más allá de identificarse con un cierto estilo de música
lo experimenta, lo negocia y lo transforma, llegando en algunos casos a proyectarlo en sus
vidas en forma de trabajo, actividad, ocio, socialidad… o cualquiera que sea el interés in-
dividual o colectivo que lo origine.
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5
Identidades en red:

la experimentación tecnológica

de una sociedad

paralela



5.1. INTRODUCCIÓN

La utilización de las nuevas tecnologías de la información tiene un lugar preponderan-
te en la juventud vasca. Según últimos estudios, un porcentaje importante de jóvenes de la
comunidad considera necesarias para su vida cotidiana el uso de algunas de ellas: un 74%
de jóvenes considera la utilización del ordenador personal como necesario para sus labo-
res diarias, un 63% menciona la conexión a Internet y un 57% el correo electrónico. Por otra
parte, si observamos las fuentes de motivaciones y de opinión de las y los jóvenes, el 59%
dice preferir la consulta de opinión mediática en Internet (Gabinete de Prospección Socio-
lógica, 2003).

Pero el impacto de las nuevas tecnologías de la información no sólo se encuentra en
las motivaciones y decisiones de la gente joven; sabemos, por algunos estudios sociológi-
cos (Lash, 2001), el profundo impacto que el uso de estas tecnologías genera en los modos
de vida, en la percepción del entorno y en las aspiraciones que las personas jóvenes están
desarrollando (Jones, 2003). Como tendencia general, se destaca que la utilización de las
nuevas tecnologías por parte de éstos está asociada a la búsqueda de relaciones con sus
pares –relaciones que resultan imposibles en términos físico geográficos–, motivo por el
cual, generalmente, se introducen al mundo de Internet a través de la visita a páginas web,
la utilización de los mails y, con más predilección, de los mails-chat, dando así un primer
paso en la comunicación mediada por ordenador (CMO) (Kollock y Smith, 2003).

De esta percepción surge la idea de Internet como espacio virtual, espacio de posibili-
dades y juegos de identidad. Aun cuando la metáfora de lo virtual resulta ambigua para
comprender estas nuevas dimensiones sociológicas (García Blanco, 2002), en el análisis alu-
diremos a las llamadas comunidades virtuales (Smith y Kollock, 2003) y a los medios que per-
miten a la población joven en Euskadi la participación –on-line y off-line– en las nuevas tec-
nologías.

Como segunda tendencia, identificamos grupos de jóvenes con base comunicativa,
igual que los anteriores en los mails-chat, pero que además reflexionan y producen accio-
nes sobre la organización y las formas de utilizar las tecnologías. Son grupos que tienen
por objetivo la llamada «globalización de la información» y que ensayan nuevas formas de
comunicación a partir de nuevos usos de la tecnología hardware y de la reivindicación del
software libre. Una de estas formas es la «comunidad del hacktivismo».
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El concepto Hacker refiere, aparentemente, a una onomatopeya acuñada en los años
ochenta que proviene del sonido que genera el ensamblar piezas de maquetas de trenes
«Hack» (Barandiaran, 2003), de aquí que el Hacking se refiera al ensamblaje, pero un en-
samblaje para producir máquinas y máquinas que hacen otras máquinas. Pasado a los or-
denadores, Hacker hace referencia a una máquina que construye máquinas virtuales (Cou-
rau, 2004). Pero el Hacking es algo más que la construcción de máquinas virtuales. Ha
pasado a ser una subcultura que intenta traspasar los límites que imponen las estructuras,
recreando y compartiendo conocimientos. Así, su labor es creativa, colectiva y cooperativa
(Hacker Encyclopedia, 1997): el Hacker está implicado en una relación directa con las tec-
nologías de la información, intenta deconstruir lo que denomina el «código clásico de tec-
nología-naturaleza»; es decir, plantea la tecnología como parte de una naturaleza que se
aparece extensiva, moldeable por el hombre y flexible a la consecución de objetivos diver-
sos. Estos son las redes libres, el software libre, la no monopolización de la red por empre-
sas, y el derecho a experimentar en estas nuevas tecnologías (Cornwall, 1985)30. 

El acercamiento a estos espacios emergentes de la juventud en Euskadi está marcado
por dos vectores, cultura y tecnología. Sus acciones se objetivan en los juegos de la iden-
tidad y la socialidad, así como también en la construcción de solidaridades políticas que
son evidentemente novedosas, aun cuando beban de la historia y trayectoria global de la
cibercultura (Courau, 2004). Aquí radica la importancia de un análisis sociológico de estas
nuevas socialidades que, por un lado, nos muestran diferentes formas de lo social, al mis-
mo tiempo que, por el otro, desafían los conceptos clásicos utilizados para su comprensión
(Aronowitz et al., 1998).

El análisis que a continuación presentamos tiene como fuente variadas técnicas y en él se
profundiza en los temas y objetivos de estas socialidades juveniles. Cabe destacar que hace-
mos referencia específicamente a comunidades basadas en mails-chat y al movimiento Hacker
debido a que son dos formas diferentes de plantear la identidad y experimentar las nuevas
tecnologías. Ello no quiere decir que entre una y otra exista una progresión o jerarquía en
cuanto al uso de estas tecnologías, más bien se constituyen en expresiones diferentes de dis-
tintas socialidades juveniles31. Tampoco pretende este estudio agotar la amplia gama de ma-
nifestaciones ciberculturales en Euskadi. Sólo intenta sondear, a través de dos formas de so-
cialidad juvenil, los efectos emergentes de las nuevas tecnologías de la información.

De esta manera hemos puesto el énfasis en las acciones que dan pie a una movilización
en el mundo off-line, tales como encuentros, seminarios, organización de quedadas. Tam-
bién hemos indagado en los soportes técnicos que implican las puestas en escena colecti-
vas. Tampoco hemos dejado atrás opiniones y decisiones de corte político que estas so-
cialidades potencian. Todos estos aspectos han permitido comprender tres momentos de
la emergencia de la socialidad juvenil: 1) la de las conductas, 2) la de los significados y 3) la
configuración de los conocimientos. Estas categorías se presentan entrelazadas en el si-
guiente itinerario: relaciones local-global; discursos y prácticas expertas; socialidad como proyec-
to de vida; pragmatismo en la relación individual-colectivo; otras formas de participación política y
de experimentar con la identidad.
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Estos apartados acentuarán la idea de que las nuevas tecnologías no sólo se utilizan
como medio, sino que también se usan como objeto de experimentación, de información,
de conocimientos y de juegos de identidad. Esto otorga a estas socialidades juveniles
emergentes un alto grado de reflexividad, sobre todo en lo que se refiere a la amplia gama
de nuevas dimensiones que puede contener el antiguo imaginario social de la «comunidad».

5.2. LAS RELACIONES ENTRE LO LOCAL Y LO GLOBAL

Las referencias a lo global y lo local tienen diferencias en los casos de comunidades chat
y en las de Hacker. Para las primeras, se trata de menciones a referencias locales de la iden-
tidad tales como grupos de amigas y amigos, el barrio, la ciudad, la provincia o el equipo
de fútbol, que son desplegados en el medio Chat como seña de identificación. En este sen-
tido, la búsqueda de referencias locales en un medio que se presupone global es un dato
que aporta cierto carisma a esta práctica, como se ve en la siguiente cita extraída de un gru-
po de discusión de asiduos al Chat:

Sí, sí, sí, sí. Yo me he encontrado a gente de… ¿de dónde era? Uno era de Perú, o no
sé de dónde era, o era de… Pero… al otro lado del charco. Yo decía: «¡Hala!» y gente,
pues, de Bilbao. De Donosti, de Madrid, de Murcia, de todos los sitios, o sea… (CV-GD)

IRC-Hispano, el servidor de chat hispano más grande, están todos metidos ahí, hay
más de 200 personas en canal Bizkaia, Vizcaya con v, Bizkaia con b, el Bilbao, el yo
qué sé, el Guipúzcoa con c, el Gipuzkoa con k, Guipúzcoa con no sé qué. Es que hay
un montón… Álava… CV-GD)

Para las y los Hacker, en cambio, la relación entre lo global y lo local produce tensio-
nes debido a que su organización tiene un claro componente reivindicativo y de moviliza-
ción social. Así, los temas propios de la política más clásica son los que más discusiones
concitan. Un ejemplo de ello fue el diseño de una camiseta planteado con motivo de una
reunión Hacker. En principio se planteó diseñar unas camisetas con leyendas alusivas a los
objetivos Hacker; el problema surgió debido a la traducción de las leyendas al euskera:

Una idea de mi hermano: estaría bien poner el texto al menos en dos len-
guas, o sólo en euskera, no?

> Dile a tu hermano que no; A diferencia del inglés o el castellano, muy
pocos en el HM [Hackmeeting] entendemos euskera, algunas charlas en eus-
kera me parece interesante, que en la pancarta aparezca una frase en eus-
kera no está nada mal, pero camisetas en euskera (o sólo en euskera) creo
que no tiene ningún sentido, habrá que esperar a un HM euskaldún (CV-LD)

La relación euskera-territorio se presenta de forma evidente en la discusión. Es una re-
ferencia clásica de tensión política donde la reivindicación debe tener una representación
física. El euskera se asume como un valor que distingue y, por lo tanto, se debe aprender,
y es un acto político el de poner las camisetas en euskera. La discusión continúa: reivindi-
caciones, el euskera no es efectivo porque las leyendas deben entenderse… Sin embargo,
en este punto la discusión se encamina a lo global debido a que la reivindicación, en este
caso, tiene componentes que desbordan la temática específica de la lengua, se trata de una
reivindicación de acceso a redes y utilización tecnológica. Finalmente se produce una se-
paración clara entre lo local y lo global haciendo evidente que la problemática de la lengua,
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el euskera en este caso, obedece a conflictos locales y que el evento específico de Hacker
tiene otra dimensión:

Que el HM se celebre en Nafarroa (en todo caso en Euskal Herria, pero no
en Euskadi –que es Bizkaia, Gipuzkoa y Araba) no significa que sea Eus-
kaldun (euskoparlante-vascofono), sino que es itinerante y que esta vez
toca en Iruña/Punkplona. No entiendo porqué el hecho de que se celebre el
HM en Euskal Herria implica que las camisetas tengan que estar como míni-
mo en Euskera. Lo que tampoco me parecería mal (incluso me parece bien) es
que aparecieran palabras o juegos de palabras en euskera, como es el caso
del «hack3ña» o del «jakin dezagun», y lo que se nos ocurra» (CV-LD)

Resulta particularmente interesante en la anterior cita que, una vez asumida la distin-
ción local-global, el euskera, que antes era motivo de tensión política, aparezca como un re-
curso de distinción para hacer más efectivo en el mensaje. Su resolución final se argumentó
por la línea del diseño y la efectividad del mensaje; las camisetas quedaron con juegos de
palabras en varios idiomas; se produjo una trasformación de la forma de la reivindicación
política, de carácter global sin desplazar, sin embargo, la reivindicación de carácter local.

La relación que se potencia a partir de la distinción entre lo local-global es la de volver
sobre los conflictos específicos y locales permitiendo un ensamble más robusto con las
nuevas tecnologías. La cita que sigue así lo refleja:

No creo que sea el objetivo del Hackmeeting potenciar las lenguas loca-
les de allí por donde pasa (hay muchas otras asociaciones y colectivos que
lo hacen), aunque sí lo sea respetarlas y profundizar en su relación con
la tecnología. Y creo que en esta edición del HM se van a hacer estas dos
cosas (CV-LD)

Otra dimensión donde se plasma la relación local-global en el caso de las y los Hacker
es en las diferentes acciones de tipo tecnológico que realizan. Una de ellas fue la partici-
pación como colectivo, desde lo local, en la organización de una contra-cumbre de la So-
ciedad de la Información. Sin embargo, también se visualizan problemas en lo global, refe-
ridos a los organismos clásicos reivindicativos, como ONGs, movimientos sociales o
sociedad civil, que no logran resolver los problemas emanados de la globalización:

Para la cumbre se ha movilizado un sector muy importante de la sociedad
civil, encarnada en ONGs y movimientos sociales, que llevan una agenda po-
lítica muy variada, elaborada y crítica a la cumbre. Sin embargo, las po-
sibilidades de acción efectiva y el poder de decisión de la sociedad ci-
vil en la cumbre parecen ser muy limitadas. La numerosa presencia de
sectores de la sociedad civil en la cumbre responde más a un intento de
legitimación de la declaración que allí se adscriba que a una voluntad
real de que la sociedad civil participe en el proceso (CV-LD)

La intención en la anterior cita queda clara, el movimiento Hacker se aleja de los espa-
cios políticos formales pero no en el sentido de oposición subversiva respecto a ellos, sino
en cuanto que su propuesta está relacionada con su imaginario sobre la sociedad: la solu-
ción del Hacker es la de una sociedad paralela donde la tecnología permita la libre circula-
ción de información, una sociedad alejada de la agenda política off-line.

De esta forma la exigencia del movimiento Hacker va más allá de la reclamación de de-
recho a la información. Su interés se centra en la creación de espacios paralelos de discusión
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y colaboración técnica; es decir, en construir otro tipo de globalizaciones basadas precisa-
mente en redes locales, espacios paralelos de relación local-global. Una de las acciones desa-
rrolladas para conseguir ese objetivo fue la de conectar críticas y quejas de organizaciones lo-
cales, amplificándolas y difundiéndolas en la contra-cumbre a través de un High-Noon:

High-Noon: Durante tres días, un netcast siguiendo la revolución de la
tierra, streaming activismo independiente y proyectos de medios comuni-
tarios de todo el mundo. Este proyecto incluye la elaboración local de
contenidos comunicativos y la realización de una base de datos global con
material de las luchas y expresiones locales (CV-LD)

Se puede decir que la lógica que une lo local-lo global amplifica la conexión entre di-
ferentes colectivos. Es en un momento de transmisión realizado en conjunto donde se pro-
duce el efecto colectivo y es, por este mismo acto, que se produce la integración de redes
de organizaciones locales y movimientos sociales.

En conclusión, dos movimientos generales se producen en la relación local-global. De
lo local a lo global, la puesta en escena de identidades múltiples y la disolución de tensio-
nes políticas locales. De lo global a lo local, la posibilidad de generar nuevas redes que pro-
duzcan mundos de conexión paralelos a la utilización monopolizada de Internet. Entre lo
local y lo global la especialización tecnológica y las formas de utilizar y experimentar la tec-
nología son los objetivos fundamentales.

5.3. LOS DISCURSOS Y LAS PRÁCTICAS EXPERTAS

Se observa en el caso de las y los Hacker que el discurso experto no surge como un ele-
mento que permita formular formas de vida deseadas; más bien el movimiento Hacker da
por supuesto la experticia en lo tecnológico. Estamos hablando que, en su mayoría, son
personas cercanas a las ingenierías, las telecomunicaciones o la informática que no ven con
agrado sus posibilidades profesionales o sus trabajos pero que valoran las tecnologías de
la información como espacio de realización personal no comercial. Su problema es cómo
difundir el conocimiento sin que se cobre, sin que se lucre nadie por ello. En este sentido,
la necesidad de amplificar las redes de conocimiento y difusión de la información les lleva
a pensar en formas que plantean invariablemente niveles de experticia en el conocimiento:

La otra es realizar unas jornadas tecnológicas y compartir y hacer comu-
nidades para compartir o crear contenidos. También hacer cursos básicos
para la gente, eso es muy importante, mucha gente que se reúne en las lis-
tas y tal, –oye cómo hago para conectar– o sea yo creo que es importante
hacer cursos rápidos con cosas prácticas y poco a poco meter a la gente
en el tema, y luego hacer contenido, pero la gente ya va a saber que es
un túnel (CV-LD)

La persona experta no consigue, en este caso, un estatus legitimado por una jerarquía
de saber, sino por su relación de mediador tecnológico en la distribución de conocimien-
to. Por otro lado, la preocupación primera, el objetivo de configurar redes de conoci-
miento que permitan compartir información y crear más conocimiento, es la red en tér-
minos físicos, lo que implica un nivel de especialización que está en la base del
movimiento Hacker. 
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Tal vez, uno de los indicadores más claros de la constitución de un conocimiento ex-
perto –dado por supuesto por las y los Hacker– son los niveles de reflexividad y planifica-
ción que se alcanzan en la organización de actividades. En este caso, también se asume ese
nivel para los grupos de organización social que participan de las redes de información al-
ternativas. Así, el conocimiento experto surge de una red de saberes ya instalados:

A modo orientativo proponemos 5 niveles de reflexión: humano, físico, sin-
táctico, semántico y conectivo.

Humano: ¿cuántas personas podrán ir? ¿A partir de qué fecha? ¿Cómo? Fí-
sico: ¿qué máquinas (hardware) tenemos disponibles para llevar? Sintác-
tico: ¿qué software podemos llevar? ¿en qué aspectos sintácticos podemos
contribuir más eficazmente? Semántico: ¿qué podemos aportar a nivel de
contenidos (charlas, manifiestos, dossier, otros textos...)? Conectivo:
¿con qué redes de difusión y apoyo contamos para informar y recibir ayu-
da durante y después de la contra-cumbre? (acciones locales, difusión de
información, etc. (CV-LD)

No habría un conocimiento experto, sino un conocimiento específico que se consigue a tra-
vés de la experimentación. Este esquema se acerca, en sus niveles más altos de planificación,
a la gestión del conocimiento producida por las redes de organizaciones; es un esquema
que va asumiendo las experiencias y actúa de acuerdo a los nuevos componentes de la red;
en este sentido podemos decir que es altamente flexible y evolutivo y que define varios ni-
veles de información en virtud de las capacidades de acercamiento a la tecnología y su ma-
nipulación.

La difusión de información y conocimiento se realiza convirtiendo a personas en ex-
pertos. Dos son las posibilidades: «el cacharreo», es decir, montaje de grupo de hardware
antiguo en máquinas que tengan alguna funcionalidad actual; y la creación y manipulación
de software, es decir, creación de programas o aplicación de programas a tareas nuevas o
asociadas a otro hardware. Esta posibilidad de experticia se transforma en otros desarro-
llos asociados, como lo demuestra la siguiente cita:

En el hackmeeting se vendieron 200 copias y porque no había más. La idea
es arreglar los errores y sacar la versión 0.3.1 y luego ver lo que ha
propuesto [nombre] para decidir como seguir con el proyecto (CV-LD)

De todo este conocimiento experto sobre las nuevas tecnologías, se deriva una de las
palabras más utilizadas, gestión (de contenidos, de redes, de información, de coordinación):

[nombre] propone hacer un programa en PHP o así para gestionar los datos
que se tratan en un HM, call4papers, camisetas, lo de los medios, ges-
tionar las charlas, etc. [nombre y nombre] se animan (CV-LD)

La tendencia es cada vez más hacia generar una especie de núcleo duro de personas
que tengan un mayor manejo de la tecnología. Eso produce la diferenciación con los que
se incorporan más tarde: los avezados saben que tienen cierto conocimiento y lo vuelcan
hacia el interior de la organización:

La charla de [nombre] es menos «pública» y más para darnos el gusto no-
sotros y debatir nosotros (CV-LD)
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Otro paso en la especialización del conocimiento se produce cuando se crea una he-
rramienta o máquina que puede comenzar a operar como producto de mercado. Ahí la in-
tencionalidad es clara: aun cuando exista financiación pública o privada, el objetivo final de
la creación es su difusión y reproducción como forma de conocimiento no lucrativo. La si-
guiente cita nos muestra un ejemplo basado en un software que será producido y difundi-
do con dinero público:

Por otro lado me pareció buenísima la idea de hacer la edición especial
de X-evian para el HM porque al final la X-evian se puede convertir tam-
bién en una herramienta para promocionar eventos, ideas y comunidades.
Además creo que el término copyleft engloba, en una palabra, la mayoría
de los aspectos políticos que definen a metabolik: soft-libre, libertad
de flujo de información y conocimiento, crítica a la propiedad intelec-
tual, anti-monopolio, crítica al infocapitalismo-capitalismo virtual,
etc. (CV-LD)

Del análisis de los discursos y prácticas expertas concluimos que el discurso Hacker tie-
ne asumida una base de conocimientos tecnológicos por parte de sus integrantes, pero ello
no implica especialización diferenciada de saberes. La apuesta es, más bien, el intento es
la reproducción en otros lugares y con otros formatos; su intención es la experimentación de
nuevas formas de conocimiento, aspecto que no permite la emergencia de discursos expertos
autónomos.

5.4. LA SOCIALIDAD COMO PROYECTO DE VIDA

La experiencia socializadora en el caso de las comunidades Chat obedece a temas de
interés común, por lo que no se visualiza claramente un proyecto de vida general o rela-
cionado con el trabajo. Son más bien prácticas de identidad e identificación que generan
formas de socialidad en un medio nuevo. Una de las prácticas que tiene cierta significación
son las quedadas: situaciones en las cuales los componentes de un grupo chat quedan físi-
camente en un lugar con el fin de conocerse, pero no para saber quiénes son en el sentido
tradicional, sino para jugar nuevos juegos de identidad:

Claro, a través de intercambiar la música, vas conociendo, pues, porque igual, te pre-
guntan: –¡Oye! ¿Pues tienes tal disco? ¿O tal canción? ¿O te gusta este tipo de músi-
ca? Y poco a poco vas hablando con esa persona y vas conociendo, pero que no es,
directamente, como antes era: ¿y cuántos años tienes? ¿Y de dónde eres? No, esas co-
sas, no (CV-GD)

La práctica del chat va generando una socialidad que permite diferenciar por grupos de
amigos, conocidos o simples intercambiadores de información, música, etc. De la misma
manera que personas que no se conocen hacen quedadas, los que sí se conocen juegan a
nuevas identidades en los chat con un fin aparentemente lúdico, de diversión. Sin embar-
go, este aparente juego genera en ocasiones fuertes lazos consolidando comunidades que
se mantienen en el tiempo:

Bueno, la comunidad se llama: «La asamblea de eruditos» (…). Es un grupo de una no-
vela de Anne Rice (…). Y eso, nos dedicamos a hablar, de lo que nos gusta de Anne
Rice, yo lo controlo, con dos más somos los administradores (CV-GD)
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Otra de las prácticas socializadoras son las Partys, eventos donde acuden las y los usua-
rios de las nuevas tecnologías para intercambiar software y acceder a la red en mejores con-
diciones. Estas formas de congresos o encuentros tienen como base socializadora la tec-
nología: se acude con el propio ordenador y en los intercambios se van generando grupos
de conocidos y amigos que constituirán grupos o comunidades on-line y off-line por Inter-
net. En este caso, la socialización implica una competencia en saberes tecnológicos. Hasta
una simple broma implica el uso experto de la tecnología:

Sí, he estado en tres o cuatro y, claro, haces mogollón de amigos allí porque prime-
ro, los conocías de antes de Internet y también, pues, ya los conoces en persona, que
también haces amigos allí por transferencias de archivos, te pasas películas, música,
te pasas mogollón de cosas y programas o porque no sé, hacer chorradas o intentas
hacer alguna broma pesada. Broma pesada, no sé cómo decirte, la de apagar los or-
denadores, o petar, o romper un servidor a través de ordenador… (CV-GD)

Otro aspecto de la fuerza socializadora de la utilización de las nuevas tecnologías se ve
cuando los hijos e hijas  enseñan a los progenitores (a través de sus prácticas) el nuevo mun-
do de los chat y las comunidades por Internet. En este punto la utilización del medio pasa
a formar parte de un modo de vida, no como proyecto pero sí con una fuerza que rees-
tructura las relaciones de la familia:

No, él ni caso, porque es que mi hermano se dedica a jugar y yo utilizo el ordenador
para hablar con él, con ella y con las feministas, y entro al tema de la conexión, cuan-
to lo usamos cada uno. Mi madre lo utiliza muy poco porque solo chatea, yo necesi-
to bastante más porque el intercambio necesita mucho, y él necesita lo mismo que
yo, o sea igual no da el ancho de banda para los tres (CV-GD)

En el ejemplo anterior, la madre adopta un comportamiento parecido al de sus hijos.
El hecho de que la madre comience a chatear con amigos de otros pueblos y ciudades, da
en el interior de la familia una legitimidad a esta forma de socialidad que se incorpora como
una posibilidad más; se integra a sus propios modos de vida.

Muy diferente es la socialización que se produce en los grupos de Hacker. Aun cuando
también utilizan el medio para comunicarse, intercambiar información y aficiones además
de asistir a encuentros y reuniones o congresos. En este caso, existe una clara intenciona-
lidad no sólo de socializar la tecnología y de compartir la información, sino de enseñar a
producir más conocimiento a partir de la experimentación tecnológica. La intención es cre-
ar comunidades con capacidad de difundir y conectarse, generando un espacio paralelo a los
soportes comerciales que existen actualmente en Internet y que monopolizan su utiliza-
ción:

La idea es montar donde participen todos siendo parte de la comunicación y… yo
creo que se puede hacer como una solución caja negra o un CD que enseñe sobre es-
tos dispositivos, parar un ordenador antiguo, si no es más de lo mismo, tenemos que
progresivamente, estaría bien que, comunidades wireless saber lo que están hacien-
do, un poco en el sentido de crear comunidad (CV-HM)

Se valoran como elementos socializadores tanto el intercambio de información como
la relación experiencial, entendida ésta como traspaso de experiencias relativas a la trans-
formación de la tecnología; es decir, conocimiento. Incluso las prácticas de socialización
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propias de la movilización más tradicional, las del movimiento okupa por ejemplo, se utili-
zan en las actividades Hacker. En este sentido, hay un claro traspaso de experiencias:

Otra cosa, parece que ya hay voluntariado para lo de las pancartas, estaría bien que
hiciérais, aparte de otras para decorar, una pancarta grande para colocarla transver-
salmente en la entrada, de bloque a bloque, es lo que habitualmente se hace cuando
hay un evento en el [espacio juvenil], y la verdad es que se ve muy bien (CV-HM)

De la misma forma, el flujo de las prácticas puede invertirse; es decir, prácticas tradi-
cionales de movilización devienen en medios tecnológicos de Internet:

Hemos estado hablando [nombre] y yo sobre el tema de la mani y creemos
que es buena idea ponerla en la parrilla de actividades si nadie tiene
ningún inconveniente (CV-LD)

Sin duda que el medio de socialización más utilizado son las listas de distribución, en
formato mail. Son espacios donde circula la información que cada integrante entrega a tra-
vés de un correo personal. La característica fundamental es que se recuperan los mensajes
anteriores, se responden y al mismo tiempo le llegan a cada integrante de la lista.

La lista de distribución surge como elemento socializador para cualquier iniciativa in-
dividual o colectiva. Su importancia se puede apreciar por la profundidad de las discusio-
nes y por las intensas fricciones que en ellas se dan. 

En el caso del movimiento Hacker en Bizkaia, las iniciativas individuales de corte «pro-
yecto de vida» entran en tensión con una tradición de la cual son parte estos grupos. Un
ejemplo de ello fue la propuesta que uno de sus integrantes realizó a la lista de distribu-
ción y que posteriormente generaría una discusión respecto al sentido mismo del Hackti-
vismo:

Como estoy de baja y nadie me contesta a los curriculums que mando, he
estado curioseando en lo de [institución], que es para ayudar a crear nue-
vas empresas. O sea, como nadie me quiere salvar de mi actual trabajo, me
creo el mío y punto. Pero esta mañana se me ha ocurrido que estaría bien
hacer una revista en papel (estilo mondo 2000) con artículos sobre wi-fi,
hacking, astronomía, proyectos de investigación a nivel estatal y mun-
dial, hacking social, resistencia digital, algún comic sobre ciencia fic-
ción, textos gpl guapos, entrevistas a peña del movimiento underground,
vida artificial, redes ciudadanas libres, software libre, relatos cortos
todo lo «cyberpunk» que se nos ocurra (CV-LD)

Esta propuesta, que comenzó con la intención de realizar una revista, recibió en la lis-
ta numerosos adeptos y se encaminó a relacionar proyecto de vida con trabajo y participa-
ción política. Continuaron varios mails y propuestas que aumentaban el interés, con lo cual
comenzó a plantearse el problema de la viabilidad económica de este tipo de proyectos.
Desechada la primera idea de la revista, comenzó a hablarse directamente de una empre-
sa o cooperativa de software libre. Esta iniciativa tuvo la misma recepción que la otra; in-
cluso se llegó a hablar de las condiciones legales y de otros detalles que ultimaban el pro-
yecto, pero en este momento, se produjo una disidencia respecto del rumbo que había
tomado la lista de distribución:
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Sin animo de ser borde (que a veces sé que me lo gano a pulso) preferiría
que estos temas no se trataran por la lista de [nombre]. No me refiero a
especular en abstracto sobre modos de vida, sino ya propuestas concretas
de montarse algo. (...) Lo que me mueve a decir esto no es por competen-
cia empresarial ni nada por el estilo (no tengo una empresa ni nada por el
estilo), sino porque creo que se aleja mucho de lo que es [nombre](CV-LD)

El espacio Hacker delimita, en este caso, claramente su opción por no convertirse en
empresa ni en medio para realizaciones personales de trabajo. Deja la posibilidad a ser un
medio de encuentro para compartir conocimiento sobre tecnologías que pueden generar
iniciativas particulares, pero éstas deben llevarse a cabo fuera del grupo, situación que no
es aceptada por todos:

Lo único que quería decir era que no me parece mal que la gente divague so-
bre modos de ganarse la vida, otra cosa es que si esas ideas van tomando
cuerpo y empiezan a ser una propuesta de negocio es mejor continuar la con-
versación por otro lado (CV-LD)

Surge por tanto una interpretación diferente de la tensión entre proyecto de vida y el
componente político del movimiento. Esta nueva interpretación produce un desplazamien-
to en los objetivos y valores, dando cabida a los proyectos personales e inclusive al trabajo:

En [nombre] hemos hablado de la idea de crear una cooperativa alrededor
del software libre muchas veces, y puede que no esté dentro de las coor-
denadas del hacklab, pero al final todos nosotros somos personas que co-
memos, nos enamoramos y trabajamos. Y seguro que a todos nos gustaría vi-
vir del software libre. Por eso, pido que seamos un poco más flexibles y
comprensivos (CV-LD)

Todo este debate llevó a plantear la definición de fondo del Hacktivismo, por lo que se
entiende que existe una tensión entre las antiguas formas de representar lo individual/co-
lectivo en la organización política, con las nuevas formas que propician la utilización de la
tecnología y la libre circulación de la información.

El análisis del material nos aclara que, para algunos y algunas jóvenes, debe existir una
distinción entre intereses colectivos (que son los de las y los Hacker) e individuales, y que
su mezcla resulta peligrosa. Para otros, por el contrario, es la iniciativa individual relacio-
nada con el trabajo y el dinero lo que debe asumirse como medio para conseguir el fin.
Todo ello plantea la pregunta de para qué se interviene en la tecnología, si no es para per-
mitir abaratar los costos y producir una difusión y amplitud de su utilización.

5.5. PRAGMATISMO EN LA RELACIÓN INDIVIDUAL/COLECTIVO

El movimiento Hacker desarrolla un marcado pragmatismo hacia los objetos de su ac-
ción: creación de una asociación, dar servicio a un ayuntamiento o una empresa… Son ac-
ciones bien vistas siempre y cuando permitan expandir la comunidad, las redes y la utili-
zación del software libre:

Pues ahí lo que nosotros estamos haciendo es crear una asociación, que es una aso-
ciación sin animo de lucro, y lo que pensamos hacer con esa asociación es eso que
empresas y usuarios corrientes puedan, con un pequeño local o algo así, la gente que
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quiera aprender algo que vaya y se entere de qué es una red inalámbrica. Una asocia-
ción es mucho más fácil llevar todo esto por medio de subvenciones, igual te ponen
los locales, y si el día de mañana tienes que poner una AT en una torre de repetición
del ayuntamiento pues lo que sea (CV-HM)

En este sentido la idea de crear un mundo paralelo permite operar desde una estrategia
política, una estrategia de asociación y organización con el mundo estructurado de las ins-
tituciones más clásicas, y otra paralela wireless, donde la conexión da paso a la comunidad:

No si montas una asociación que sea paralelo a lo que haces, eso si te montas una aso-
ciación pues que sirva para (como una cosa legal y otra wireless) puedes tener algu-
nas cosas en la asociación y otras fuera (CV-HM)

Este pragmatismo Hacker se traduce en su capacidad para utilizar los medios informa-
tivos como recurso de su mensaje sin reparar en el contexto significativo. Así pueden lle-
gar a utilizar medios muy disímiles en contenido y público, desde una revista especializa-
da en informática hasta la revista Interviú. Al mismo tiempo, esta flexibilidad sirve para
prácticas políticas más «serias». Una de ellas fue la propuesta de Hacker para la contra-cum-
bre, la intención era realizar un HighNoon conectando a todo el planeta en directo y vía sa-
télite con todos los medios disponibles, emitiendo imágenes, voces, textos. En este senti-
do la mediación de estas Hacker es fundamental, un proyecto global en red sustentado por
las conexiones locales y sus reivindicaciones.

La especialización y profesionalización tecnológica se consideran como un recurso que
se pone a disposición de otros colectivos. El punto clave para las y los Hacker no está ni en
la emisión del material o producción de contenidos, ni en su interpretación final; está más
bien en la mediación, en la producción de la forma de la información desarrollada en un
acto «tecnopolítico», de ahí su marcado énfasis pragmático:

En esta línea la contra-cumbre no pretende ser una reunión de especia-
listas sobre tecnología e información sino que esos especialistas prove-
an la infraestructura tecnológica necesaria para que sea el mundo (y no
las corporaciones) las que hablen durante esas 48 horas (CV-LD)

Se puede apuntar como conclusión que en el centro de la representación de la tensión
individual/colectivo del Hacker se configura una lógica en la cual el objeto y la acción polí-
tica se mezclan permaneciendo unidos. Esto hace que el medio desplegado para conseguir
los fines tenga el mismo nivel de importancia política. La red y la comunidad son los me-
dios que configuran ese mundo paralelo y su evidencia surge de la propia conectividad. Es-
tas características potencian relaciones de gestión y coordinación con cualquier institución
que le permita reproducir sus objetivos. Su pragmatismo es mediático, gestionando sus re-
laciones como recursos, y su utopía comunitaria es la de la comunidad autodirigida y emer-
gente. Esta situación puede indicarse como una forma de acción y de participación políti-
ca emergente.

5.6. OTRAS FORMAS DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA

Las acciones de las y los jóvenes usuarios de nuevas tecnologías son realizadas tanto
on-line como off-line. En el primer caso el imaginario más claro es el de la comunidad, que

IDENTIDADES EN RED: LA EXPERIMENTACIÓN TECNOLÓGICA DE UNA SOCIEDAD PARALELA

125125



surge como necesidad utópica para fortalecer la utilización de la tecnología de Internet y
sus símiles. Que la información y las acciones sean compartidas y auto-producidas por cada
una de las personas integrantes es algo que se privilegia, y es por ello que las representa-
ciones asociadas a denominaciones o socialidades ya conocidas son más comunes. Sin em-
bargo, la interacción al interior de las comunidades es muy diferente a la que se puede dar
en el ámbito off-line.

El espacio comunidad on-line es un espacio amplio de representaciones de la identidad,
resueltamente flexible y cambiante:

Que, bueno, yo entraba en Vizcaya, que luego me interesaba de música, la música que
me gustaba, iba también a canales, ibas mirando y entraba en el que me interesaba,
que estabas allí una semana y no te gustaba, pues, te ibas y ya está (CV-GD)

Las formas de apropiación del espacio son también importantes. En el caso de las y los
Hacker en Bizkaia, la transformación del clásico espacio juvenil okupa, –formato laborato-
rio con tecnología variada y maneras flexibles de utilizar el espacio–, surge como un mo-
delo a tener en cuenta. También están los talleres, charlas o cursos que se representan el
espacio a través de la construcción física de redes de conexión, lo que les da una fisonomía
entre laboratorio y taller artesano. En la construcción de redes se da, además, una lógica
territorial, pero en un sentido muy diferente al de las identidades territoriales: la necesi-
dad de cobertura de redes paralelas a Internet hace que conseguir nodos para extender sus
posibilidades sea algo muy celebrado por sus creadores:

Por la mañana taller de electrónica. Hemos construido la antena para la emi-
sora de AM. Tras varias bromas sobre colgar camisetas en ella y secarlas con
la radiación:), WJ ha pasado a probar la antena y parece que las mediciones
de ROE no eran muy buenas (CV-LD)

Otro tanto puede decirse de las acciones que implican una puesta en escena y una re-
presentación espacial de las formas de ser Hacker, por ejemplo las performances de la Ins-
tall Party –especie de fiesta de la instalación del software libre, donde se reúnen expertos
y neófitos a intercambiar conocimientos– o la Arboleda Hacking-Camp –desafío de acampar
y construir una red al aire libre en el monte–.

Se puede indicar como característica principal del movimiento Hacker que la tecnolo-
gía es concebida al mismo tiempo como su objeto y su acción política, cuestión que le di-
ferencia y le permite cierta flexibilidad en las relaciones con otros grupos o movimientos.
En este sentido la construcción de redes paralelas con contenidos creados por las comuni-
dades es un ideal, una especie de realidad social espontánea que se busca en el intercam-
bio entre comunidades, de aquí que el antiguo concepto de comunidad adquiera nuevas ca-
racterísticas y se fundamente en soportes diferentes, como las conexiones en red:

Y eso es Internet vamos, pero lo que nosotros queremos hacer es cambiar el chip y
decir bueno, para usar Internet que no tengamos que pagar tanto, que no tenga que
dar un clic aquí porque te va a pasar no sé qué y tal. No, yo quiero una cosa libre que
cada vez que me conecto al e-mail digo «Joder vaya conexión que tengo aquí que me
lo están espiando todo» (CV-HM)

Este componente político tan evidente no se observa en las comunidades chat. En las
comunidades chat, los juegos de identidad permiten una serie de estrategias identificato-
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rias que pueden ser la base de futuras comunidades. No obstante, aunque el interés en un
primer momento sea la diversión, pueden transformarse, con el paso del tiempo, en redes
altamente estables que se fortalecen ante conflictos de consumo o de opinión:

Yo tengo amigos que se han hecho camisetas, con [la palabra] freaky.

Luego hay gente que se hace camisetas de su comunidad de juegos por ejemplo de… 

Comunidad de Asamblea de Eruditos. Una camiseta con una foto de la comunidad de-
trás (CV-GD)

Por su parte la reivindicación en el movimiento Hacker suele ser evidente y en una pri-
mera mirada puede confundirse con formas más tradicionales de movilización y participa-
ción política. Sin embargo, sus discursos y prácticas contienen un nivel alto de reflexividad.
Es el caso de una de las leyendas de las pancartas del Hackmeeting «Reality Hacking: por el de-
recho a experimentar libremente». Esto que pareciera ser un juego de palabras sin trascen-
dencia, contiene un interesante contenido discursivo y una práctica política novedosa. Lo
explica uno de los participantes:

Reality hacking se refiere a la expansión de la actitud hacker a la rea-
lidad misma, a lo social, en fin al mundo que nos rodea. El lema quiere
ser el tema central de este hackmeeting como solidaridad y sintonía con
el movimiento okupa (un buen exponente de reality hacking) que está su-
friendo una fuerte oleada de represión en Barcelona y Madrid; una repre-
sión que no es un hecho aislado sino que encaja en los intentos genera-
lizados de NO permitir la experimentación de otros mundos posibles (CV-LD)

En el ámbito de las acciones y prácticas de movilización queda clara la idea de que ob-
jeto y acción política se entrecruzan, como por ejemplo actos tecnológicos con acciones
artísticas. Las performances pasan a ocupar el lugar de la manifestación política, y es –dicen–
más efectiva y también más divertida:

Sí, es que es mucho más divertido plantearlo tal y como lo hace [nombre],
en plan performance. Sobre todo para quitarle «hierro» y desdramatizar el
tema de una mani. Y sobre todo en Iruña: La sombra de [nombre de políti-
co] es alargada (CV-LD)

En el ámbito off-line, las y los Hackers suelen representarse en el espacio público a tra-
vés de performances como los llamados Hacking in the street (salir a la calle y mostrar páginas
web sin cables y libres de pago); o potenciando el software libre,  (ir vestidos de pingüino,
símbolo representativo de un programa de software libre, preguntando en grandes centros
comerciales por ordenadores y la posibilidad de instalarles Linux en lugar de Windows). 

Como conclusión podemos indicar que las formas de representación espacial, tanto de
las y los Hacker como de las comunidades chat, se realizan en espacios on-line y off-line. Las
primeras, están relacionadas con formas de representar la identidad y por tanto espacios y
comunidades imaginados y las segundas dominadas por acciones y performances. De la mis-
ma manera no se pueden dejar atrás las apropiaciones de espacios de antiguas socialida-
des convertidos en laboratorios tecnológicos y el imaginario territorial de las redes físicas
de comunicación. Comunidad online y performance tecnopolítica se constituyen en nuevas
formas de participación política.
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5.7. EXPERIMENTAR CON LA IDENTIDAD

Cuando se intentan utilizar las formas de reconocimiento clásicas de la identidad, el
medio chat suele fallar debido a que en él se potencian juegos de identificación, con lo cual
las representaciones clásicas de la identidad aparecen falseadas y despegadas de sus refe-
rencias directas. Esto lleva a que, tras un tiempo de utilización de estas comunidades, la es-
trategia sea la creación de nuevos nosotr@s donde reconocerse y donde el juego básico es
el permanente cambio de identidad:

El año pasado…entras y te inventas una personalidad, eres quien quieres y vuelves a
entrar y vuelves a cambiar la personalidad y te cambias el nombre, tu familia, tu
edad… (CV-GD)

El primer indicio de cierta estabilidad en las identificaciones es el nick, identificador de
código software –sin referencia a las características clásicas de la identidad–, que sin embar-
go, comienza a tener dimensiones de reconocimiento social similares al nombre personal:

Te nombran, dicen tu nick (CV-GD)

En grupos de chat más especializados, la identificación suele permanecer más estable
pero referida al objetivo, tema o interés de la comunidad, que suelen coincidir con activi-
dades de ocio, juegos, música, libro, etc. como bien lo expresa uno de sus integrantes:

No, donde yo entro, no se da esto. Cuando entra un tío con un nick y se ve que va su-
biendo, va subiendo, pues, no cambia, puede llegar a un punto, que puede llegar a ser
rey, un rey para muchos (CV-GD)

También la presentación de la identidad en la vida cotidiana suele transformarse como
resultado de la utilización de las nuevas tecnologías. Es el ejemplo de la familia de uno de
nuestros entrevistados, enganchada a Internet y específicamente al chat. Los hermanos tie-
nen cuartos separados con la posibilidad de conectar a Internet, televisión, Play Station, ra-
dio… En este contexto, el rol de la madre también se ve transformado por la utilización de
este nuevo medio:

Mi madre empezó entrando a mi habitación, empezó vigilándome a mí (…). Y ahora
ella se ha comprado su propio ordenador y entonces desde las ocho de la tarde has-
ta que le entra sueño, las cuatro, las cinco o la seis. Y se pone a hablar con las amigas
que tiene, con una de por ahí, con un tío que tiene una feria en Lugo y ahora tiene
una amiga en Logroño y queda con ella siempre y si no le llama y quedamos en el chat
y siempre… Hace dos semanas fue ella a Logroño y la semana que viene está por aquí
(CV-GD)

En el caso de las y los Hacker, la identidad individual está mucho más oculta y cubier-
ta por un «nosotros somos de: Hacklab, Bilbo-wireless, Hacker de Bizkaia…» Sin embargo, una
de las señales personales que parece interesante son las firmas de los mensajes en la lista
de distribución, que logran generar alguna identificación con quienes la subscriben. En la
lista siguiente se pueden encontrar creaciones personales, citas de libros, referencias a ci-
neastas o filósofos y por supuesto a los líderes Hacker reconocidos:

«Leer manuales de computadora sin el hardware es tan frustrante como leer manua-
les de sexo sin el software» Ley 69 de Arthur C. Clarke
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«Crear es siempre descubrir lo que se desconoce (…) es nuestro deseo el que hace la
revolución» Constant COBRA

«Trozos de imaginería cultural profunda que se han desprendido y adquirido vida pro-
pia.» (El contínuo de Gernsback) William Gibson

En conclusión, podemos comentar que las formas de identificación que tienen como
mediación los nuevos soportes tecnológicos implican cuestiones como la alta flexibilidad
y el permanente cambio de la identidad y también expresiones de nuevas formas de cons-
trucción de la identidad colectiva que llegan a su extremo en los proyectos políticos basa-
dos en la tecnología. No obstante, esta emergencia de lo colectivo está sustentada en la co-
operación en red de múltiples agentes con niveles altos de especialización tecnológica.

5.8. CONCLUSIONES

Del análisis realizado extraemos algunas ideas generales. La primera se refiere a los te-
mas y objetivos de los que se ocupan estas nuevas socialidades juveniles:

◗ Aquellos que movilizan o dan pie a acciones en el mundo off-line como la organización de
movilizaciones, encuentros y organización de «quedadas» en el caso de las comuni-
dades chat, o la división del trabajo en congresos, seminarios, talleres, la realización
de pancartas o camisetas en el caso de las y los Hacker.

◗ Aquellos que se refieren al soporte técnico que implica la puesta en escena colectiva, como
la infraestructura de la propia tecnología, la instalación de parabólicas, la grabación
y emisión de eventos o las redes paralelas en Internet.

◗ Aquellos que están asociados a opiniones y decisiones, sean políticas, técnicas, económi-
cas o simplemente relacionadas con el ocio y la diversión. Ejemplo de ello son las
discusiones acerca del lenguaje en las camisetas, los problemas legales con la LSSI,
los temas de pancartas, el Reality Hack o las Partys.

Como segunda consideración general, identificamos conductas, significados y conoci-
mientos emergentes en estas socialidades juveniles. Destacan en este sentido las formas de
rotar la palabra en los encuentros Hacker, los encuentros de usuarios en los Partys, las com-
petencias de juegos en los cyber y las formas de socializar el conocimiento tecnológico. 

En el plano de los significados podemos señalar la redefinición de conceptos como el
de comunidad, el lenguaje utilizado por los grupos de chat, las identificaciones personales
y colectivas y la creación de conceptos como el de Reality Hack.

Pero sin duda que el ámbito que más atrae, pues contiene a los otros y dota de cierta
característica propia a estas socialidades juveniles, es el de los conocimientos emergentes.
El imaginario y definición de una sociedad paralela al mercado y la política; la no oposición
y el pragmatismo frente a las instituciones e incluso los mass media; la reconversión de ex-
periencias y saberes de otros grupos de jóvenes y, fundamentalmente, la capacidad de re-
combinar múltiples referencias de identidad bajo nuevos contextos significativos donde las
nuevas tecnologías de la información juegan un papel de objeto de intercambio y espacio
de socialidad al mismo tiempo. Nuevas evidencias, juegos de identidad y experimentación
tecnológica son señales manifiestas de la emergencia de socialidades juveniles en Euskadi.
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6
El territorio del centro

comercial: jóvenes

en escena



6.1. JÓVENES, PRÁCTICAS DE CONSUMO Y CENTROS COMERCIALES

Cada vez se nos hace más familiar en la periferia de las ciudades la presencia de gran-
des superficies que combinan ambientes de consumo y de ocio. La proliferación de estos
grandes complejos está ligada a los procesos de globalización económica y a las transfor-
maciones sociales y culturales de las últimas décadas32. Algunas de estas transformaciones
practicadas por gran parte de la población y por numerosos jóvenes de hoy en día, son tra-
ducidas en nuevas pautas de consumo y nuevas formas de empleo del tiempo libre.

Por ello nos hemos acercado a los centros comerciales y de ocio, con la intención de
visibilizar las prácticas sociales juveniles que se reproducen en los mismos. Nos interesan
las grandes superficies comerciales y de ocio en tanto que son espacio-tiempos en los que
la gente joven realiza prácticas sociales que fundamentalmente son de ocio y de consumo,
pero a través de las cuales puede llegar a representar y narrar sus identidades y las identi-
dades de los que les rodean. Y donde no sólo realizan prácticas lúdicas, recreativas y de
consumo, sino otras que pueden ser consideradas como muestras de socialidades emergen-
tes y de nuevas maneras de habitar el espacio. 

Aunque nuestro interés, no es tanto la conformación del espacio de los centros co-
merciales como «gramática social» sino las prácticas que la población joven lleva a cabo en
ese espacio, el análisis inevitablemente intercala los condicionantes que el espacio-tiempo
de los centros comerciales ejerce sobre las prácticas que dentro de ellos se llevan a cabo y
las diferentes formas que tienen las y los jóvenes de usar, representar y (re)crear el espacio
en los centros comerciales. 

Podemos imaginar el centro comercial como una totalidad, un espacio cerrado y con lí-
mites claros, en el que se condensan una heterogeneidad de actividades, que realizan di-
ferentes públicos en general y la juventud en particular, actividades relacionadas con el
consumo y con el ocio fundamentalmente (compra de ropa, complementos, música, elec-
trónica, acudir al cine, a restaurantes, a jugar a las máquinas…), prácticas de consumo y
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ocio realizadas en parejas o grupos (resulta muy difícil ver jóvenes solos por los centros co-
merciales). Lo curioso de estas prácticas de consumo y ocio es su capacidad para mezclar-
se, desdibujando los límites de las mismas y llegando a confundirse. Es decir, el tipo de ocio
que se lleva a cabo en estas grandes superficies suele estar enfocado al consumo, convir-
tiendo así el ocio en consumo –divertirse consumiendo, bien sea jugando a las máquinas,
viendo una película en el cine, comiendo algo– y al mismo tiempo, el consumo se practica
como ocio –consumir para divertirse: el ir de compras o el tan norteamericano shopping33–.

Aunque el centro comercial sea un sitio construido, configurado y determinado para
realizar prácticas de consumo y ocio concretas, éstas pueden ser relegadas a un segundo
plano en la experiencia vivida por la gente joven. Esto es, los espacios están cargados de
códigos y signos que dirigen la acción, pero son los individuos que habitan esos espacios
quienes los interpretan y dotan de sentido a los códigos que practican. Por ello, aunque
principalmente sean las prácticas de consumo y ocio las que realizan las y los jóvenes en
los centros comerciales, no quita eso que haya jóvenes que se acerquen a los mismos con
la única finalidad de pasearse, relajarse, ligar y relacionarse, sin necesidad de que el con-
sumo medie en sus prácticas. 

En todo caso, se podría tratar de un consumo más sutil, de un consumo simbólico, en el
que no es necesario comer algo, comprar algo, ver una película, sino de un consumo pura-
mente visual, de últimas tendencias, de colores, de moda, de música, es decir, de un consu-
mo del espectáculo de lo social, del simulacro de la libertad y el bienestar contemporáneos. 

Siguiendo el hilo de investigaciones que profundizan en estas expresiones culturales,
tan propias de las sociedades contemporáneas, ésas en las que el consumo se distingue
como engranaje fundamental, podemos adoptar numerosas denominaciones para tratar de
definir el fenómeno de los grandes complejos comerciales y de ocio. Así, se los ha bauti-
zado como: templos de consumo, burbujas de cristal, localidades fortificadas (Medina, 1997), mi-
cro-ciudades (Cornejo et al., 2001), cápsulas espaciales. También nos parece pertinente acudir
en esta ocasión a la metáfora espacial propuesta por Marc Augé –los no lugares– para in-
terpretar el espacio de los centros comerciales, esos espacios propios de las sociedades so-
bremodernas. 

En la argumentación de Augé, los no lugares –los aeropuertos, las autopistas, las esta-
ciones de servicio, los medios de transportes, también los centros comerciales–son la re-
presentación espacial de la crisis de sentido. Pero al mismo tiempo son los espacios don-
de se hacen posibles nuevas formas de representación de la vida social, los espacios que permiten
dar forma a las nuevas categorías de la identidad y de la alteridad (1998: 44). Si los lugares eran
espacios connotados, delimitados y dotados de sentidos explícitos para la gente que los
habitaba y su potencial radicaba en las funciones identificativa, relacional e histórica que
presentaban, los no lugares carecen de esas funciones; tampoco encontraríamos en ellos
mecanismos a través de los cuales articular categorías como las de identidad, alteridad o
relaciones sociales. Ahora bien, sí es cierto que habilitan a que las realidades a las que alu-
den estas categorías se estén articulando sobre otros mecanismos, que sí se localizan en
los no lugares y de los que no se tiene constancia sociológica. Por lo tanto, el análisis de lo
que sucede en las grandes superficies comerciales y de ocio deberíamos tomarlo como un
reto, sobre todo teórico, ya que requiere de un procedimiento que trascienda los paráme-
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tros tradicionales –heredados de la modernidad– con los que siempre se han estudiado los
componentes identitarios, afectivos y relacionales. 

Desde esta óptica tratamos de visibilizar las prácticas sociales que la población joven
lleva a cabo en los centros comerciales. Creemos que las mismas se materializan en la con-
fluencia de diversas dimensiones, como son: el entrecruzamiento de lo real y lo simulado,
el entrecruzamiento de lo global y lo local, el entrecruzamiento de lo individual y lo colec-
tivo, el entrecruzamiento de los procesos de inclusión y exclusión y finalmente el entre-
cruzamiento de socialidades posibles. 

6.2. ENTRECRUZAMIENTO DE LO REAL Y LO SIMULADO

Observando los planos de varios centros comerciales y de ocio uno puede darse cuen-
ta de que se trata de espacios muy estructurados, profundamente ordenados y organiza-
dos de tal forma que habilitan a sus visitantes, por un lado, a un gran número de posibili-
dades, pero al mismo tiempo también, a un gran número de restricciones. Veamos de
forma general algunas de las características más sobresalientes de estos espacios.

Los espacios de los centros comerciales se caracterizan por sus estructuras tendentes
a la circulación de personas y de objetos; parece que el movimiento y la circulación son las
características fundamentales del estar en los centros comerciales. Se está en movimiento,
elaborando rutas, recorridos, subiendo y bajando escaleras mecánicas… En el cuaderno de
campo recogíamos lo siguiente

Uno de los espacios más llamativos es sin duda la galería en forma de elipse. Es el lu-
gar por donde más gente transita. Es, además, un espacio que invita (en cierto modo
obliga) al tránsito: la forma elíptica no permite recovecos, esquinas… donde detener-
se a conversar y entorpecer así el inagotable tránsito. La galería es una estructura muy
centrada, que se mira a sí misma y no guarda relación con nada exterior. Está vuelta
sobre sí misma, forzando un determinado tipo de itinerarios: fuerza la circulación y la
canaliza. Al ser elíptica y haber un espacio intermedio donde confluyen las tres plan-
tas permite que la gente se contemple, literalmente, en este deambular sin fin (CCO3)

Realmente era refractario a cualquier tipo de creación de lugar, de estacionamiento.
Realmente los sitios para sentarse eran poquísimos y algunos de ellos eran ridículos
(CCO3)

Da la sensación de que siempre se estaba pasando por los mismos lugares, pero tam-
poco era demasiado claro, como el efecto del «por aquí ya he pasado», aunque no ha-
yas pasado, pero como una circularidad, que tienes la secreta esperanza de que te vas
a encontrar otra vez, no se te va a perder nadie. Al ser tan cerrado el circuito que vol-
verá quien se ha ido, como una permanencia móvil (CCO3)

En los recorridos por las estancias de los centros comerciales y de ocio uno se en-
cuentra con una escenografía configurada a partir de materiales reales y simulados. Gran
parte del éxito y del atractivo de los complejos comerciales y de ocio, que no sólo se da en-
tre la gente joven, es debido al derroche de colores, sonidos y de variedades que despier-
tan impresiones sensoriales entre los asistentes: 

Hay varias pantallas de televisión que emiten un canal de deportes y además, se pue-
de escuchar música variada a lo largo de toda la jornada (CCO1)

EL TERRITORIO DEL CENTRO COMERCIAL: JÓVENES EN ESCENA

135135



Había muchos estímulos visuales. Aparte de ser muy grande, era de variados colores,
muy colorista y también había un estímulo permanente de música ambiental, música
insulsa y el top del momento, puesta para todo el centro comercial (CCO3) 

Es habitual que los análisis de los centros comerciales se asemejen a los análisis de los
espacios urbanos34. La reproducción de los espacios urbanos en el espacio interior de los
centros comerciales tiene referentes claros: las travesías principales, las calles secundarias,
los espacios centrales como plazas, los arbolitos en medio de los pasos, los bancos públi-
cos… Es común la representación del centro comercial como un simulacro, como una re-
producción arquitectónica a pequeña escala donde se hacen identificables los componen-
tes centrales de las ciudades. 

Tanto la composición estructural, como el uso de los espacios y los recorridos pueden
ser similares a los que se realizan en las ciudades. Podríamos decir que se reproducen prác-
ticas urbanas (quedar en el punto de cruce-plaza central, pasear por las galerías-calles…).
Incluso podríamos llegar a pensar que, ante el auge de los centros comerciales, los lugares
públicos y tradicionales de encuentro de las ciudades, como sus plazas, calles o barrios, es-
tán siendo sustituidos por las réplicas de los espacios cerrados de los centros comerciales
y de ocio:

Este edificio dispone de un servicio de información y atención al cliente, situado en
el lugar más céntrico que hace las veces de «punto de encuentro» (además así deno-
minado). A lo largo de la primera planta y en la zona central que la recorre, se en-
cuentran bancos y asientos de diversas formas, plantas naturales y artificiales (CCO1)

Había dos plazas, una Gurutzeta, que significa nodo o cruce y la otra Alaia que signi-
fica alegría quizás por estar cerca de la zona de ocio (CCO3)

Pero podemos encontrar diferencias en esos paralelismos con la ciudad, por ejemplo,
en las barreras entre la calle y el espacio de consumo (un bar, una tienda de ropa…), mu-
cho más difusas en el espacio contenedor del centro comercial. La mayoría de los comercios
de los centros comerciales disponen de amplias puertas por las que pasar sin darse cuenta
o llegar a su interior sin franquear ningún umbral, como es el caso de los restaurantes que
tienen sus mesas en los lugares de paso, camuflando desahogadamente el interior/exterior
del comercio. El espacio libre de los centros comerciales es de uso público, colectivo, pero
tanto su propiedad como su conservación y vigilancia son privados, lo que supone una gran
diferencia en relación con la calle urbana: 

En la segunda planta, donde está la conexión con el otro edificio, se encuentran salas
de juegos, una bolera y varios restaurantes. Estos locales se extienden por las plantas
mediante accesos directos y se extienden a espacios externos con mesas y sillas. En
esta zona no hay asientos públicos y la decoración del espacio es un conglomerado
de los estilos de cada local (CCO2)

Eso daba una sensación general de lugar abierto y libre para poder circular y poder
entrar en cualquier parte, poder entrar en cualquier lugar (CCO3)
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El que se facilite una heterogeneidad de actividades en un solo espacio cerrado, ofre-
ce la posibilidad de realizar múltiples elecciones sin riesgo. De hecho, los centros comer-
ciales se presentan como espacios «seguros», –incluso de las inclemencias del tiempo– en
ellos nada parece peligroso ni resulta amenazante. Las medidas de seguridad que cumplen
con este cometido –vigilantes, cámaras, alarmas, entre otros– se integran en la estructura
del centro comercial formando parte de los componentes necesarios del mismo y pasando
desapercibidas. 

6.3. ENTRECRUZAMIENTO DE LO GLOBAL Y LO LOCAL

Es habitual entre la gente joven que acudan al centro comercial para dar una vuelta, es-
tar por allí, ir a pasar el rato… No es necesario que compren objetos o bienes; sin un euro
en el bolsillo pueden vagar y deambular por las galerías, pasar un rato con los amigos, ob-
servar nuevas tendencias, probarse ropas y complementos, degustar productos en promo-
ción… No es necesario que realicen consumos materiales. 

Ahora bien, algo que en principio no tiene nada que ver con el consumo como es el ir
a pasear, dentro de un centro comercial se convierte en una operación de consumo simbólico
que integra los fragmentos de los que se compone el espacio de los centros comerciales
(García Canclini, 1995: 113). Este consumo simbólico tiene como referente el consumo del es-
pectáculo de lo social, lo social representado como un espectáculo, en el que se reflejan
–no sólo en los escaparates o vitrinas, sino también en la misma forma y estética del cen-
tro y de la gente que por él transita– las nuevas tendencias de moda, las últimas innova-
ciones tecnológicas, los tops musicales, lo último en juegos electrónicos, etc., que al mis-
mo tiempo se mezclan con los artículos y productos más cotidianos. 

Tanto el consumo material como el consumo simbólico que se da en los centros co-
merciales y de ocio transcurre dentro de las lógicas de la globalización. Así las jóvenes
construyen sus experiencias, atravesadas cada vez más por el consumo no sólo de objetos
sino también de símbolos globales. El consumo globalizado de objetos y de símbolos me-
dia en la construcción de las imágenes corporales de los jóvenes: es el caso de la moda, fe-
nómeno global por excelencia (Lipovetsky, 2000). A través de la moda muchas y muchos jó-
venes encuentran referentes para la construcción de sus identidades, referentes que se
caracterizan por su precariedad, porque son cambiantes y quebradizos, pero que por muy
esporádicos y efímeros que sean, les sirven para narrar y percibir sus identidades y las iden-
tidades de los otros. El consumo de tendencias de moda en el espacio de los centros co-
merciales se convierte en uno de los elementos principales de identificación entre las y los
jóvenes con los suyos, con los que visten como ellos, con los que visitan las mismas tien-
das, con los que disfrutan –comiendo, jugando, mirando– como ellos; y de diferenciación,
con los otros, con los que no comparten sus gustos, con los que visten diferente, con los
que eligen otras formas de disfrutar…

Es importante especificar que la tendencia a la construcción de experiencias y viven-
cias a partir de objetos y símbolos que provienen de procesos de globalización económica
y cultural más amplia, no implica la desaparición de los referentes locales. De hecho, en
nuestro caso, lo local traducido como «lo vasco» está presente en los espacios de los cen-
tros comerciales y se mezcla con los iconos más sobresalientes de los procesos de globali-
zación: en un mismo espacio puede tomarse una sidra en Itzea Sagadotegia (una sidrería al
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estilo tradicional) y luego comer una hamburguesa en el Mc Donald’s o si se prefiere, un pla-
to típico vasco en la Garriko Taberna (un restaurante de cocina vasca). O bien celebrar un
cumpleaños en el Burger King y montar una juerga en la Boulevard Sagardotegia. En el mis-
mo sentido, el uso del euskera para denominar determinados lugares (las plazas: Gurutze-
ta, Alaia) o para ofertar determinados productos y servicios convive sin ningún conflicto
aparente con el castellano e ingles.

Edificación en forma de manzana invertida en cuyo último piso se encuentra la
sidrería del centro comercial.

Lo que vemos en estos espacios es que se estimula una reproducción compleja de lo
global y lo local, donde se superponen constantes procesos de hibridación o mezcla en-
tre lo global y lo local y donde ambas esferas resultan banalizadas o por lo menos perver-
tidas en su uso y representación. Es el caso del estilo arquitectónico de estas grandes su-
perficies, caracterizado por su eclecticismo, capaz de aglutinar sin coherencia aparente
iconos, imágenes y formas en principio divergentes. Mediante un ejercicio de descontex-
tualización en el que se anula el sentido del tiempo y de la historia, nos aparecen en sin-
tonía lo tradicional y lo moderno, lo global y lo local, lo popular y lo elitista (Medina,
1997). En la foto anterior podemos ver desde el exterior de un centro comercial el espa-
cio que ocupa una sidrería; la misma ha sido representada como una manzana, el icono
tradicional de las sidrerías, pero adoptando formas propias de los estilos arquitectónicos
más vanguardistas.

6.4. ENTRECRUZAMIENTO DE LO INDIVIDUAL Y LO COLECTIVO

Visitar un centro comercial supone entrar en un espacio intergeneracional, de multi-
tud y aglomeración, sobre todo los fines de semana y los días festivos, donde lo privado o
el espacio de lo íntimo parece un reto imposible. 

En cambio, las prácticas de consumo llegan a convertirse en actos propios de la indivi-
dualidad, donde se reflejan los gustos y preferencias de cada persona y donde cada cual de-
sarrolla una identidad provisional que le convierte en consumidora. A esta expresión de in-
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dividualidad le ayuda la sensación de anonimato –relativo– que se vivencia entre la multi-
tud: no importa quién seas, no es necesario identificarte en la maraña del consumo: 

Es un lugar para el anonimato. Por ejemplo en la mañana nos repartimos, es decir de-
ambulamos separados a nuestra bola y nos encontramos sólo dos veces. Sí, yo creo
que se consigue el anonimato en el centro comercial (CCO3) 

Zona acotada de juegos para niños.

Pero estar en un centro comercial se convierte en una conjunción de extraños. Se com-
parte un espacio-tiempo con unos otros a los que no conocemos, con los y las que, aunque no
seamos conscientes, compartimos algo, esto es: la experiencia de la alteridad. En el espacio de
los centros comerciales lo individual y lo colectivo se enlaza con lo que Augé denomina, la con-
tractualidad solitaria (1998: 98). Vendría a expresar lo que es sentirse solo, pero con otros, con
los que se comparten normas, espacios e itinerarios. Así, la juventud que se acerca a los cen-
tros comerciales se reúne en espacios concretos –los puntos de cruce, la entrada del cine, la
esquina de la sala de juegos…– y lleva a cabo recorridos y prácticas –mirar ropa, comer una
hamburguesa, jugar una partida de bolos…– condicionados por las limitaciones del espacio
en el que se encuentra; pero estas limitaciones les permiten a esos jóvenes expresar su indivi-
dualidad en la colectividad y reflejar la colectividad en sus disposiciones individuales: 

A mí me ha dado la sensación de que los jóvenes estaban muy dispersos y que tenían
claro dónde ir. He seguido a un par de grupos y han entrado donde tenían previsto
antes incluso de entrar en el Centro Comercial, como si ellos no se dejasen arrastrar
por esa circulación sin dirección que predomina en el lugar (CCO3)

6.5. ENTRECRUZAMIENTO DE LOS PROCESOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN

En un principio los distintos centros comerciales se nos presentan como espacios muy
similares entre sí, en los que la uniformización prima sobre la diferencia y en los que se re-
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producen cánones de consumo bajo patrones homogéneos. Se sitúan en las periferias ur-
banas, con distribuciones similares, plagados de las mismas franquicias y comercios de
marcas muy populares, con una estética casi calcada… Parecería imposible que aparezcan
rasgos que nos permitan distinguir un complejo comercial de otro, pero los hay y la gente
los vive como tal incluso reproduciéndolos. 

Aspectos como su localización o el entorno en el que se sitúan, su oferta comercial y
su imagen publicitaria, entre otros, se convierten en marcas o señas de identidad que di-
ferencian unos centros comerciales de otros. Por ejemplo, situarse en una zona u otra de
la periferia de la ciudad –margen derecha o margen izquierda en el caso de Bilbao–, cerca
de una población de clase media, media-baja o de clase media, media-alta, con mayores o
menores accesos públicos a los mismos, etc. 

Tanto entre los centros comerciales como entre los comercios concretos que hay en
ellos (las zonas VIP en los restaurantes) existen también diferencias marcadas por el poder
adquisitivo que se le exige al consumidor. En su interior operan procesos muy sutiles que
reproducen las distinciones de status social entre los distintos segmentos sociales, segre-
gando y excluyendo. Tanto es así, que el consumo puede ser visto como un ritual, como un
ejercicio de mantenimiento de barreras sociales porque lleva inserto una serie de valores
sociales como son la exclusividad, la distinción y el buen gusto, que permiten manejar la car-
ga de capital simbólico que opera en todo proceso social (Bourdieu, 1998). Como vemos,
las barreras que se establecen al interior de los centros comerciales no son sólo materia-
les, también son barreras simbólicas que los propios visitantes se encargan de reproducir:
«Artea es más pijo que Max Center» (CCE2), o «Artea te ofrece algo más, es otro estilo» (CCE1).

Aún así, el espacio del centro comercial parece «neutralizar» esa distinción, al menos la
trata de disimular, abriendo sus puertas a todo tipo de jóvenes. La experiencia de «equi-
dad» en el visitante del centro comercial y la supuesta democratización del consumo equi-
libran los mecanismos generadores de exclusión. Un eslogan que publicita uno de los cen-
tros estudiados remarca: «En Artea caben todos los gustos. Todas las necesidades. Todas las
miradas».

Los mecanismos generadores de segregación y exclusión social (el no tener la capaci-
dad de consumir, la negación de acceso al recinto, la vigilancia constante que pasa desa-
percibida…) pasan a ser más difusos o laxos, pero siguen funcionando como dispositivos
de exclusión. 

6.6. ENTRECRUZAMIENTO DE SOCIALIDADES

Como venimos exponiendo el espacio de los centros comerciales instituye, principal-
mente, prácticas de ocio y consumo, pero al mismo tiempo se presta a –y legitima– rela-
ciones sociales ya existentes, establecidas, y que, en todo caso, no resultan incómodas para
el funcionamiento del centro comercial. Relaciones sociales que surgen espontáneamente
de un estar en un espacio concreto, de un estar juntos35. Estar en el centro comercial com-
prando, mirando, pasando el rato, vagando o sin hacer nada, se compone de rutas, reco-
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rridos y lugares en los cuales la gente joven establece conexiones y desconexiones mo-
mentáneas con los semejantes y con los extraños. En este sentido es común el ligoteo, las
relaciones gozosas entre grupos de chicos y chicas… 

En la zona de juegos también estaba lo de los billares con jóvenes adolescentes de un
lado para otro y chicas, en plan «ligoteo», cosa que no se daba en la bolera. En la bo-
lera eran grupos de chicas y chicos pero por separado. En cambio en el billar era el
«ligoteo» típico, muy machito porque es el tío el que juega y la tía mira, me parecía
que había un juego entre ellos. Era un espacio más resguardado, como al margen o
en el margen de la visibilidad del centro (CCO1)

El espacio de los centros comerciales se nos presenta como un contenedor de relacio-
nes entre personas extrañas y desconocidas, como un contenedor de prácticas que resul-
tan ser meramente convivenciales y espontáneas. Quizás por ello, las dimensiones de las
socialidades que están presentes en el espacio de los centros comerciales sean apenas ina-
prensibles. A lo que se le suma que este tipo de socialidades no se canalizan a través de
mecanismos que tiendan a la estabilidad y la permanencia. Posiblemente sean el anonima-
to y la despersonalización las dimensiones clarificadoras de las socialidades que practican
las personas jóvenes en el espacio de los centros comerciales, dimensiones que al mismo
tiempo se convierten en condición de posibilidad de expresiones de la identidad que dis-
tan de ser posibles en otros espacios. 

6.7. CONCLUSIONES

El análisis realizado en estas páginas ha tratado de sistematizar algunas ideas respec-
to a la relación entre las y los jóvenes, el espacio de los centros comerciales, y las prácticas
de consumo y ocio.

En primer lugar señalamos la superposición de planos analíticos con los que nos topa-
mos en la investigación: 1) el que nos habla del espacio como mecanismo que media en las
vivencias de la gente joven; 2) el que nos habla de las prácticas juveniles, reproductoras y
pervertidoras al mismo tiempo de las formas de habitar el espacio y 3) el plano que atra-
viesa los otros dos, que nos viene a hablar de los juegos de identidad. 

El análisis de los usos que las jóvenes y los jóvenes hacen de los centros comerciales y
las vivencias que tienen en los mismos, se encuentra siempre basculando entre dos de las
dimensiones más evidentes del consumo: la mercantil y la simbólica. Nuestra perspectiva
ha tratado de poner de manifiesto la presencia de ambas dimensiones en las prácticas so-
ciales juveniles, pero procurando no reducir sus experiencias a las mismas. 

Intentando hacer visibles otras formas de vivenciar el estar en un centro comercial, po-
demos ver estos espacios como lugares semipúblicos de reunión y de encuentro de jóve-
nes y sobre todo, como uno de los nuevos modos de estar juntos. En un principio, este estar
juntos fluctúa entre dos fenómenos claramente opuestos, pero que en el espacio de los cen-
tros comerciales se entremezclan sin antagonismo. Por un lado, el anonimato y la desperso-
nalización, y por otro, el reconocimiento y la afectividad. 

La sensación de anonimato en los centros comerciales entre la gente joven es signifi-
cativa y ofrece la posibilidad de hacer cosas pasando desapercibidos entre la multitud
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–multitud no sólo de gente de su edad sino multitud de todas las edades–. No tener la ne-
cesidad de identificarse, con un nombre, con un lugar, con una historia, permite y facilita
conexiones no conflictivas con los otros, con los extraños, con los desconocidos que nos
rodean. Se trata de conexiones meramente pragmáticas y circunstanciales al momento de
coincidir en el espacio de los centros comerciales.

Por otro lado, pero al mismo tiempo, la sensación de homogeneidad entre determina-
dos grupos de jóvenes puede llegar a establecer conexiones mucho más fuertes. La asidui-
dad y los momentos de interacción y de intercambio social que se reproducen entre las jó-
venes y los jóvenes alcanzan, en determinadas ocasiones, dimensiones de reconocimiento
mutuo. Reconocen a sus iguales, diferenciándose de los otros, de los diferentes. Se trata
de un reconocimiento adquirido a través de formas de habitar espacios, de gustos, de iden-
tidades puestas en escena… donde la afectividad trabaja anclada en mecanismos que son
cambiantes.

El espacio de los centros comerciales deja de ser un espacio dado, cuando se visibili-
zan en él otro tipo de prácticas no predeterminadas. De esta forma, puede dejar de ser un
espacio para convertirse en un territorio (en el lugar que explica Marc Augé); es decir, un es-
pacio construido socialmente, espacio del que apropiarse instrumental y simbólicamente.
El hecho de que se constituya en territorio significa que sirve de soporte para la construc-
ción de identidades, de identidades sólidas, e incluso de comunidades. Pero por el mo-
mento no es el caso de las personas jóvenes que nosotros hemos observado. Si bien po-
demos visibilizar formas de construcción identitaria en la gente joven que asiste a los
centros comerciales, éstas no responden a construcciones sólidas. Se trata de formas de na-
rrar y de percibir la identidad momentáneas y efímeras, porque tienen como referentes la moda
o el consumo; son identidades para el momento y por lo tanto precarias. 

Quizás la mayor dificultad con la que nos encontramos a la hora de visibilizar lo que
pasa en los centros comerciales y a la hora de analizar las prácticas sociales que llevan a
cabo en esos espacios, sea cómo nombrarlo. Por ello, creemos necesario trazar posibilida-
des de reflexión sobre estas prácticas cotidianas para muchos y muchas jóvenes y sobre los
simulacros en los cuales estamos inscritos. Una reflexión que nos permita tomar contacto
con nuevas formas de socialidad, nuevas maneras de estar juntos, de interacción e inter-
cambio social.
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7
Consideraciones finales



Para finalizar esta investigación queremos extraer una serie de consideraciones. Las he-
mos elaborado, en gran medida, a través de una lectura transversal de los diferentes mun-
dos sociales explorados en esta trabajo, y de la reflexión en equipo sobre esa lectura. 

Las llamamos consideraciones porque son unas conclusiones poco conclusivas, dado el ca-
rácter abierto que ha tenido desde el principio esta investigación. Es normal que así sea ha-
bida cuenta del tiempo histórico que nos ha tocado vivir. Algunos lo hemos caracterizado
como la era global, pues aún no se puede hablar de una sociedad global en el sentido en
que la sociología ha venido caracterizando la noción de sociedad. La realidad social con-
temporánea no está sometida en su totalidad ni en todas sus esferas y aspectos a una úni-
ca lógica cuya escala de actuación es global. Bien al contrario, subsisten lógicas locales, es-
tatales, etc., de las cuales muchas continúan siendo de orden moderno. Al mismo tiempo,
algunas lógicas modernas cambian de escala y sentido precisamente para defenderse de as-
pectos de la globalización que no son precisamente favorables para los intereses locales o
estatales. ¿Cómo entender si no la queja constante de muchos países del llamado Sur con-
tra el proteccionismo que la Unión Europea desarrolla frente a terceros países? ¿No son es-
tas uniones político-económicas supraestatales zonas de mercado libre interno protegidas
de intromisiones del exterior? ¿No prefieren, incluso, subvencionar la agricultura interna
que importar los productos a precio más barato? ¿No es esto un remedo de viejas políticas
estatales? Es verdad que estamos frente a un cambio de tipo social, pero ello no quiere de-
cir que ya hayamos cambiado de tipo. 

En el orden social interno –interno a aquellas sociedades totales europeas para las que
Tilly enunció que a partir del siglo XVII se verían sometidas a la progresiva homogeneiza-
ción cultural intraestatal y a la progresiva heterogeneidad interestatal– están ocurriendo
fenómenos de orden parecido. En el último cuarto del siglo XX, se produce un cambio en
la ley de la homogeneización cultural intraestatal: lo políticamente correcto ya no es la asi-
milación cultural sin ambages de las poblaciones inmigrantes, de suerte que se plantea la
cuestión del multiculturalismo en nuestras sociedades. Pero, además, el mismo problema
que originaba esta crisis político-cultural –la crisis económica derivada del alza de los pre-
cios del petróleo– hace entrar en crisis la representación social dominante del mercado de
trabajo, aquello a lo que desde la sociología hemos denominado movilidad social subjeti-
va. Los sectores sociales más desfavorecidos (jóvenes, mujeres, parados de larga duración
y, por supuesto, los y las inmigrantes internacionales) ven disminuir sus posibilidades de
inserción laboral. En cierto sentido puede hablarse de una crisis endémica –desde el pun-
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to de vista subjetivo, más allá de la coyuntura económica– lo que desde nuestro punto de
vista, ha tenido una influencia considerable en las actitudes que las y los jóvenes mantie-
nen ante el trabajo y la profesión, modificándose la significación que el trabajo y la profe-
sión tienen en sus vidas.

Por otro lado, en lo que a la sociedad vasca respecta, ésta se ha visto afectada en for-
ma tardía, pero tal vez por ello más traumática por ciertos aspectos de la modernidad, la
secularización de la vida y la libertad sexual propias del contexto social europeo. 

Y por último, cabe decir que la sociedad vasca se ha visto sometida también a un rápi-
do proceso de desdramatización de la conciencia política de las nuevas generaciones, que
han comenzado a interesarse en la cosa pública cuando ya el franquismo no es historia vi-
vida, sino historia contada u objetivada, con todo lo que ello significa de mayor lejanía,
menor implicación personal y desdramatización de la política. Además, estas generaciones
han entrado en la arena política estando ya vigente un desarrollo institucional acelerado.
Por ello, la dimensión simbólica y cultural de lo vasco no solamente está protegida, sino
que es vivida como dada por supuesto. En suma, las relaciones entre lo vasco y la política
dejan de ser unívocas. Como se ha visto, sin que lo vasco sea vivido como evidencia social,
como algo garantizado, no son inteligibles muchas de las situaciones vividas por las y los
jóvenes vascos.

7.1. ALARGAMIENTO Y DESINSTITUCIONALIZACIÓN DEL PASAJE

El pasaje de la edad joven a la edad adulta ha sufrido, y sigue sufriendo, en nuestra so-
ciedad, un proceso de des-institucionalización: 

◗ Los itinerarios escolares se han diversificado y alargado, y, por otra parte, se han he-
cho menos comparables entre sí; según ascendemos en el recorrido escolar de las y
los jóvenes, encontramos a éstos en situaciones más diversificadas.

◗ Los recorridos laborales son también más diversos y en muchos casos están entre-
verados con los recorridos escolares. La transición de estudiante a trabajador o tra-
bajadora es, muchas veces, muy prolongada y no demasiado nítida.

◗ Del mismo modo ocurre con la emancipación respecto de la familia de origen y con
la consecución de un status familiar independiente, claro y asentado. 

Por todo ello nos encontramos delante de una situación paradójica: los principales me-
canismos de integración social y de pasaje a la edad adulta se muestran ineficaces, y sin
embargo el discurso dominante de la sociedad no ha variado en forma sustantiva. El dis-
curso adulto –el discurso oficial dominante en la sociedad– es el de la profesionalización:
la juventud tiene como finalidad prepararse para la profesión y, una vez conseguido esto,
una familia independiente.

Una gran parte de la juventud sigue este trazado, pero otra parte se ha autonomizado
con respecto a esta institucionalización, en buena medida por necesidad. No es fácil para
muchos conseguir todos los requisitos que el discurso dominante propone para ser social-
mente considerado como persona adulta. Hemos visto la mala posición relativa que la ju-
ventud del Estado español ocupa dentro de Europa en relación a los cuatro indicadores se-
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leccionados para medir el grado de independencia conseguido (casa diferente de la de los
padres, vida de pareja, autonomía financiera y empleo estable). Por otra parte, recordemos
la clara diferencia que las y los jóvenes vascos establecen entre sus dos preocupaciones fun-
damentales –el trabajo y la vivienda– y el resto.

Esta autonomización relativa con respecto a la institucionalización problemática del
pasaje a la edad adulta, contrasta con el escaso nivel de autonomización con respecto a la
familia de origen. Todo ello lleva, por un lado, a una multiplicidad de situaciones diferen-
tes, y, por el otro, a que podamos afirmar que, más que de una prolongación de la edad jo-
ven, se trata de una prolongación del pasaje como efecto de su desinstitucionalización. Es
una parte del ciclo vital que no tiene nombre, que no está cristalizada ritualmente, que es,
en sentido profundo y aunque esté extendida, anómica. 

7.2. LA FRAGMENTACIÓN DE LA JUVENTUD

Esta desinstitucionalización del pasaje proviene de la falta de claridad en la consecu-
ción de una situación laboral y familiar estables, y de la falta de acompasamiento entre am-
bas. Todo ello ocurre en una fase del ciclo vital en que se independiza de su origen y se da
mayor importancia a la socialidad con los pares. Esta energía social unida a la relativa in-
capacidad institucional para encauzarla, tiene como resultado una diversificación del nú-
mero de situaciones sociales en que se encuentran las y los jóvenes. Esta debilidad institu-
cional encuentra como respuesta una mayor capacidad de búsqueda y de creatividad, de
ahí el efecto que hemos denominado como fragmentación de la juventud. Con ello no nos
estamos refiriendo al simple hecho de que existan varias formas de ser joven ni a la posi-
ble compatibilidad entre ellas. El problema es más sutil y de más largo alcance: para mu-
chas y muchos jóvenes, estas formas de ser joven no son plausibles y deben, en muchos ca-
sos, diseñar su propio proyecto sin que exista ningún precedente que imitar. 

7.3. ATAQUE A CIERTAS DICOTOMÍAS CULTURALES BÁSICAS

Cuando una institución social ve desgastada su capacidad de encauzar los comporta-
mientos sociales, pueden ponerse en tela de juicio todos y cada uno de los supuestos so-
ciales que garantizaba. Puede romperse, así, la «naturalidad» alcanzada por éstos. Este es
el caso, sin duda alguna, de mucha gente joven vasca, en cuyo proyecto vital se produce un
intento de ruptura con ciertas dicotomías así como la separación respecto del universo cul-
tural moderno del trabajo y la profesión. Una definición puede convertirse en alternativa a
la definición dominante, siempre que alcance un grado de difusión y de aceptación socia-
les suficientes. La definición evidente pasa así a ser simplemente dominante. Es lo que ocu-
rre con las siguientes dicotomías:

◗ Ser - hacer. Ha quedado establecido en los capítulos dedicados a la cuadrilla y a los
centros comerciales, una dimensión interesante de la identidad: en algunos casos, la
identidad –lo que define a una persona–, es más un hacer que un ser. Constituye lo
que hemos llamado una identidad transitiva, frente a la intransitiva que constituía el
ser. Nuestra pregunta es, por tanto, si en circunstancias de fuerte desinstitucionali-
zación, en las que, por ineficacia de los medios sociales para alcanzar el ser, es difí-
cil llegar a ser lo establecido, lo instituido, ¿no será que quien trate de innovar para
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vivir necesita pensar su identidad en términos de proyecto, dado que su hacer no
esta inscrito en una identidad social establecida? 

◗ Trabajo - ocio. En una parte significativa del trabajo de campo hemos advertido el de-
seo explícito de romper con la dicotomía trabajo-ocio, trabajo-afición, trabajo-ami-
gos. De romper, en la medida de lo posible, con el carácter de carga que tiene la re-
presentación dominante del trabajo. Para ello se intenta poner el trabajo en relación
con las amistades, con las aficiones, etc. Hasta el punto de que algunos y algunas jó-
venes, montan un establecimiento, o emprenden un negocio como experimento.
Como proyecto vital incluso. 

◗ Profesión - bien común. En un sentido paralelo, podemos hablar también de los casos
en que se cuestiona la ruptura entre el trabajo y la colaboración al bienestar colecti-
vo, cuestionamiento que se da en la medida en que el trabajo va perdiendo su sen-
tido vocacional. Esto es especialmente relevante entre estudiantes y profesionales
que desarrollan un trabajo voluntario en las llamadas asociaciones de prestación de
servicios. Pero no es menos relevante considerar desde este ángulo las actividades
de las y los activistas en los movimientos sociales, de los trabajadores del patrimo-
nio y de los hacktivistas.

◗ Trabajo - afectos. Un etnocentrismo propio de la modernidad (Albrow, 1996) consis-
te en suponer que todo aquello que no pertenece al orden de la racionalidad instru-
mental cae en el orden de lo irracional. Esto se refuerza con la idea de que lo ins-
trumental sólo es tal si hace referencia a una utilidad material o económica. Con ello
se desprecia el hecho de que la definición de los objetivos que se fijan los actores
está relacionada con su cultura, su tradición y sus afectos, de modo que se constitu-
yen en prerrequisitos lógicos del comportamiento racional. Así, tradición y afectos
no pertenecen necesariamente al orden de lo irracional. Pese a que en la era mo-
derna el trabajo se constituye como realidad principalmente económica y racional, y
como tal se afirma que está reñido con el orden afectivo, en nuestro trabajo hemos
visto cómo la gente joven se empeña en no separar la actividad con que se gana la
vida de sus relaciones afectivas. Conservar éstas llega a ser el objetivo de su proyec-
to laboral.

◗ Afición - conocimiento experto. En muchos casos, nos hemos encontrado con que la ex-
perticia no proviene tanto de la actividad formativa previa, cuanto del desarrollo de
una actividad comenzada por pura afición. Así ocurre con muchos hacktivistas, con
las promotoras de actividades musicales e incluso en la recuperación del patrimonio.
A veces, sin embargo, el saber experto está más ligado a los conocimientos adquiri-
dos o en vías de adquisición. Es el caso de la participación de estudiantes y profe-
sionales en ciertos movimientos sociales, asociaciones de prestación de un servicio
y en ciertos casos de recuperación del patrimonio.

◗ Local - global. Las nuevas generaciones están acostumbradas a actuar en y referirse a
la escala global. Lo global no es visto por ellos como lo opuesto a lo local. Conti-
nuamente, a través de las nuevas tecnologías de la información, transitan entre las
dos esferas, saben de la universalidad de lo local y que lo global exige actuar local-
mente. Lo podemos ver en el espacio de los centros comerciales, donde lo local se
mezcla con los iconos globales más sobresalientes, y en cuyo uso y representación
ambas esferas resultan banalizadas y pervertidas. Así mismo, en el capítulo dedica-
do al territorio chat-mail hemos visto cómo hacen compatibles, quienes operan en él,
el inglés como lengua franca con el euskera como lengua local a defender. Y dentro
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del dedicado a los movimientos sociales, cómo las y los jóvenes movilizados consti-
tuyen una ciudadanía performativa (Albrow, 1996) que se refiere en su comporta-
miento y actitudes a una escala global. En cuanto a la ciudadanía performativa con-
viene hacer dos consideraciones. En primer lugar, estas formas de sentido de
pertenencia a lo global se conectan con la implicación afectiva en términos de iden-
tidad personal. La implicación afectiva con un agregado social tan grande como el
planeta, necesita estructuras, relaciones sociales de menor dimensión y una muy
fuerte capacidad de captar energías personales. Sin embargo, por otra parte, para
que esta dimensión reducida llegue a tener un alcance global, es necesaria la utili-
zación de las nuevas tecnologías de la comunicación. Por tanto, estamos obligados
a pensar no tanto en sistemas cuanto en formas fluidas y abiertas de relación y co-
municación que son complejas y se desarrollan en varios niveles.

◗ Privado - público. Nos gustaría llamar la atención sobre el hecho de que lo que está en
juego en los movimientos sociales es la ruptura de las fronteras entre privado, pú-
blico y político. Los nuevos movimientos sociales que tienen por objetivo el cambio
de la significación cultural –el género o la significación social de la homosexualidad,
por ejemplo– de un rasgo de la personalidad individual –el sexo, la homosexualidad
– implican para sus miembros una trayectoria que va de lo privado a lo público, para
volver a lo privado, y así sucesivamente. El problema de la significación negativa de
un rasgo personal se resuelve por medio de la pertenencia a un grupo. En el caso en
que el objetivo del movimiento es directamente público –movimiento ecologista,
por ejemplo– la trayectoria de sus miembros va de lo público hacia lo privado, pues
la pertenencia al movimiento deviene un elemento central en muchos casos de la
identidad de los miembros (Pérez-Agote, 1996a).

◗ También en los casos en que las y los jóvenes buscan nuevas formas de trabajar, hay
una resistencia a la separación de lo privado con respecto a lo público típica de la
modernidad. Huelga decir que la separación domicilio/trabajo que instaura la inven-
ción histórica de la fábrica es el origen fundamental de esta dicotomía. 

7.4. DE LA INSTITUCIÓN AL EXPERIMENTO Y AL PROYECTO 

Cabe señalar que una de las consecuencias de la desinstitucionalización del pasaje a la
edad adulta, en general, y de su dimensión laboral en particular, es, precisamente, que mu-
chos y muchas jóvenes se plantean resolver su vida en términos de un proyecto personal
que en muchos casos adquiere la forma de experimento vital. Estos casos son el extremo
de una tendencia señalada de transformación de la cultura del trabajo por las y los jóvenes:
desde una cultura fuerte del trabajo, como institución central de la vida a una cultura más
plástica en la que el trabajo no es tan radicalmente definidor de la vida y la identidad so-
cial. De vivir para trabajar se pasaría a trabajar para vivir (Pérez-Agote, A., Tejerina, B. y E.
Santamaría, 2005). 

7.5. LO VASCO, SOCIALMENTE GARANTIZADO

Lo vasco, aquello que hace referencia a la lengua y a la cultura vascas, ha sufrido, sin
duda, al menos en algunos sectores sociales, una pérdida de significación política en el sen-
tido convencional, precisamente como resultado de la institucionalización política de Eus-
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kadi. Para muchos miembros de las nuevas generaciones, lo vasco es algo dado por su-
puesto, algo que se encuentra socialmente garantizado. Por ello lo vasco se re-etniza, re-
cupera su dimensión netamente cultural. Es algo que no necesita ser especificado como
cuestión previa. No necesita de una previa explicitación política. Metafóricamente, pode-
mos decir que lo vasco se naturaliza, que se convierte en evidencia social. Este grado má-
ximo de fortaleza social, sin embargo, no se da en todas las generaciones ni en todos los
sectores sociales, por lo que no se trata de algo definitivamente establecido. 

De forma muy clara esta tendencia aparece en nuestro análisis del hacktivismo, en don-
de vemos cómo la cuestión del euskera no se plantea como condición sine qua non. Y tam-
bién en el análisis del patrimonio, donde observamos una distancia reflexiva en relación a
la cultura vasca por parte de quienes trabajan en la recuperación del patrimonio.

7.6. HACIA UNA NUEVA CONSIDERACIÓN DE LA POLÍTICA

En esta investigación hemos partido de una noción de la política más cercana a la an-
tropología social, tomando la noción de la política de Balandier (1967: 58), quien conside-
raba política lo que afectaba a la dinámica y a la síntesis social de aquellos grupos que no
poseían una estructura política diferenciada es decir, un Estado. 

Desde esta posición de partida, hemos visto cómo los nuevos movimientos sociales
son políticos en el sentido de que hacen política más allá de la institución del Estado, trans-
formando los significados que cohesionan la sociedad. Hemos dejado claro así mismo, el
lugar estratégico que ocupan en nuestras sociedades las relaciones entre la cultura y la po-
lítica. 

La pregunta que surge inmediatamente es la siguiente: si podemos considerar como
políticos ciertos comportamientos colectivos que se dedican principalmente a la transfor-
mación de significados culturales básicos, ¿no podemos considerar políticos todos aque-
llos comportamientos que tratan de construir formas de vida que subvierten dicotomías
culturales básicas? ¿No hay en estos comportamientos un cierto sentido de romper y cam-
biar esas estructuras culturales que son vividas a la vez como opresivas y como no necesa-
rias? ¿Hay en estos comportamientos un sentido de hacer y de instituir para otros? La re-
ferencia totalizadora no es ya el Estado, sino la de los supuestos culturales comunes. 

Pero todavía podemos ir más allá. Dada la crisis de institucionalización, ciertos com-
portamientos llevan implícita la recuperación de la socialidad, su liberación de las amarras
instrumentales a que estaba en gran parte sometida. En la modernidad, la socialidad solo
adquiría sentido si alcanzaba la economía o la política. Su sentido estaba, a los ojos de la
sociología, fuera de ella misma. Sin duda, ese cautiverio era un etnocentrismo de la mo-
dernidad. La recuperación muchas veces obsesiva por parte de las y los jóvenes de la so-
cialidad por la pura socialidad, por el placer de estar juntos, ¿no es, visto desde la exterio-
ridad sociológica, una liberación política de la socialidad?
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